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    Capítulo 1

  


  
    Salgo de mi casa lo más rápido que puedo, últimamente soy un desastre y siempre llego tarde a las citas con mis amigas. Ana se casa y ha decidido pasar un último fin de semana de chicas siendo soltera, nos vamos a una villa que hemos reservado entre todas. Somos como unas diez, diez mujeres metidas en una casa y una de ellas a tres semanas de casarse.

  


  
    Subo al coche cuando empieza a sonar el teléfono, miro la pantalla y es Ana.

  


  
    —Mierda—maldigo para mí misma.

  


  
    Dejo que se conecte al bluetooth del coche y descuelgo.

  


  
    —Ana, te juro que voy de camino.

  


  
    —Acabas de subir al coche. ¿Verdad?

  


  
    —No, no. Bueno, sí—afirmo pillada por Ana.

  


  
    —Joder, tía, eres siempre la misma.

  


  
    —Lo siento, Ana, id vosotras, yo voy en mi coche.

  


  
    —Ni de coña, hemos contratado un bus para que nos lleve, no nos vamos sin ti.

  


  
    —Mierda—protesto cuando mi pintalabios se me cae de las manos.

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    Al caerse el pintalabios freno y me desvío al arcén de la calzada, cuando siento un fuerte golpe por detrás.

  


  
    —Joder—digo mirando al retrovisor y viendo que alguien se ha estampado contra mi coche.

  


  
    —¿Pero qué coño pasa, Lucía?

  


  
    —Alguien se ha estampado en la parte trasera de mi coche. ¡Joder, mi coche! —protesto saliendo.

  


  
    Cuando voy a la parte trasera, es una ciclista la que se ha comido mi coche, ella está sentada en el bordillo de la acera y su bicicleta tiene la rueda delantera torcida.

  


  
    No la miro, me coloco detrás y veo que mi parachoques está abollado, pero será gilipollas.

  


  
    —¿Has visto lo que le has hecho al coche? —grito, señalando el parachoques.

  


  
    La chica levanta la cabeza para mirarme y no dice nada, solo me mira.

  


  
    —¿No me vas a responder?

  


  
    Ella se pone en pie y se acerca a donde estoy.

  


  
    —Te has desviado de la carretera, parado en el arcén y frenado en seco, y me pides explicaciones a mí de por qué mi bicicleta terminó empotrada en tu parachoques.

  


  
    —Sí, tú tienes que ir con más cuidado.

  


  
    La chica se ríe por mi comentario, se quita el casco y va a levantar la bicicleta.

  


  
    —¡Vas a darme el seguro de la bicicleta! —grito enfadada mirando el reloj.

  


  
    —Mira, dice acercándoseme demasiado a mí. No voy a darte nada, es más, ahora vas a llevarme a casa, por tu culpa ya me he quedado sin bicicleta.

  


  
    —¿Qué? Ni de coña, en mi coche no te subes.

  


  
    —Entonces tendré que llamar a la policía.

  


  
    —Llama a quien te dé la gana, no tengo tiempo para tus tonterías de ciclista, runner o lo que coño seas.

  


  
    De pronto la tía se tira al suelo y empieza a gritar.

  


  
    —Aaaaahhhhhh, me duele.

  


  
    —¿Pero qué cojones haces? Deja de gritar.

  


  
    —Aaahhhhh.

  


  
    Veo con desesperación que los coches que pasan miran el espectáculo que la gilipollas está haciendo tirada en el arcén. Esto no me puede estar pasando a mí.

  


  
    —Vale ya, joder, que nos están mirando.

  


  
    —Aaaaahhhhh—sigue gritando, agarrándose el brazo.

  


  
    —Joder, vale, dime qué necesitas.

  


  
    Según escucha mis palabras la muy cabrona se calla y se pone de pie.

  


  
    —Muy bien, ahora sí que nos vamos entendiendo. Ya te he dicho lo que quiero, me vas a llevar a mi casa.

  


  
    —No tengo tiempo para eso—protesto, girándome para entrar en el coche.

  


  
    —No querrás que me vuelva a doler el brazo, ¿verdad?

  


  
    Me paro en seco y la miro, seguro que es muy capaz de volver hacerlo.

  


  
    —Te daré dinero para que cojas un taxi, o lo que te dé la gana, en mi coche no te subes.

  


  
    Yo le estoy diciendo esto cuando veo que incorpora la bicicleta y observo que su rueda está peor de lo que pensaba, la apoya en el coche y antes de que yo salte a gritarle la muy cabrona abre el maletero.

  


  
    —Pero ¿qué haces? —Pregunto acercándome al maletero.

  


  
    —A ver cómo te digo esto, chica del mercedes inmaculado. Has invadido el arcén sin mirar y me he empotrado contra tu coche, debes darme el seguro del coche y no solo eso, sino auxiliarme, y yo necesito que me lleves a mi casa. Así que vuelvo a repetirte, ¿me llevas o seguimos con el espectáculo? La verdad es que se me da mejor de lo que pensaba.

  


  
    Pongo mis ojos en blanco y ella sigue intentando meter su bicicleta en el maletero.

  


  
    —¿Y sí eres una violadora?

  


  
    —¿Una violadora en bicicleta y mallas? Yo podría pensar lo mismo de ti, si lo que pasa es que me vistes y estás montando todo este paripé para meterme en tu coche y abusar de mí.

  


  
    Oh, por Dios, qué cretina es. ¿Cómo cojones va a pensar eso? La realidad es que me he despistado, ni me había fijado que iba esta tía en bicicleta por el arcén.

  


  
    No respondo a sus impertinencias y dejo que meta su bicicleta en el maletero.

  


  
    —¿Qué haces? —protestó cuando veo que intenta tumbar los sillones traseros.

  


  
    —Joder, vale que seas un poco despistada. ¿También eres ciega? ¿No ves que si no hago eso no cabe la bicicleta?

  


  
    —Después quiero todo como lo tenía.

  


  
    Miro como mete la bici y me sorprende que no le haya pasado nada después de como se ha quedado la bicicleta y el golpe que escuché cuando se empotró contra mi coche.

  


  
    —Así que ibas de viaje—indica señalando mi maleta.

  


  
    —Y a ti qué coño te importa, date prisa en meter ese cacharro y cuidado con el coche.

  


  
    —Sí, mi señora.

  


  
    —Arrgggg—grito desesperada subiéndome al coche.

  


  
    Entro esperando que la señora se dé prisa y se suba, cuando termina de colocar el cacharro entra. Cojo el móvil y marco a Ana que antes le he colgado.

  


  
    —¿Ana?

  


  
    —Joder, ¿qué ha pasado?, me has dejado preocupada, Lucía.

  


  
    —Una gilipollas que se ha estampado contra mi coche.

  


  
    —Oh, joder, ¿pero está bien?

  


  
    —Yo sí, el coche tiene el parachoques abollado.

  


  
    —Tú no, coño, la gilipollas. ¿Está bien?

  


  
    —Hola, soy la gilipollas, aunque me gusta más cuando me llaman Cris—dice de pronto.

  


  
    —Mierda, ¿la has metido en tu coche?

  


  
    —Sí, por eso te llamo.

  


  
    —Hola, Ana, por favor no cuelgues, no me dejes sola con esta loca, no sé si será capaz de llevarme hasta mi casa sana y salva.

  


  
    Yo pongo mis ojos en blanco negando con la cabeza, mientras Ana se parte de la risa por el comentario.

  


  
    —Es algo serio, Ana, por su mirada puede ser que me quiera incluso violar.

  


  
    —Tú eres tonta además de gilipollas—afirmo.

  


  
    Ana sigue descojonada y le parece todo tan gracioso que incluso llama a Manu y pone el altavoz, yo sigo parada en el arcén esperando que me diga donde la tengo que dejar. Cris sigue hablando con Ana y Manu mientras yo me estoy desesperando, esto no me puede estar pasando.

  


  
    —Lucía, parece una buena tía—dice Ana.

  


  
    —Pues llévatela a tu casa, chica—protesto cada vez más enfadada por la situación.

  


  
    —Pues no sería mala idea esa, ¿es guapa? —pregunta Ana descojonada viva.

  


  
    —Hombre, tengo mi encanto, ¿quieres saber medidas para ver si soy apta para vosotros?

  


  
    —Pues no estaría mal. ¿Verdad, cariño? —informa Ana a Manu.

  


  
    —Pues mira, si quieres podemos hacer una videollamada, así podéis ver mis encantos.

  


  
    —¡Se acabó! —grito y cuelgo la llamada.

  


  
    —Eres una aguafiestas, rubia. No solo me rompes la bicicleta, sino que chafas mi fin de semana de trío.

  


  
    —Primero, la bici la rompiste tú, y segundo, te aseguro que no iban a hacer ningún trío contigo, ahora responde de una jodida vez, ¿a dónde te tengo que llevar? Estás acabando con mi paciencia.

  


  
    —Yo pensaba que de eso no tenías—suelta antes de reírse—tú sigue, yo te indico.

  


  
    Cojo el teléfono y me pongo hacer como que busco algo.

  


  
    —¿Qué haces ahora, no tenías prisa?

  


  
    —Busco a ver si hoy es el día de encontrarse con una gilipollas, porque esto no puede ser ni medio normal.

  


  
    —Muy graciosa—se burla.

  


  
    Cuando voy a arrancar suena mi teléfono, miro la pantalla y es Ana, la muy puta está haciendo una videollamada. No respondo y cuelgo, cuando pongo el indicador para salir vuelve a llamar, pero antes de que pueda volver a colgar, el ser que tengo al lado coge la llamada.

  


  
    —Holaaa—saludan Manu y Ana con la mano.

  


  
    —Pero si está cañón—dice mi amiga al ver que estoy intentando quitarle el teléfono.

  


  
    —Dame el teléfono.

  


  
    —Estoy hablando con unos amigos, Lucía, debes de entenderlo, déjanos un poco de privacidad.

  


  
    —Lucía, esa tía mola mucho—afirma Manu.

  


  
    —Puede venirse con nosotras el fin de semana, Lucía—propone Ana.

  


  
    —¿Qué? Ni de coña—protesto por las ocurrencias de Ana.

  


  
    —No estaría mal pasar un fin de semana rodeada de chicas con mejor sentido del humor que el que tiene Lucía.

  


  
    —Vale ya, joder. Al final llegaré tarde por vuestra culpa—grito desesperada.

  


  
    —Bueno, chicos, un placer conoceros, apunten mi número por si os apetece quedar o lo que surja—dice elevando una ceja—pero rápido antes de que Lucía cometa su primer crimen.

  


  
    Dejo que la gilipollas les dé su teléfono mientras yo respiro intentando tranquilizarme. Cuelga el teléfono y me mira.

  


  
    —Deberías de estar más relajada, Lucía, la vida es muy bonita como para vivir enfadada con ella.

  


  
    —No estoy enfadada con ella, si no contigo y con esos que dicen que son mis amigos. Ahora dime de una jodida vez a donde vamos.

  


  
    —Arranca—me indica.

  


  
    Salgo del arcén y circulo unos cincuenta metros cuando me dice:

  


  
    —Para ahí—señala a mi derecha.

  


  
    —¿Cómo? —pregunto confundida.

  


  
    —¡Qué pares ya!

  


  
    Paro un poco más adelante de donde me indica.

  


  
    —Gracias por traerme, Lucía.

  


  
    Yo la mato, juro que mato a esta desgraciada, no he recorrido apenas cincuenta metros y ya me ha hecho parar.

  


  
    —Me has desmontado medio coche para que te llevara cincuenta metros.

  


  
    —Tenías que aprender a que no se puede dejar tirada a la gente, Lucía.

  


  
    —Sal del coche ¡Ya! ¡Fuera!

  


  
    —Joder, qué carácter—dice saliendo del coche.

  


  
    Salgo del coche hecha una furia, ya me ha puesto de mala hostia la gilipollas esta. La observo poniendo mis manos en la cintura. Mi mirada inquisidora encima de ella hace que ni me mire y deje todo como lo tenía.

  


  
    —Ale, para tu casa a joder, corre—suelto antes de entrar en el coche.

  


  
    —Lucía, no puedes estar todo el día enfadada—me dice con una sonrisa en los labios.

  


  
    No le contesto, subo en el coche y bajo la ventanilla del copiloto.

  


  
    —Ssshhh, ssshhhh—digo para que se gire y enseñarle el dedo del centro.

  


  
    Arranco el coche y me rio por mis ocurrencias, ¿qué tengo ahora, tres años para estar haciendo estas tonterías?

  


  
    Cuando llego a casa de Ana, ya todas están montadas en el bus, joder, me van a matar, aparco el coche y saco la maleta.

  


  
    —Por fin, ya era hora, qué estarías haciendo—dice Ana descojonada.

  


  
    La miro con cara de pocos amigos y veo como las otras chicas se descojonan, así que asumo que ya Ana les ha contado mi andadura con la chistosa ciclista.

  


  
    —Pensaba que venías en bicicleta—dice Adela.

  


  
    Y así cada una va diciendo alguna chorrada mientras subo al bus.

  


  
    —Vale ya, ¿no? Joder, vaya día llevo—bufo dejándome caer en el sillón.

  


  


  
    Capítulo 2

  


  
    Suena la alarma que me indica que ya es lunes y mi cabeza va a explotar.

  


  
    —Mierda—protesto intentando apagar la dichosa alarma del móvil.

  


  
    El fin de semana lo pasamos genial, tan genial que decidí quedarme en casa de Ana el domingo, no tenía fuerza suficiente para llegar a mi casa en coche, Ana me dijo que me quedara y menos mal.

  


  
    Estoy boca arriba en la cama, pensando muy seriamente en llamar a la redacción de la revista y decirle que estoy enferma, es que no puedo con mi vida ahora mismo.

  


  
    Alguien toca en la puerta y sin yo decirle nada entra como un huracán.

  


  
    —Arriba, gandula—dice Ana palmeando mi culo.

  


  
    —Joder, estoy muerta. ¿Cuánto puede durar una resaca?

  


  
    —Normal, si no te hubieras bebido hasta el agua de los jarrones, no estarías así.

  


  
    —Necesitaba olvidar—digo tapando mi cara con la almohada, ya que Ana ha decidido abrir las persianas.

  


  
    —¿Olvidar a la ciclista?

  


  
    Destapo mi cara rápidamente, y la miro con los ojos pequeños y negando con la cabeza.

  


  
    —Eres muy graciosa estos días. Sabes que intento olvidarme de Lola.

  


  
    —Joder, todavía con eso, olvida ya a esa gilipollas. ¿Sabes cómo la olvidarías?

  


  
    —¿Cómo? Sorpréndeme.

  


  
    —Dándote una alegría con Cris.

  


  
    —¿Cris?

  


  
    —La ciclista, chica.

  


  
    —Oh, joder, para ya—me quejo levantándome de la cama—Voy a necesitar mucho café para este día.

  


  
    —Vete a ducharte, yo voy haciendo café.

  


  
    Estamos en el coche, Ana ha decidido que me lleva ella en mi coche, después Manu pasará a recogerla a mi casa.

  


  
    Las dos trabajamos en la redacción de una revista, ella es redactora y yo soy la redactora jefa. Llegamos al edificio y subimos en el ascensor, yo sigo con gafas de sol, creo que hoy no soy ni medio persona.

  


  
    —Como alguien se ponga hoy con tonterías creo que me lo comeré, necesito que no dejes a nadie entrar a mi despacho.

  


  
    —Tranquila, controlaré que no te molesten.

  


  
    —Gracias, Ana, no sé lo que haría sin ti—digo saliendo del ascensor para dirigirme a mi despacho.

  


  
    Llevo la mañana tranquila y eso es raro, aunque Ana ya me ha dicho que ella se ocupará de que no me molestaran. La cabeza me va a explotar, así que decido que tengo que ir a tomarme algo, antes de que esto siga a más.

  


  
    Cuando abro la puerta del despacho, veo que todo el mundo que hay alrededor me mira y yo me miro, ¿qué cojones pasa? Cuando me giro para cerrar veo un cartel en la puerta de mi despacho y se lee claramente:

  


  
    “Cuidado con el perro, muerde”

  


  
    Será hija de puta, y dice que es mi amiga. Arranco el cartel de mala hostia y cuando me giro hacia donde están todos agachan la cabeza rápido y los veo con la risilla en la cara.

  


  
    —¡Ana! —grito muy cabreada.

  


  
    —Está en la cafetería—me indica Pablo.

  


  
    —Gracias, Pablo.

  


  
    Me dirijo al ascensor para bajar a la cafetería, yo la mato lo juro. Cuando llego y me ve se escuda detrás de Emilia. Qué cabrona, sabe que me tengo que comportar delante de la dueña de la revista.

  


  
    —Buenos días, Emilia—saludo apoyándome en la barra, pido un café y si tienen algo para el dolor de cabeza.

  


  
    —¿Una mala noche? —me pregunta Emilia.

  


  
    —Un buen fin de semana, y una resaca de lunes.

  


  
    —Sí lo pasaste bien, la resaca es lo de menos—me comenta.

  


  
    Sonrío al ver que Ana sigue detrás de Emilia, la miro con cara de pocos amigos.

  


  
    —La culpa ha sido de la que se está intentando esconder detrás de usted—la señalo—Cobarde—le espeto.

  


  
    —Sí claro, ahora la culpa es mía que te bebieras hasta el agua de la piscina—dice por encima del hombro de Emilia.

  


  
    Miro a Emilia cómo empieza a reírse, la paciencia que tiene está mujer con nosotras no es ni medio normal.

  


  
    —Emilia, sabe si podemos despedir a una trabajadora por colocar cartelitos en la puerta de un superior.

  


  
    Emilia se gira y mira a Ana.

  


  
    —Era algo vital poner ese cartel, tenía que verla hace unas horas—intenta justificarse.

  


  
    —¿Qué ponía el cartel? —pregunta Emilia curiosa.

  


  
    Yo miro a Ana con cara de pocos amigos.

  


  
    —Cuidado con el perro, muerde—responde Ana.

  


  
    Miro a Emilia e intenta con todas sus fuerzas aguantar la risa, pero no puede, mira a Ana y se empieza a reír, perfecto, ahora mi jefa y mi mejor amiga compinchadas para joderme más mi día de mierda.

  


  
    Bufo y me bebo lo que me ha traído la camarera, aunque esta charla con Emilia me ha servido para que se me pase algo.

  


  
    Cuando ya dejan de reírse, Emilia coge su bolso y nos mira a las dos muy seria.

  


  
    —En mi despacho en diez minutos.

  


  
    No dice nada más y se marcha, nos deja a Ana y a mí con cara de gilipollas.

  


  
    —Como me despidan por tu culpa, te vas a cagar—masculla Ana.

  


  
    —Joder, lo que me faltaba, seguro que es alguna tontería.

  


  
    Pongo las manos en la sien intentando masajearla para que se siga aliviando el puto dolor de cabeza.

  


  
    Subimos para ir directas al despacho de Emilia. Ana y yo no hemos dicho nada en todo el trayecto y lo agradezco, ahora mismo no necesito sus gilipolleces.

  


  
    Golpeo con los nudillos en la puerta y Emilia nos hace pasar.

  


  
    —Vamos a la sala de juntas—dice saliendo del despacho.

  


  
    Ana y yo nos miramos sin entender nada, pero nos ponemos en marcha y la seguimos hasta la sala de juntas y veo que hay algunos compañeros ya, debió avisarlos cuando subió antes que nosotras.

  


  
    Nos sentamos donde normalmente lo hacemos cuando tenemos las reuniones para las propuestas de la revista que Emilia revisa antes de mandar a la imprenta.

  


  
    Ana, aunque es una redactora, siempre es como mi mano derecha y eso Emilia lo sabe y por eso asiste conmigo a las reuniones, aunque mi amiga sea a veces bastante toca pelotas, cuando nos ponemos en modo trabajo somos las mejores.

  


  
    Emilia empieza saludando a los presentes y da un discurso de cómo va la revista, que necesita mejorar de cara a la publicidad que se le da y cómo las mujeres ven nuestra revista y sobre todo mejorar el posicionamiento en redes.

  


  
    —Necesitamos llegar al público joven—nos hace saber Emilia. 

  


  
    No sé por qué mi amiga me aprieta el brazo tan fuerte que hace que se me caiga el móvil al suelo, sí, definitivamente es gilipollas, lo puedo confirmar. Ruedo la silla hacia atrás para recoger el móvil cuando siento que la puerta de la sala se abre y una voz que me resulta conocida resuena en la sala.

  


  
    —Buenos días, disculpad por haber llegado tarde.

  


  
    Yo trago saliva, no puede ser, todavía no me he incorporado y Ana estira su brazo para que me levante, cuando lo hago me encuentro los ojos de ella de frente. La gilipollas de la bicicleta está en mi empresa, en la sala de juntas y disculpándose por llegar tarde, creo que en esta sala falta el aire.

  


  
    Ella me mira y me guiña un ojo, aparte de gilipollas es una chula y eso me hace cabrearme mucho.

  


  
    —Toma asiento, Cris—le dice Emilia.

  


  
    —Esto tiene que ser una puta broma—susurro a Ana.

  


  
    —Bueno, chicos, ella es Cris Viera, será la encargada de poner en marcha la visibilidad de nuestra revista en las redes y poder llegar a más chicas jóvenes.

  


  
    —Genial—protesto en voz baja.

  


  
    —¿Decía algo, Lucía? —me pregunta Emilia.

  


  
    —¿Cómo lo va a hacer? Porque tenemos personal cualificado ahora mismo en la revista como para que tenga que venir ella—expongo.

  


  
    —Si me ha llamado Emilia, quizás no sois tan buenos.

  


  
    —De lo que estoy segura es que de ti no he oído hablar a ninguna otra redacción, y mira que conocemos a otras revistas. 

  


  
    —Creo que deberías de conocer mi trabajo antes de juzgarlo.

  


  
    —Pues como seas igual que como montas en bicicleta, mal vamos.

  


  
    —¡Ya basta! —corta Emilia—no sé si os conocéis o no, pero más vale que os llevéis bien, porque trabajaréis juntas. Y ahora ya os podéis marchar, ya que Cris tenía poco tiempo hoy.

  


  
    —La marquesa viene a una reunión sin tiempo, es perfecto, Emilia—indico cabreada.

  


  
    —Tengo que ir al médico—dice levantando el brazo, dándome cuenta de que tiene una escayola—alguien no sabe que existen los indicadores.

  


  
    Me quedo callada y miro a Ana, no puede ser que yo le haya podido hacer eso, tampoco fue para tanto, bueno, a ver, si es verdad que el golpe por el ruido fue fuerte, y que mi parachoques está abollado, joder, por cierto, tengo que llamar al seguro, pero que haya sido para que tenga un brazo con escayola pues no sé.

  


  
    Emilia hace que salgan todos de la sala, al ver la crispación que sigue entre Cris y yo, cuando están todos fuera nos mira.

  


  
    —No sé qué os pasa, pero si esto no sale bien estaréis en la calle las dos. Necesito que este proyecto sea perfecto, o nos quedaremos todos sin trabajo, no voy a seguir con una revista abierta que apenas me da beneficio, bastante mayor soy para estar aguantando tonterías.

  


  
    Tras decir eso, sale de la sala y yo miro a Cris.

  


  
    —Todo esto es tu culpa—le reprocho.

  


  
    —Lucía, ya somos mayorcitas. ¿Cuándo vas a hacerte responsable de tus actos? No está bien culpar a la gente por cosas que haces tú.

  


  
    —Que te den.

  


  
    Salgo de la sala de juntas y voy directa a mi despacho y como era de esperar, Ana me está esperando sentada tras mi escritorio, entro y cierro la puerta, y me doy pequeños golpes con la cabeza en ella.

  


  
    —Le has rato el brazo—escucho que dice Ana.

  


  
    —Yo no hice nada, fue ella quien se estampó con mi coche—indico sentándome en mi escritorio.

  


  
    —¿Qué vas a hacer? —pregunta curiosa.

  


  
    —Pues trabajar con la gilipollas, Emilia nos ha dejado claro que o sale bien o nos vamos a la calle.

  


  
    —Joder, Lucía, no puedo quedarme sin trabajo.

  


  
    —Sí, ya sé, te vas a casar y no puedes perder el trabajo y solo vivir con el sueldo de Manu.

  


  
    —Estoy embarazada—suelta de pronto.

  


  
    Yo miro a mi amiga y abro mucho la boca, no puede ser que la guarra no me haya dicho nada hasta ahora. Pone sus manos en la cara y vuelve a mirarme.

  


  
    —No puedo quedarme ahora sin trabajo, Lucía.

  


  
    —¿Desde cuándo lo sabes?

  


  
    —Desde esta mañana, por eso he ido a tu habitación, pero al ver tu cara de asco y de que se acabara el mundo no te dije nada.

  


  
    —Mierda, Ana—digo levantándome de mi silla para ir hasta donde está ella, hago que se levante y la abrazo—soy una amiga de mierda, debí darme cuenta de que no probabas alcohol en todo el fin de semana.

  


  
    Nos volvemos abrazar y le prometo a mi amiga que eso que tanto teme no pasará, así tenga que tragarme mi orgullo y trabajar con la gili… con Cris. 

  


  


  
    Capítulo 3

  


  
    El martes llego a la redacción sabiendo que tengo que trabajar con la impresentable y ya empiezo a ponerme de mala hostia.

  


  
    Cuando salgo del ascensor y miro a mi despacho ya veo a Cris esperando en la puerta.

  


  
    —Relájate, rubia, y ve a por ella—comenta Ana dándome una palmadita en el culo.

  


  
    —Muy graciosa.

  


  
    Voy de camino hacia ese ser que tuvo que aparecer en mi vida y caigo en que puedo tener a Ana en mi despacho. Joder, qué buena idea, eso hará que no la mate.

  


  
    Me giro para ver dónde está mi amiga cuando la veo hablando con Emilia.

  


  
    —Mierda—maldigo en voz baja.

  


  
    —¿Decías algo, Lucía? —pregunta Cris con una sonrisa que borraría de un puñetazo.

  


  
    La miro con cara de mala hostia que ella capta rápido.

  


  
    —Entra—le indico abriendo la puerta para que pase.

  


  
    —Usted primero.

  


  
    —Oh, por favor, déjate de gilipolleces y entra de una puta vez.

  


  
    —¿Siempre eres así de mal hablada?

  


  
    —Que va, contigo estoy haciendo una excepción.

  


  
    —Me tranquiliza saber que eres mejor hablada.

  


  
    —No, no, contigo me controlo y no te mando a la mierda, esa es la excepción que hago. Si no te gustan mis formas, díselo a Emilia—digo encogiéndome de hombros.

  


  
    —No te lo pondré tan fácil librarte de mí, morena.

  


  
    —Lucía, gilipollas, me llamo Lucía.

  


  
    Entramos a mi despacho, no podemos seguir dando el espectáculo que estamos dando fuera. Le indico que tome asiento y yo hago lo mismo.

  


  
    —Cris, vamos a dejar algo claro a partir de ahora. Me caes mal, muy mal, pero resulta que la dueña de la empresa cree que eres una puta…

  


  
    —Ese vocabulario, Lucía.

  


  
    —Que te calles, coño.

  


  
    La miro y pasa sus dedos por la boca como cerrando una cremallera. Dios, dame paciencia para no matarla.

  


  
    —Cómo te iba diciendo, resulta que cree que eres una puta gurú de las redes sociales y el posicionamiento. Así que no me queda más remedio que trabajar contigo, porque ya ha dejado claro que si esto sale mal todos nos vamos a la calle.

  


  
    —¿Tú qué opinas sobre mí? —pregunta apoyándose en la mesa.

  


  
    Respiro mucho, pero mucho, mucho. Tengo que ser paciente y no me puedo quedar sin trabajo, es solo unos meses y después no tendrás que aguantarla, no la insultes, no lo hagas, Lucía.

  


  
    —Que eres gilipollas—respondo.

  


  
    Mierda, tengo que practicar mi yo interior más y si pienso en no insultarla es no hacerlo, no decirle que es gilipollas.

  


  
    —Te hacía más original, Lucía. ¿Sabes lo que opino de ti?

  


  
    —No, y no me importa y tampoco me interesa. A ver, Cris. No somos amigas, ni lo vamos a ser, venimos aquí, hacemos nuestro trabajo y cada una a su casa. Me caes mal, creo que eso ya lo sabes. Tenemos que aguantarnos durante casi ocho horas, no quiero estupideces ni tonterías. ¿Me has entendido?

  


  
    —Perfectamente, jefa—dice cuadrándose como en el ejército.

  


  
    —Sin tonterías, ¡joder!

  


  
    —Entendido.

  


  
    Enciendo el ordenador y veo a Cris que sigue en mi mesa y no se va.

  


  
    —Ya te puedes ir.

  


  
    Veo para mi sorpresa que se abre la puerta del despacho y es Emilia, dejo de teclear y la miro.

  


  
    —Espero que ya hayáis hablado y solucionado lo que quiera que tengáis.

  


  
    —No tenemos nada, Emilia. Ya hemos hablado y todo va a estar bien—respondo.

  


  
    —Pues perfecto entonces. ¿Algo que agregar, Cris? —pregunta mirándola directamente a ella que ha permanecido callada todo este tiempo.

  


  
    —Nada, todo está correcto. Ahora dígame. ¿Dónde tengo el despacho?

  


  
    —Estás en él.

  


  
    —¡Qué! —gritamos las dos a la vez.

  


  
    Emilia comienza a reír, pero será cabrona la vieja esta, creo que se divierte o algo a nuestra costa.

  


  
    —Emilia, tiene que ser un error, seguro que hay algo disponible, una mesa ahí afuera—digo señalando a la redacción.

  


  
    —No hay nada disponible, cómo no la metamos en el cuarto de la limpieza.

  


  
    —Perfecto—digo levantándome de la silla—Cris, vamos a preparar tu despacho.

  


  
    —Ni de coña—protesta—una cosa es aguantarte a ti y otra estar en un cuarto con olor a lejía y sin ventilación.

  


  
    —A ver, Cris, aquí no hay sitio—contesto señalando alrededor de mi inmenso despacho—es mejor ese cuarto que estar apretadas aquí.

  


  
    —Vale, Emilia, ya ve que Lucía no tiene ningún inconveniente en utilizar ese cuarto, yo me quedaré con su despacho.

  


  
    —Ja, ni de coña, querida, vienes aquí la última y ya andas pidiendo.

  


  
    —¡Ya basta! —grita Emilia enfadada—parecéis dos jodidas crías. A ver si me entendéis las dos de una vez, que ya me estáis cansando.

  


  
    Cris y yo nos hemos quedado quietas en el sitio donde estamos, jamás había visto así a Emilia, creo que he abusado de su confianza.

  


  
    —Cris se va a quedar aquí—me dice Emilia con una mirada inquisidora—y tú—dice señalando a Cris—deja de estar molestándola, porque no me temblará el pulso en despedirte. ¿Lo habéis entendido?

  


  
    Las dos asentimos.

  


  
    —Pues bien, aclaradas las cosas. Ahora van a traer un escritorio y un ordenador para Cris, sabes de sobra que este es el despacho más grande de la redacción.

  


  
    No protesto ni digo nada, Emilia está demasiado cabreada como para que yo suelte alguna de las mías.

  


  
    —Podéis ir a desayunar o lo que queráis, van a estar entrando y saliendo del despacho, desde que todo esté preparado, Leonor les avisará.

  


  
    Termina de decir eso y sale del despacho, yo necesito coger mucho aire para lo que tengo que soportar, salgo corriendo sin decir nada a la desgraciada que tengo al lado y veo a mi amiga llegar al ascensor, le agarro del brazo y entramos juntas, veo que la gilipollas también viene en dirección al ascensor y pulso corriendo el botón de que cierre las puertas, cuando empiezan a cerrarse las puertas saco mi dedo del centro y se lo enseño.

  


  
    —Jódete—susurro para que pueda leer mis labios.

  


  
    Las puertas se cierran y yo sonrío de satisfacción y veo que mi amiga me mira y pone los ojos en blanco.

  


  
    —No voy a hacer ningún comentario sobre lo que acabo de ver.

  


  
    —Perfecto, Ana, porque hoy no estoy por aguantar tonterías.

  


  
    —Ya he visto, que hoy la de las tonterías eres tú—tras decir esto las puertas del ascensor se abren y mi amiga sale.

  


  
    Va lista si cree que voy a ir tras ella, que les den a todos hoy, bastante tengo con aguantar a la gilipollas, como para aguantar más tonterías.

  


  


  
    Capítulo 4

  


  
    Dos horas después recibo la llamada de Leonor, la asistente personal de Emilia, diciéndome que el despacho ya está listo y puedo ir.

  


  
    Al final salí del edificio y estoy sentada en la terraza de un local algo alejado de las oficinas de la redacción. Pido la cuenta al camarero y pago mi consumición. Cuando me levanto tengo la mala suerte de meter el tacón en una rendija de la alcantarilla y lo parto.

  


  
    —Mierda.

  


  
    —¿Está bien, señorita? —dice el camarero al ver que casi me voy de bruces contra el suelo.

  


  
    —Sí—respondo intentando recomponerme.

  


  
    Perfecto, ahora tengo un zapato con tacón y otro sin él y yo pensando que el día no podía ir a peor. Camino como puedo hasta una tienda que hay unos metros más allá.

  


  
    Salgo de ella con un cabreo importante y unos zapatos que mejor ni mirar hacia abajo porque madre mía, es que ni para estar en casa sirve.

  


  
    Lo que llevo en los pies son unas zapatillas con un pompón rosa, una monada para la chica de la tienda, una horterada para mí, pero de mi número tenía eso. Casi me da un micro infarto cuando he pagado treinta y seis euros por estas cosas que llevo puestas.

  


  
    Llego al edificio y subo en el ascensor con tan mala suerte que Ana agarra la puerta y entra tras de mí.

  


  
    —¿Más tranquila? —pregunta colocándose a mi lado.

  


  
    —Yo siempre he estado tranquila.

  


  
    —Joder, Lucía, no puede ser que esa tía te afecte como lo hace, que no eres una cría.

  


  
    —No me afecta.

  


  
    —Ya claro, por eso le enseñaste el dedo en el ascensor.

  


  
    No respondo, la verdad es que no sé lo que me saca de quicio, su presencia me incomoda y mucho.

  


  
    Las puertas del ascensor se abren.

  


  
    —Muy bonitas tus zapatillas—dice Ana saliendo del ascensor riendo.

  


  
    Genial, solo espero que nadie más se dé cuenta de lo que llevo puesto en los pies.

  


  
    Al llegar a la puerta de mi despacho veo que Cris ya está en el escritorio que han habilitado para ella. Entro sin decir nada y voy a mi mesa.

  


  
    —Ya era hora de que llegaras.

  


  
    Yo no contesto, únicamente respiro, es insoportable, no caigas en sus mierdas, no le hagas caso.

  


  
    —Por cierto, bonitos zapatos, veo que ir de tiendas te relaja.

  


  
    —Que te den, Cris—respondo saliendo del despacho.

  


  
    Voy al baño y me miro frente al espejo, joder, necesito no odiarla. Me echo agua en la cara intentando relajarme y vuelvo a mi escritorio. No cierro la puerta, la dejo abierta por si necesito salir corriendo para no matarla.

  


  
    Por suerte creo que se ha dado cuenta de que hoy no estoy para más tonterías y no me ha hecho ningún comentario más. Yo estoy revisando un artículo que me han mandado sobre política y cómo lo ven los jóvenes, miro a Cris pensando que esto debe ser cosa de ella, la revista siempre se ha mantenido al margen de estos temas, es meterse en líos que no llevan a nada.

  


  
    —¿Tú has mandó a Vargas a redactar un artículo sobre política? —pregunto a Cris.

  


  
    —He sido yo—indica Emilia entrando en el despacho.

  


  
    —Emilia, sabe lo peligroso que es eso, nunca nos hemos metido en estos temas.

  


  
    —Es hora de ver lo que opinan los jóvenes sobre la política de este país. ¿No crees?

  


  
    Miro a Cris a ver si ella tiene algo que ver, pero creo que la ha pillado tan de sorpresa como a mí, porque solo mira a Emilia.

  


  
    —Sabe que podemos perder anunciantes, no creo que sea conveniente meternos en esos asuntos—insisto sobre la mala idea del artículo.

  


  
    —No me vas a dar lecciones de cómo llevar mi revista, Lucía. Ese artículo se publicará, no hay discusión sobre eso.

  


  
    —Emilia, claramente en el artículo critica a una política en concreto, si al menos le diera una visión de cómo se ve en general, tendría un pase, pero…

  


  
    —Supongo que no me estás escuchando, Lucía, no sé por qué Vargas ha tenido que enviarte el artículo, se publicará ya—tras decir eso sale por la puerta.

  


  
    Joder, qué coño le pasa a Emilia, por qué quiere meter a la revista en una batalla entre partidos políticos posicionándose claramente en contra de uno, sin tener ni argumentos que lo sustente.

  


  
    Estoy tan desconcertada con el comportamiento de Emilia, que no soy capaz de reaccionar, es una locura publicar esto.

  


  
    —Esto no se puede publicar—protesto llena de impotencia.

  


  
    —¿Puedo leer el artículo? —dice de pronto Cris.

  


  
    La miro con cara de pocos amigos.

  


  
    —Déjame leerlo, si creo que no es apropiado para su publicación se lo diré.

  


  
    —¿Y supones que te hará caso? Todo esto es culpa tuya y tus mierdas, seguro. Llevo trabajando diez años aquí y cuando a Emilia se le mete algo en la cabeza no hay quien le haga cambiar de opinión.

  


  
    —Déjame leerlo ¿O tengo que pedírselo a Vargas? —vuelve a insistirme.

  


  
    —No soy tu puta secretaria, que te quede claro—respondo enfadada ya por todo.

  


  
    Veo como Cris se levanta y sale del despacho.

  


  
    —Vargas, mándame el artículo, por favor—grita desde la puerta.

  


  
    —Sabes que existen los teléfonos, ¿verdad? También puedes escribirle un correo.

  


  
    —Te has fijado que sigo con la mano escayolada, lo de escribir lo tengo algo complicado.

  


  
    —Pues ¿qué coño haces en una redacción de una revista?

  


  
    —A ver, Lucía, esta guerra que tienes contra mí no va a llegar a ningún lado, ya sabes por qué estoy, para darle más visibilidad en redes a la revista y todo lo que se publica en la web debo supervisarlo. Tuve la mala suerte de tener un accidente el viernes pasado. Tenemos que llevarnos mejor para poder sacar este proyecto a delante.

  


  
    —Yo no tengo que llevarme nada contigo.

  


  
    —Vale, Lucía, tú ganas. Entraré aquí y haré mi trabajo, y parte de ese trabajo es supervisar ese artículo que tú dices que es una locura publicar y que Emilia se empeña en que salga.

  


  
    —Quieres decir que Emilia me ha puesto una supervisora, porque no cree en mi criterio.

  


  
    —No, no todo gira en torno a ti—dice con desesperación.

  


  
    Cris no quiere seguir discutiendo y se sienta en su silla para revisar el artículo que seguro que Vargas ya le ha mandado.

  


  
    Al cabo de un rato veo a Cris recostándose en la silla.

  


  
    —Esto no se puede publicar así—protesta poniendo sus manos detrás de la cabeza y haciendo una mueca de dolor al poner la mano que tiene mal.

  


  
    La miro y sigue mirando la pantalla, mientras niega con la cabeza.

  


  
    —Esto es cosa tuya—suelto de pronto.

  


  
    Cris se incorpora en la silla y suspira.

  


  
    —Es cierto que le dije a Emilia que escribiera como ven los jóvenes la política, pero cómo la ven, no que se meta en este fregado que encima es mentira. 

  


  
    —Pues a ver cómo lo arreglas, lista.

  


  
    —Joder, Lucía, eres insoportable.

  


  
    —Anda qué tú.

  


  
    Cris levanta el teléfono y llama a alguien, a los pocos minutos Vargas está delante de la puerta del despacho.

  


  
    —Pasa, Vargas—le indica Cris, ella se levanta y se sienta en la mesa de mi escritorio.

  


  
    Ahora qué mierda se cree que mi mesa es una puta silla.

  


  
    —Podrías decirnos quien te indicó el enfoque que se debía dar al artículo, porque en la reunión que tuvimos con Emilia, dije otra cosa.

  


  
    Que ya se ha reunido con mi equipo y sin yo saberlo, joder, si es que ahora soy la última mona de esta empresa.

  


  
    —Ya lo sé, pero cuando saliste de esa reunión, doña Emilia me dijo que diera una perspectiva sobre lo que estaba pasando en la actualidad y eso es la actualidad.

  


  
    —¿Consideras que es correcto posicionar a la revista sobre una idea tuya? —le pregunta Cris.

  


  
    La verdad es que me gusta cómo está tratando esto Cris con Vargas, siempre ha sido un poco gilipollas. Si ya sé, que no todos los que conozco son gilipollas, pero estos dos lo son de verdad.

  


  
    —No, bueno yo—titubea—. Eso es lo que se dice en redes—dice poniéndose a la defensiva.

  


  
    —Vale, según tú eso es lo que afirman en las redes ¿Has contrastado la información para poder afirmar que eso es real?

  


  
    Esto empieza a ponerse interesante, a ver por dónde sale ahora el espabilado.

  


  
    —No he contrastado nada, Emilia me dijo…

  


  
    —A ver, Vargas, me da igual lo que te dijo Emilia. En esta revista se contrastan las cosas y, sí, ahora nos meteremos en política, sin embargo, una visión de cómo lo ven los jóvenes, no sobre lo que tú opinas, o cuatro mendrugos en las redes sociales. Aparte no creo que Emilia, te haya dicho invéntate lo que te salga de los cojones.

  


  
    Veo que Cris ya se empieza a cabrear, esto se va a poner muy divertido. Me cruzo de brazos para seguir viendo el espectáculo de dos gilipollas intentando tener razón. Sí, vale, en este caso la razón la tiene Cris, ese artículo es un jodido despropósito, pero verla enfadada en su primer día de curro me gusta.

  


  
    —Tú llegas aquí la última, dices que hagamos una cosa y si no te gusta me montas esta mierda—protesta Vargas subiendo el tono de voz.

  


  
    —Vargas, no voy a caer en tus gilipolleces, ese artículo es una auténtica mierda, y eso lo sabemos tú y yo. Más te vale que des el punto de vista que hablamos.

  


  
    —No lo voy a modificar, de la tía de la que hablo llegó a dónde está chupando pollas.

  


  
    Oh, por favor, este es más gilipollas de lo que yo pensaba. Cuando voy a saltar Cris se pone de pie y coge a Vargas por la camisa.

  


  
    —Eres una puta basura—le recrimina—sal de mi despacho y corrige ese artículo.

  


  
    Vargas intenta zafarse de Cris y cuando lo consigue, se estira la camisa.

  


  
    —Ya te he dicho que no voy a cambiar nada.

  


  
    Yo me levanto rápido al ver que Cris se va a volver a acercar a él. La agarro del brazo para que pare.

  


  
    —Sal de aquí, Vargas—le digo reteniendo a Cris.

  


  
    Vargas sale del despacho y miro a Cris que tiene una cara de que si no llego a sujetarla le rompe la cara allí mismo. Si al final va a ser buena tía y todo.

  


  
    Tras calmarse un poco sale del despacho sin decir nada, creo que va a ver a Emilia.

  


  


  
    Capítulo 5

  


  
    Al cabo de una hora más o menos entra Cris al despacho, recoge algo de su mesa y se larga, miro el reloj y veo que ya son las dos y que es hora de comer. Salgo esperando encontrarme con Ana.

  


  
    Una vez fuera, no la veo por ninguna parte. Me dirijo al ascensor esperando que mi amiga esté en la cafetería.

  


  
    —¿A dónde crees que vas, zorra? —me pregunta Ana agarrándome del brazo.

  


  
    —Joder, qué susto, pensaba que habías bajado.

  


  
    —Una mierda, tienes que contarme que pasó ahí dentro y por qué Cris fue al despacho de Emilia y salió casi una hora después.

  


  
    —De eso último, no tengo ni idea—digo entrando en el ascensor—lo otro fue porque Vargas hizo un artículo y Cris se lo estaba reprochando, cuando el gilipollas…

  


  
    —¿El gilipollas?

  


  
    —Vargas, coño.

  


  
    —Chica, pues deja de llamar a la gente de gilipollas.

  


  
    —Yo no tengo culpa si son gilipollas—respondo encogiéndome de brazos.

  


  
    —Sigue ¿Vargas qué le dijo?

  


  
    —Le dijo que la del artículo había llegado hasta donde había llegado comiendo pollas.

  


  
    —Qué cabrón.

  


  
    —Pues por eso Cris casi le pega. He de reconocer que me puso verla así.

  


  
    —Es buena tía, Lucía, aunque tú no quieras verlo.

  


  
    —No soportar a Vargas no es muy difícil.

  


  
    —Sí tú lo dices. Pero Cris mola y mucho. ¿Tú has visto el cuerpo qué tiene?

  


  
    Miro a mi amiga con los ojos entrecerrados, la odio por hacerme dudar sobre Cris. Sí, es cierto que no parece mala tía, pero es que no la soporto, es superior a mis fuerzas.

  


  
    La invito a comer, ya que ha tenido que aguantarme estos días y me ha dejado unas zapatillas que tenía en su coche de cuándo vamos a la playa, prefiero eso a lo que tenía antes en los pies.

  


  
    Después de comer subimos a las oficinas y cuál es mi sorpresa que escuchamos gritos al acceder y vemos como intentan agarrar a Vargas.

  


  
    —Mierda, ¿qué ha pasado? —pregunto a Pablo que llega corriendo para llamar a seguridad.

  


  
    —A Vargas se le ha ido de las manos —dice eso y coge el teléfono.

  


  
    Veo a Vargas agarrado por tres compañeros más y a Cris apoyada en mi mesa, puta manía de apoyarse que tiene coño, sin embargo, cuando me voy acercando veo que tiene un pañuelo en la nariz y está lleno de sangre y su camiseta igual.

  


  
    —¿Qué ha pasado? —vuelvo a preguntar al entrar.

  


  
    —Vargas ha pegado a Cris—es la respuesta que me da Lourdes.

  


  
    Sigo sin entender nada, porque antes de que yo pueda decir nada escucho a Vargas gritar.

  


  
    —A esta también te la follas, ¿verdad? No solo a la vieja de Emilia.

  


  
    Cris se va a levantar para ir hacía él.

  


  
    —Quieta ahí, no vale la pena—digo haciendo que se vuelva apoyar en la mesa.

  


  
    —Tu putita no te deja pelear, ¿verdad?  Tan valiente que eras antes, ¿las mujeres no queréis igualdad? Pues ven aquí y lo solucionamos a puñetazos.

  


  
    Mi sangre hierve mucho, pero mucho, después dice Ana que, si le digo gilipollas, es que decirle eso es poco. Me giro para enfrentarlo cuando siento una mano que me agarra.

  


  
    —Relájate, fiera, solamente nos está provocando—me indica Cris.

  


  
    Hago que salgan todos del despacho y cierro la puerta, no voy a esperar que Vargas siga provocando. Cuando cierro la puerta veo que llega seguridad.

  


  
    —No está mal para ser tu primer día—digo con una sonrisa.

  


  
    —No entiendo cómo ha aguantado tanto tiempo aquí, es un puto cavernícola—protesta Cris, intentando taponar la nariz.

  


  
    —Déjame ver eso, anda.

  


  
    Me acerco y tapono con un trozo de papel, porque no para de sangrar.

  


  
    —Vamos al baño, cojo el botiquín para limpiarte y taponar bien la nariz.

  


  
    Cris ni protesta, hace lo que le digo y eso me tranquiliza, lo menos que quiero es aguantar algunas tonterías de ella.

  


  
    Llego al baño y ella está apoyada en el lavabo esperando que yo entre, me acerco demasiado para mi gusto, no me gusta la sensación que estoy teniendo, estando a su lado. La culpa es de mi amiga, que siempre está con sus tonterías, ahora solo pienso en que quiero ver su cuerpo.

  


  
    Saco algodón y lo empapo en agua oxigenada y limpio su nariz.

  


  
    —Ten cuidado—protesta agarrando mi mano.

  


  
    —Ahora te pones delicada, te peleas con un empleado y te quejas.

  


  
    —Yo no me he peleado con nadie, ha sido él, ha entrado y sin medir palabra me ha dado un puñetazo.

  


  
    —Ssshhh, tengo que limpiarte bien esa nariz.

  


  
    Estoy limpiando cuando me doy cuenta de que Cris no para de mirarme los labios y yo me estoy poniendo nerviosa, me aparto intentando guardar la compostura. Siento un deseo casi incontrolable por besarla. Mierda, Lucía eso de odiarla has de practicarlo más.

  


  
    Tapono el agujero por donde más sangra, el otro parece que ha dejado de sangrar y cierro el botiquín para marcharme.

  


  
    —Espera—dice sujetando mi mano.

  


  
    Un escalofrío recorre mi cuerpo al sentir su mano en la mía, me cago en mi amiga y sus mierdas que me hacen pensar más de lo que debería.

  


  
    —Necesito que me traigas la mochila que tengo en mi escritorio.

  


  
    Voy a protestar para decir una de mis gilipolleces, cuando ella pone un dedo en mis labios y hace que me pegue a ella.

  


  
    —Ya sé que no eres mi secretaria, pero tengo una mano jodida que todavía me duele y una nariz sangrando.

  


  
    Me quedo mirando fijamente sus labios, son carnosos, mucho y me muero por besarlos.

  


  
    —¿Me vas a hacer el favor? —pregunta poniéndome ojitos.

  


  
    No respondo, salgo de ese baño lo más rápido posible, necesito alejarme de ella y que me dé el aire, pongo el botiquín en su sitio y entro al despacho sentándome en mi silla con desgana. Miro la mochila que cuelga de un perchero que hay al lado de su mesa y me entra el remordimiento.

  


  
    —Mierda—mascullo levantándome de la silla—he de ser más cabrona.

  


  
    Cojo la mochila con desgana y cuando entro al baño veo a Cris intentando quitarse la camisa con muy poco éxito, me quedo pasmada mirando su cuerpo, mis ojos van irremediablemente hasta su pecho que se me antoja perfecto.

  


  
    —¿Me vas a ayudar? ¿O tengo que suplicarte?

  


  
    —Sí, perdona—respondo volviendo de mi trance.

  


  
    Le ayudo a quitarse la camiseta y yo sigo pasmada mirando su cuerpo cuando se gira para lavarse las manos.

  


  
    Cris se vuelve a girar y se queda fijamente mirando mi escote de forma descarada.

  


  
    —Los ojos los tengo un poco más arriba—le indico.

  


  
    —Yo podría decir lo mismo cuando te has quedado mirándome.

  


  
    —No seas tan creída. Aquí tienes la mochila, ya he realizado mi labor humanitaria por hoy.

  


  
    Cris me sujeta la mano y yo trago saliva, vuelve a pegarme a ella.

  


  
    —No entiendo por qué tenemos que llevarnos mal, Lucía.

  


  
    —Por qué eres…

  


  
    —Sí, ya lo sé, gilipollas, eso es lo que soy, sobre todo porque me muero de ganas de besarte y no entiendo el porqué.

  


  
    Yo tampoco lo entiendo, pero qué mierda, ella está dispuesta y yo también, joder por qué tengo que pensar las cosas tanto.

  


  
    Soy yo la que atraigo a Cris hacia mí y nos besamos, al principio es un beso lento y suave, saboreo su lengua cuando entra en mi boca, no quiero que pare, necesito más, soy yo la que intensifica el beso y Cris se gira y hace que me apoye ahora en el lavabo.

  


  
    —Besas mal—protesto sin dejar de hacerlo.

  


  
    —Sí, algo me han dicho sobre eso, por eso necesito practicar.

  


  
    Seguimos con el baile de lenguas en nuestras bocas y mi entrepierna comienza a mojarse, jamás he estado con nadie del trabajo y menos besándome en los lavabos de la empresa, pero ese morbo y el cuerpo de la mujer que tengo entre mis brazos hacen que mi deseo sea cada vez más y sin reflexionarlo mucho me pego a su oreja.

  


  
    —Quiero que me folles y lo quiero ya—susurro.

  


  
    Cris no responde, solo traga saliva y me mira para estar segura de que lo que le acabo de decir es verdad, y sí que lo es, es lo que más deseo ahora mismo, sentir su mano en mi sexo y que me haga jadear de placer.

  


  
    Me agarra del brazo y me mete en unos de los baños cerrando la puerta, pega mi espalda a la pared y mete una mano por debajo de la falda haciendo que suba. Toca mi sexo por encima de mis bragas y suelto un jadeo al sentirla. Cris sigue besándome y mi deseo cada vez va a más y eso me desespera.

  


  
    —Por favor, no aguanto más—digo desesperada para que ponga fin a la tortura.

  


  
    Baja mis bragas y masajea mi clítoris haciendo que casi pierda el control de mis piernas al sentirla, me apoyo como puedo a la puerta con una mano y dejo que Cris juegue como lo hace con mi sexo.

  


  
    —Dentro—le suplico.

  


  
    Cris quita su mano de mi sexo y baja más mis bragas haciendo que levante una pierna para sacarla. Coloca mi pierna apoyada en el inodoro, introduce dos dedos que me hacen estremecer y suspirar al sentirla.

  


  
    —No puedes gritar—susurra sin dejar de mover sus dedos en mi interior.

  


  
    Siento el calor abrazarme por dentro, sujeto su cara con mis manos para que me mire, quiero que vea el deseo que produce en mí con cada embestida de sus dedos en mi interior. Veo el deseo en sus ojos y bajo una mano para tocarla por encima del pantalón haciendo que suelte un gemido al notar la presión de mi mano en su sexo. Cuando la oigo no tardo ni dos segundos en tener un orgasmo, yo sigo tocando, haciendo que ella también llegue al orgasmo con solo el roce de mi mano sobre su pantalón.

  


  
    Me apoyo en Cris intentando recuperar la respiración, lo que acaba de pasar es el mejor polvo que he tenido en años, y yo me cabreo porque me lo ha dado la gilipollas que todavía tengo dentro de mí.

  


  
    Cris sale de mi interior y puedo ver como sus dedos brillan por la humedad de mi interior, se apoya en el lado contrario del pequeño habitáculo y me mira mordiéndose el labio inferior, lo que hace después, me estremece. Cris mira su mano e introduce los dedos que antes estaban dentro de mí en su boca, lamiendo toda la humedad que se ha quedado en ellos. Su mirada todavía arde en deseo de repetir lo que acabamos de hacer.

  


  
    Me limpio un poco y salgo del habitáculo lo más rápido posible, me veo en frente a Ana con los brazos cruzados.  La esquivo para dirigirme al lavamanos, me lavo las manos y la cara para salir del baño, Ana me sigue.

  


  
    —Tenemos que hablar—tira de mí hasta meterme en mi despacho y cerrar la puerta—. ¡Te has follado a Cris en los baños! —grita.

  


  
    —Joder, no grites, no me he follado a nadie en ningún sitio.

  


  
    —Oh, vamos, capulla, que os he escuchado, pedazo de perra.

  


  
    Pongo las manos en la cara, mierda, si ella lo ha escuchado puede que otra gente también y mi amiga parece leer mi mente.

  


  
    —No ha entrado nadie más, me pidieron que entrara por si la habías matado.

  


  
    —Eso no debió pasar, la culpa es tuya—le recrimino a mi amiga.

  


  
    —Claro que sí, guapa, te la follas tú y la culpa es mía.

  


  
    —Me metiste en la cabeza que, si tenía buen cuerpo, que, si es buena tía, entré al baño y la vi sin camiseta, no sé qué coño me pasó, Ana, pero termine suplicando que me follará—le relato a mi amiga, para después sentarme en mi silla y recostarme.

  


  
    —¿Qué tal lo hace?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Coño. ¿Qué tal folla?

  


  
    —Ni de coña voy a responderte a eso—protesto levantándome de la silla—ahora sal de aquí, está a punto de llegar.

  


  
    —¿Te vas a poder controlar? ¿O vas a volver a pedirle que te folle?

  


  
    —Que te den, Ana. Ahora lárgate ya.

  


  
    Ana sale del despacho.

  


  
    —Ana—grito—el mejor en mucho tiempo.

  


  
    Mi amiga entiende perfectamente lo que le digo y se le dibuja una sonrisilla. Cierro la puerta y me siento tras el escritorio, pensando que la locura que acabo de hacer me hace sentirme viva, aunque sea con la gilipollas de la bicicleta.

  


  


  
    Capítulo 6

  


  
    Cuando entra Cris al despacho, veo que no tiene los pantalones abrochados del todo y la miro con cara seria.

  


  
    —¿Se puede saber, por qué no te subes la cremallera?

  


  
    —Alguien puso perdidas mis bragas y he tenido que limpiarme y esa persona ni siquiera se ha dignado a esperar por si necesitaba ayuda sabiendo que tengo una mano jodida.

  


  
    —Pues cuando llegas a trabajar la tienes subida.

  


  
    A Cris se le dibuja una sonrisa que miedo me da su respuesta. Alza la mano y me enseña un anillo.

  


  
    —¿Estás casada? Mierda, ¿en serio estás casada? —pregunto desesperada.

  


  
    —Quizás—responde y se sienta detrás de su escritorio.

  


  
    Me levanto lo más rápido que puedo y cierro la puerta y voy a donde está ella.

  


  
    —Eso no es una respuesta—digo de mala hostia—respóndeme joder, ¿estás casada?

  


  
    Cris se recuesta en su silla y me mira divertida, yo no le veo la puta gracia, cuando le voy a empezar a gritar tocan la puerta.

  


  
    —Pasa—le indica Cris a Pablo que es quien toca.

  


  
    —Cris, ¿has visto por casualidad mi alianza en el baño? Cómo no la encuentre mi marido me cruje y las últimas en salir habéis sido vosotras.

  


  
    Yo miro la escena como una gilipollas, Cris se levanta, se quita la alianza que lleva en el dedo y se la da, será pedazo de cabrona y yo asustada porque pensaba que me había follado a una tía casada.

  


  
    Cuando Pablo se va miro a Cris con cara de odio, uno profundo por hacerme sentir lo que siento y no poder controlarlo.

  


  
    —Eres gilipollas—protesto volviendo a mi asiento.

  


  
    —Tenías que verte la cara, Lucía—dice descojonándose—vi el anillo antes incluso de que llegaras, me lo había metido en el bolsillo, después pasó lo que pasó y me pareció divertido.

  


  
    —Super divertido hacerme creer que me he follado a una mujer casada. Y súbete la puta cremallera del pantalón.

  


  
    —No puedo—responde mirándome fijamente.

  


  
    —Ja, ni de coña voy a volver a caer en tus tonterías. Súbete la puta cremallera del pantalón.

  


  
    —Se ha roto.

  


  
    —Una mierda—respondo cabreadísima.

  


  
    —En serio, mira—dice levantándose e intentando subírsela.

  


  
    Al fijarme en lo que hace, mi mente vuela a los minutos que pasamos en el baño, lo que me hizo sentir y de pronto empiezo a sentir demasiado calor.

  


  
    —Para ya, coño. Está quieta, siéntate o haz lo que te dé la puta gana, pero déjame trabajar.

  


  
    —¿Te pongo nerviosa, Lucía?

  


  
    —Me pones de muy mala hostia—respondo intentando no mirarla.

  


  
    Sigue de pie intentando subir la cremallera sin éxito y veo que también lleva un botón desabrochado de más en la blusa dejando ver parte de su sujetador negro.  

  


  
    —Te he dicho que pares, ya me he dado cuenta de que no sube.

  


  
    —¿No te gusta lo que ves?

  


  
    —Dios mío, dame paciencia para aguantar este calvario—digo apoyando los codos en el escritorio para poder apoyar mi cara en las manos. 

  


  
    Cris parece que no quiere tensar más la situación y se sienta y mira lo que tiene en la pantalla.

  


  
    —Abróchate un botón más en la blusa—digo de pronto.

  


  
    Ella mira su escote y vuelve a mirarme con una sonrisa, pongo mis ojos en blanco y no dice nada, por suerte me hace caso y abrocha el botón.

  


  
    Al cabo de un rato que estamos calladas haciendo nuestro trabajo, al menos yo, me salta la curiosidad de por qué Vargas le ha soltado tremendo puñetazo.

  


  
    —¿Qué ha pasado con Vargas?

  


  
    —¿Es a mí?

  


  
    —¿Ves a alguien más aquí dentro? Claro que es a ti.

  


  
    —Hablé con Emilia y le hice ver que ese artículo era un despropósito, reconoció que ni siquiera lo había leído, cuando empezó a leerlo se dio cuenta de que eso no se podía publicar, estuvimos hablando un rato.

  


  
    —No entiendo por qué quería publicar algo que nos hubiera puesto en el punto de mira.

  


  
    —Está desesperada, Lucía, las cosas no van tan bien como pensáis, los anunciantes le piden llegar a más público.

  


  
    Cris parece que me habla sincera y que quiere ayudar a Emilia, pero yo sigo sin fiarme de la cantamañanas esta.

  


  
    —No has contestado a mi pregunta ¿Por qué te agredió?

  


  
    —Porque no lo van a publicar y es más, lo ha quitado del artículo, se lo ha dado a Esther, ella redactará el nuevo artículo.

  


  
    Eso me tranquiliza, sé que Esther es una gran profesional y hará las cosas como se deben de hacer.

  


  
    Emilia entra al despacho sin tocar, es la jefa, puede hacer lo que quiera.

  


  
    —Cris, necesito que vayas al médico y solicites un parte de lesiones, Vargas estará en la calle hoy mismo.

  


  
    —Emilia, no hace falta…

  


  
    —No te he preguntado tu opinión, te he dado una orden, no voy a tolerar este comportamiento y menos ahora que tengo a los anunciantes respirándome en la nuca.

  


  
    Cris no replica a Emilia y se levanta de su silla, yo desvío la mirada.

  


  
    —¿Y eso? —pregunta señalando su pantalón.

  


  
    —He tenido un percance en el baño y se me ha roto la cremallera.

  


  
    —Tienes repuestos de blusa por lo que veo, ¿y no de pantalones? —le pregunta Emilia.

  


  
    —No—responde encogiéndose de hombros.

  


  
    —Vale, pues vas al médico y vuelves con el parte, Lucía te acompaña.

  


  
    —¿Qué? —pregunto casi gritando.

  


  
    —Qué vas a llevar a Cris a la mutua y la vas a traer.

  


  
    —Que coja un taxi, no la voy a llevar a ningún lado.

  


  
    —La vas a llevar tú y sobre eso no hay discusión—ordena Emilia.

  


  
    —Pero si ella puede conducir, ¿o cómo viene al trabajo?

  


  
    —Me trae ella—dice Cris de pronto señalando a Emilia.

  


  
    Por eso la tiene en el bolsillo la cabrona, ella la trae y la lleva al trabajo, y todo porque se tuvo que estampar contra mi coche, maldigo ese jodido sábado.

  


  
    Emilia me mira y yo para no seguir aguantando esa mirada taladrante que tiene últimamente, hago lo que me dice con desgana y me levanto cogiendo mi bolso.

  


  
    —Vamos, sácate la blusa por fuera para tapar que tienes rota la cremallera—le indico a Cris.

  


  
    Cuando estamos en el ascensor no puedo contener las ganas que tengo de insultarla.

  


  
    —Así que llegas, ¿y ya eres super amiga de Emilia?

  


  
    —¿Celosa? Lo que pasó en el baño solo lo he hecho contigo, tranquila.

  


  
    —Y por lo que veo también eres bastante gilipollas. La llevas clara si crees que estoy celosa.

  


  
    Cris se ríe y yo pego mi cuerpo al de ella haciendo que su risa pare de golpe y tenga que tragar al sentirme tan cerca.

  


  
    —Una cosa, lo que pasó en ese baño no va a volver a pasar nunca más, digamos que fue un momento de debilidad—susurro muy cerca de su oído.

  


  
    Cuando quiero apartarme Cris me agarra del brazo y vuelve a pegarme contra ella, mi pulso se dispara al sentirla tan cerca.

  


  
    —Me ha encantado lo que ha pasado en el baño.

  


  
    Suelta el agarre y me quedo pegada a ella sin poder moverme, tengo que odiarla, tengo que odiarla me repito una y otra vez. ¿Por qué? Pues no lo sé, o quizás sí y me cuesta reconocer que me siento muy atraída por la gilipollas de la bicicleta.

  


  


  
    Capítulo 7

  


  
    Las puertas del ascensor se abren y entra gente haciéndonos volver a la realidad. Nos dirigimos al aparcamiento para coger el coche e ir al médico.

  


  
    Estamos todo el trayecto en silencio, la tensión sexual que se ha generado en el ascensor me desconcierta mucho. La miro por el rabillo del ojo y pienso que no es mala tía, pero es alguien insoportable que me saca de quicio. La culpa de todo lo que siento es de mi amiga Ana, si ella no estuviera diciendo lo que me dice, yo ahora mismo no tendría las dudas que tengo. ¿Por qué cojones tuvo que aparecer ahora? Con lo tranquila que estaba yo.

  


  
    Tras los trámites de revisar a Cris y hacerle hasta una radiografía nasal, salimos del centro con un parte de lesiones y de vuelta a la redacción.

  


  
    —A ver si dejas de meterte en líos, no voy a ser tu chofer por tus mierdas—suelto de pronto para romper el silencio.

  


  
    —Estoy cansada, Lucía, no quiero discutir y encima la mano me duele a horrores desde que agarré a Vargas por la camisa.

  


  
    —Si no hubieras ido de macarra—respondo.

  


  
    Sé que estoy ganándome algún desplante y lo que hizo fue porque es un verdadero cretino el Vargas, pero no soporto sentirme atraída por ella y necesito que haga alguna tontería para convencerme de que no me conviene. Cris sigue callada, no responde a mis ataques, así que lo vuelvo a intentar.

  


  
    —No te soporto.

  


  
    —Si no me lo llegas a decir, ni cuenta me hubiera dado—responde mirando por la ventana.

  


  
    Llegamos a nuestro destino y aparco el coche, ella se baja de inmediato y cuando la veo está en mi puerta que la abre. Salgo del coche y se pega a mí.

  


  
    —Debería odiarte por todo lo que me ha pasado desde que te conocí, sin embargo, no sé qué coño me pasa contigo, Lucía, pero me vuelves loca.

  


  
    Cuando termina de hablar mira a mis labios y soy incapaz de moverme, quiero y deseo que me bese, pero no seré yo la que dé el primer paso, esta vez no.

  


  
    Pone un mechón de pelo por detrás de mi oreja, coge mi barbilla y pega sus labios a los míos sin llegar a tocarlos, esperando que la aparte, no lo voy a hacer, porque quiero y deseo que me bese.

  


  
    Pasa su lengua por mis labios y yo ardo en deseo, quiero más, necesito más, me está matando y no se decide a dar el paso, sé que me está provocando, pero me da igual, voy directa a la piscina de su provocación. Agarro su nuca y la atraigo hacia mí y dejo que entre su lengua en mi boca, jamás pensé que casi pudiera llegar a un orgasmo con un simple beso. Cris ahora agarra mi cintura con la mano que tiene buena y me pega más a ella.

  


  
    Estamos en el garaje del edificio besándonos, que daría por estar otra vez en ese jodido baño. Cris deja de besarme y pega su frente a la mía, tenemos la respiración agitada y cuando creo que va a decirme algo, porque yo no soy capaz de pronunciar palabra alguna, alguien toca la bocina a nuestra espalda.

  


  
    —Buscaos un hotel—grita la zorra de mi amiga pasando por nuestro lado.

  


  
    Aparto a Cris, me odio a mí misma por lo que acaba de pasar, aunque lo deseara.

  


  
    —Esto no va a volver a pasar más—le aseguro.

  


  
    Cierro la puerta del coche y aprieto el botón para cerrarlo y voy hacia los ascensores, esperando que Cris no se suba hasta que no se le pase el calentón.

  


  
    Entro con la cara de mala hostia que me acompaña últimamente, apago el ordenador. Sí, solo he subido apagar el ordenador, antes con las prisas se me ha olvidado.

  


  
    —Ya habéis llegado—dice Emilia apoyada en la puerta de su despacho.

  


  
    —Sí.

  


  
    —¿Dónde está Cris?

  


  
    —No lo sé, Emilia. No soy su jodida niñera—respondo enfadada—ahora si me disculpa, me voy a casa.

  


  
    —Lucía—dice cogiendo mi mano—sabes que te quiero como una hija, pero te estás equivocando con Cris.

  


  
    Mierda, ahora Emilia también me va a dar la brasa sobre que es una buena tía. Qué coño sabrá tanto ella como Ana si hace dos días que la conocen.

  


  
    —Digamos que no empezamos con buen pie, pero me comportaré con ella.

  


  
    Emilia suelta mi agarré, sabe lo cabezota que soy y si sigue por ese camino no va a sacar nada de mí.

  


  
    —Hasta mañana, Emilia—digo saliendo del despacho.

  


  
    Me cruzo con Cris y ni la miro. Mi teléfono vibra y cuando lo miro es un WhatsApp.

  


  
    Ana: Tienes que contarme qué pasa entre vosotras.

  


  
    Yo: No pasa nada, solo follamos y ya está.

  


  
    Ana: Sí claro, ¿y lo del garaje?

  


  
    Yo: Un momento de debilidad.

  


  
    Ana: Te mola, reconócelo.

  


  
    Yo: No voy a reconocer nada. Déjame en paz, mala amiga.

  


  
    Cierro el teléfono y como siga de pesada lo apagaré.

  


  
    Necesito llegar a casa cuanto antes. Sobre todo, porque mis bragas se han puesto perdidas con lo que pasó en el garaje y también necesito dejar de pensar en Cris, esa mujer tan desconcertante que se ha colado en mi vida.

  


  


  
    Capítulo 8

  


  
    Cuando llego al despacho veo que Cris ya está en él y Leonor también, veo como se inclina apoyándose en el escritorio haciendo que Cris fije la vista en su escote. Puta buscona y ella es una jodida cretina.

  


  
    —Buenos días—ladro.

  


  
    Las dos me ignoran y eso me enfada, veo a Cris como le ríe las gracias a la sosa y me hierve la sangre. Vale, parecerán celos, pero no lo son, ¿o sí? Bueno da igual, no me hace ni puta gracia que esta tía esté aquí. Intento concentrarme en el trabajo, pero oírlas hace que quiera estrangularlas a las dos.

  


  
    —Podríamos quedar fuera del trabajo—dice Leonor que ahora ya está sentada en una silla que ha cogido de mi escritorio.

  


  
    —Claro, cuando quieras podemos quedar—responde Cris de forma agradable.

  


  
    La conversación sigue y yo no aguanto más.

  


  
    —¡Ya basta! —grito y las dos me miran a la vez—. Así no hay quien trabajé, necesito silencio para concentrarme, vuestras risitas no ayudan a ello.

  


  
    —Seguimos hablando después, Cris—dice Leonor inclinándose para dejar un beso en su mejilla.

  


  
    —Aquí se viene a trabajar, no a ligar con el personal, que te quede bien claro.

  


  
    —Lucía, no voy a entrar en tu juego.

  


  
    —Hablaré con Emilia de tu comportamiento, es intolerable el que te pongas a ligar con su asistente.

  


  
    —¿También le vas a contar lo que pasó en el baño? —pregunta recostándose en su silla.

  


  
    —Qué te den, lo del baño no debió de pasar jamás.

  


  
    —Pues yo quiero que se repita, pero no en un baño precisamente.

  


  
    —Puedes llevarte a Leonor, seguro que está muy dispuesta.

  


  
    —No la quiero a ella, Lucía.

  


  
    Podría callarme, pero sigo llevada por la rabia que siento al ver como Cris le seguía el juego a esa zorra.

  


  
    —Ya, por eso se te iban los ojos a su escote cada vez que se inclinaba.

  


  
    —Tengo ojos en la cara, y ella un buen escote, es una pena no mirarlo y más si la chica está dispuesta a que se lo mire. 

  


  
    —¡No te soporto, gilipollas! —le grito.

  


  
    —Eso ya me ha quedado más que claro. No voy a tolerar más faltas de respeto de tu parte. Sé que no empezamos con buen pie, pero esto que recibo de ti día tras día no es justo.

  


  
    —Ahora resulta que la culpa es mía, de tus mierdas.

  


  
    —No sé en qué jodido mundo vives, pero no gira en torno a ti, guapa. Cómo te he dicho, he sido paciente, mucho, Emilia me dijo que eras buena chica y una gran profesional, pero solo recibo de ti reproches hacia mí y tus mierdas de celos que no entiendo.

  


  
    —Celos, dice, ja.

  


  
    —Pues ya me dirás qué es el numerito de ahora, porque realmente no lo entiendo.

  


  
    —No podía concentrarme para trabajar.

  


  
    —Ya claro y la culpa es mía como siempre.

  


  
    —Claro—protesto encogiéndome de hombros.

  


  
    —Me tienes que soportar solamente tres meses, nada más, aguanta eso, por favor. Después desapareceré y no me verás más en tu vida.

  


  
    Al escuchar las palabras de Cris un nudo se me pone en la garganta, únicamente tres meses. ¿Por qué ese tiempo? Me quedo mirándola fijamente y ella no aparta la mirada de mí.

  


  
    —Así que tres meses—intento confirmar sus palabras.

  


  
    —Sí, vamos a llevarnos bien, así no podemos seguir.

  


  
    —Así que sabías de un principio que nada más te ibas a quedar ese tiempo y así y todo te pones a coquetear conmigo.

  


  
    —Yo no he coqueteado con nadie, Lucía, las cosas surgieron y ya.

  


  
    —Y una mierda surgieron. Me buscaste desde un principio.

  


  
    —Se acabó—dice levantándose de su asiento—no voy a aguantar más tus paranoias, me largo de aquí.

  


  
    —Claro y ahora huyes, muy adulta, por tu parte.

  


  
    —Ahora mismo la única adulta que hay en este despacho soy yo, que te quede bien claro eso, Lucía.

  


  
    Veo que Cris se va a marchar del despacho y yo con mi comportamiento infantil de los últimos días no me quedo callada.

  


  
    —Solo querías follarme, lo has conseguido y ahora te largas.

  


  
    Cris se para en seco y retrocede, apoya sus manos en el escritorio y me mira fijamente. Su mirada no la puedo descifrar, es entre ira, rabia y deseo.

  


  
    —Como soy la única adulta de este despacho, me voy a ir por respeto, cogeré el cuarto que me ofreciste, porque no puedo estar ni un segundo más a tu lado.

  


  
    —Cobarde—escupo no sé muy bien por qué.

  


  
    Cris no llega abrir la puerta, vuelve sobre sus pasos hasta llegar a donde estoy. Tira de mi brazo y me quedo a su altura, mi pulso se acelera y la miro, ahora sí que veo deseo en sus ojos, el mismo deseo que tengo yo porque apague la llama que acaba de encender en mi interior.

  


  
    —Si aquí hay una cobarde, no soy yo precisamente.

  


  
    —Apártate—protesto intentando separarla.

  


  
    No lo hace, me coge de la nuca y me atrae hacia ella besándome, respondo su beso con desesperación, no sé muy bien por qué siempre intento apartarla de mi lado. Si sé perfectamente que me vuelve loca. Cris rompe el beso y se separa un poco.

  


  
    —No soporto cuando me insultas, es mejor que me vaya de este despacho, es lo mejor para las dos.

  


  
    No respondo y veo como Cris se aleja y cierra la puerta. Estoy cabreada conmigo misma por mis gilipolleces. He conseguido que Cris, la única mujer que en los últimos años ha hecho que mi cuerpo se revolucione con una sola mirada, se aleje de mí, perfecto, Lucía perfecto.
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    Al día siguiente cuando llego a la oficina Ana está esperándome.

  


  
    —¿La has echado?

  


  
    —¿Qué? —pregunto sin entender nada.

  


  
    —A Cris. ¿La has echado de tu despacho?

  


  
    Miro con cara de extrañada a Ana, no sé de qué me está hablando, hasta que miro al frente y veo que están sacando cosas de mi despacho y esas cosas son de Cris.

  


  
    —Yo no he echado a nadie.

  


  
    —Pues se va.

  


  
    Al escuchar las palabras de mi amiga se me instala un nudo en la garganta, no se puede ir, no quiero que se vaya. Dejo a mi amiga con la palabra en la boca y voy dirección a mi despacho esperando encontrar a Cris, pero en su lugar encuentro a Emilia.

  


  
    —¿Dónde está? —pregunto dejando mis cosas sobre el escritorio.

  


  
    —No ha llegado todavía.

  


  
    —¿Se va a ir de la empresa?

  


  
    —No, solo se va de tu despacho. Ha decidido que es mejor irse al cuarto que le dijiste cuando llegó, que seguir aguantándote.

  


  
    —A mí nadie tiene que aguantarme, qué se habrá creído—protesto enfadada.

  


  
    —Necesito saber qué ha pasado entre vosotras dos, porque no lo entiendo y ella lo único que dice es que no sois compatibles.

  


  
    —Pues será eso, Emilia, no somos compatibles y nos odiamos.

  


  
    Veo a Emilia como suspira por lo que acabo de decir. Sé que parecemos dos crías discutiendo todo el día.

  


  
    —Vine a decirle a los chicos dónde poner las cosas de Cris, yo me voy a una reunión con un posible anunciante.

  


  
    —Vale, yo voy a seguir con lo que tengo pendiente—le indico sentándome en mi silla.

  


  
    —Lucía—Emilia llama mi atención para que la mire—ella no te odia y tú tampoco la odias, se os nota en la mirada.

  


  
    Emilia se marcha cerrando la puerta tras ella. Me apoyo con desgana en el respaldo de mi asiento y pienso en las palabras de Emilia, ya sé que yo no odio a Cris, pero lo que taladra mis oídos ahora mismo es que ella no me odia.

  


  
    Ana golpea la puerta sacándome de mi trance de revisar contenido para dar el visto bueno y publicarlo en la web.

  


  
    —¿Vas a comer? —pregunta abriendo un poco la puerta.

  


  
    Cuando miro el reloj que tengo en la pared me doy cuenta de que son las dos y media, se me ha pasado el tiempo volando.

  


  
    —Claro, no sabía que era tan tarde—respondo levantándome y cogiendo el bolso—¿No has comido todavía?

  


  
    —No, no me he encontrado muy bien, después tengo cita con la matrona.

  


  
    —Si quieres te acompaño—le digo pasando una mano por encima de su hombro para estrujarla.

  


  
    —Manu vendrá conmigo.

  


  
    —Manu es un partidazo—indico apretando el botón del ascensor.

  


  
    —Cris también y la estás cagando.

  


  
    —No empecemos, Ana, por favor. Si tan buena tía es, ¿por qué cojones se va a ir?

  


  
    —Qué esperas de una tía que tiene más paciencia que un santo contigo. Que yo te hubiera mandado a la mierda hace rato, guapa.

  


  
    —Lo único que quería era follarme, lo hizo y ahora se larga de mi despacho y se marchará de la empresa en tres meses, según me dijo.

  


  
    —Qué cansina eres cuando te da la tontería con algo. Que si te folló en los baños fue porque tú también quisiste. Y no creo que su propósito fuera estamparse con la bici en tu coche, entrar en la empresa dónde tú trabajas para follarte. No sé, llámame loca, pero tu conspiración hace aguas.

  


  
    Cuando llegamos a la cafetería, veo que Cris está sentada comiendo con Leonor y a mí me hierve la sangre.

  


  
    —No voy a comer aquí—agarro el brazo de mi amiga para que se gire y salgamos de allí.

  


  
    —Lucía, no voy a ir a ningún lado, tengo hambre y estoy cansada, comemos aquí y no hay discusión alguna—tira de mí para que entremos a la cafetería.

  


  
    Entro con mi amiga y nos sentamos, veo a Cris y Leonor riendo, eso me cabrea. Solo pienso que hasta hace dos días su mano estaba metida entre mis bragas y ahora está de risitas con esa tía.

  


  
    —Puedes dejar de mirarlas de una vez y hacerme caso—protesta Ana.

  


  
    —No estoy mirando a nadie.

  


  
    —Ya, claro. Necesito saber si vas a venir con alguien a la boda, me están agobiando con que pase la lista completa de invitados a la celebración.

  


  
    —No tengo con quien ir, iré sola.

  


  
    —Dile a Cris que te acompañe—añade con una sonrisa.

  


  
    —Muy graciosa.

  


  
    —Te mueres de ganas de volver a estar con ella, aunque te cueste aceptarlo. ¿No entiendo que es lo que te retiene a intentarlo?

  


  
    —Que es gilipollas.

  


  
    —Joder, con llamarla gilipollas. ¿Sabes qué creo?

  


  
    —¿Qué? —pregunto curiosa.

  


  
    —Que estás cagada porque hace tiempo que no te sientes tan cómoda con alguien como con ella y eso hace que la alejes de ti, Lucía—dice agarrando mis manos—. El amor no es lo que has vivido con Lola. Date la oportunidad de volver a sentir, dale a ella la oportunidad de hacerte cambiar de opinión.

  


  
    Escucho a mi amiga con atención, sé que lo que viví con Lola no es lo normal, fue una puta pesadilla, estaba enganchada a una tía que decía que me quería mientras se acostaba con otras, incluyendo a la que yo pensaba que era mi amiga, aunque si tengo que culpar a alguien, la culpa es de Lola, era quien debía de respetarme.

  


  
    —Tengo miedo—confieso—no quiero volver a pasar por lo mismo. Ana, no puedo volver a verme como me vi, llorando casi a todas horas.

  


  
    —Conócela, te has cerrado de una forma que no dejas entrar a nadie, y eso no es bueno.

  


  
    —No creo que quiera, mírala ahora de risitas con Leonor.

  


  
    —Estás celosa—afirma riendo.

  


  
    —No me hace ni puta gracia. Y no, no estoy celosa.

  


  
    Eso le contesto a mi amiga, pero por dentro estoy rabiosa y mucho, tanto que me levantaría y le tiraría de los pelos a la rubia de bote esa.

  


  
    Veo que se levantan de la mesa y Cris se acerca a la nuestra y mi pulso se acelera al verla como llega.

  


  
    —Hola—saluda al llegar—espero que ahora estés más cómoda en tu despacho.

  


  
    —Por supuesto que estaré más cómoda—afirmo.

  


  
    —Me alegro—contesta guiñándome un ojo—subo a seguir con mi trabajo.

  


  
    Cris se va y veo que Leonor la está esperando junto a la puerta de salida, ella vuelve a girarse para mirarme y veo como agarra a Leonor por la cintura y le dice que pase ella primero, aprieto los dientes para poder controlar el impulso que siento en ir y decirle que se aparte de ella.

  


  
    —Tu estrategia no es buena—comenta Ana sacándome de mis pensamientos.

  


  
    —Ya, ya lo sé, pero no puedo controlar el impulso que siento a insultarla constantemente y alejarla de mí.

  


  
    —Puedo invitarla a la boda—insiste.

  


  
    Yo me atraganto con el agua que estaba bebiendo y me pongo perdida.

  


  
    —Ni de coña—digo limpiando mi blusa.

  


  
    —Se lo voy a proponer a Manu, seguro que le parece buena idea.

  


  
    —No quiero que vaya. ¿Escuchas lo que te digo?

  


  
    —Sí, escucho, la que parece que no entiende las cosas eres tú. La estás cagando, pero bien. Ya he terminado de comer, me voy arriba tengo mucho trabajo—se levanta para marcharse, pero se para y me mira—. La cuenta la pagas tú, por aguantarte.

  


  
    La muy cabrona se larga, dejándome sentada y yo con mi plato a medias. Me recuesto en la silla, sé que Ana tiene razón en lo que dice. Me estoy comportando como una verdadera cabrona con Cris y encima los celos me están matando al verla con Leonor, si es que hay que matarme por no aclarar mis sentimientos.
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    Por fin es viernes y podré desconectar de todo. Ha sido una semana agotadora y más teniendo que contener mis impulsos de no insultar a Cris, no nos dirigimos la palabra para nada y yo intento mantener mi carácter controlado, aunque Leonor me lo ponga difícil controlarlo, esa chica ha pasado de estar todo el día al teléfono al lado del despacho de Emilia a estar en el cuartucho donde se ha puesto Cris. No sé si a Emilia le sale rentable tener a una tía contratada para entretenerle a su secretaria, porque todavía no he visto nada de lo que supuestamente ha venido hacer aquí.

  


  
    Al entrar a las oficinas veo de nuevo a Leonor rondando por donde está el despacho improvisado de Cris y los celos se apoderan de mí.

  


  
    —¿No deberías estar en tu mesa, atendiendo llamadas o lo que quieras que hagas?

  


  
    Leonor no me contesta, se limita a mirarme y eso me cabrea todavía más.

  


  
    —Que te vayas a tu mesa—le ordenó.

  


  
    —No eres mi jefa—protesta—y me iré a mi mesa cuando me dé la gana.

  


  
    Cuando voy a replicarle oigo a Emilia detrás.

  


  
    —Leonor, necesito que me hagas unas cosas.

  


  
    —Sí, claro—responde ella de forma dulce.

  


  
    —Ve a tu mesa, ahora voy—le indica, para después mirarme a mí—no sé qué pasa aquí, pero debes de controlar el carácter.

  


  
    —Lo que pasa es que esa—digo señalando a Leonor—se pasa el día sin hacer su trabajo y molestando a los demás.

  


  
    —¿Te molesta a ti? —me pregunta extrañada Emilia. 

  


  
    —No, a mí no, pero está todo el día rondando por aquí. No creo que la contrates para hablar con el personal.

  


  
    —Es mi empleada al igual que tú, y si lo dices porque va mucho hablar con Cris es porque están trabajando juntas, ya que tú no fuiste capaz de hacerlo.

  


  
    Las palabras de Emilia retumban en mis oídos, así que es eso, ahora me ha sustituido por su secretaría, es con ella con la que lleva el proyecto y no conmigo. Intento respirar para no decir ninguna burrada.

  


  
    —Ya veo lo que confía en mí.

  


  
    —He tenido demasiada paciencia contigo, jamás te has comportado de la forma como lo estás haciendo ahora, siempre he confiado en ti y en tus capacidades, pero con Cris no has sido capaz, así que lo mejor para la empresa era apartarte de su lado y del proyecto.

  


  
    —¿Apartarla de mi lado?

  


  
    —De tu despacho, sí. Ya no vas a tener que hablar más con ella. El proyecto ahora es entre Leonor y Cris. Ahora si me disculpas tengo que atender unos asuntos.

  


  
    Emilia se va y yo me quedo plantada delante de la puerta de mi despacho. Las palabras de Emilia resuenan en mi cabeza; “Ya no va a trabajar más contigo”. Perfecto, intento convencerme de que es la mejor opción posible, no dirigirle más la palabra a la gilí… a ella.

  


  
    Ya he ido como cuatro veces al baño, para poder pasar por delante del “despacho” de Cris y poder verla, pero no está, ni siquiera he visto a Leonor después de lo de esta mañana. Me cabrea no poder verla, aunque jamás lo reconoceré delante de nadie.

  


  
    Paso por quinta vez y mi amiga que me ve se levanta y va detrás de mí.

  


  
    —¿Te encuentras bien? —pregunta preocupada.

  


  
    —Sí claro. ¿Por qué?

  


  
    —Es la quinta vez que pasas para ir al baño y eso en ti es raro.

  


  
    —Bebo mucha agua—contesto intentando ser convincente.

  


  
    —Ya, claro. Ahora el saber de ella se llama beber mucha agua.

  


  
    —No sé de qué me hablas.

  


  
    —Si me invitas a un chocolate te digo donde está.

  


  
    Será cabrona, así que sabía que mis idas al baño eran buscándola, y yo pensando que estaba preocupada por mí.

  


  
    —Chantajista.

  


  
    —Chica, necesito ahorrar y ahora mismo contigo es muy fácil, darías cualquier cosa por saber dónde está, así que un chocolate es un precio simbólico, peor hubiera sido que te dijera que tienes que pagarme el almuerzo, pero eso me parece ya de mucha cara, me lo has pagado tres veces esta semana.

  


  
    Tiro de ella hasta el office que tenemos con unas máquinas de café y otra de comida. Meto la moneda y aprieto lo que me pide.

  


  
    —Ya tienes lo que quieres. ¿Dónde está?

  


  
    —¿Te das cuenta de qué te has pillado por ella?

  


  
    —No empieces, Ana. ¿Dónde está? —vuelvo a preguntarle.

  


  
    —¿No quieres un chocolate? Está buenísimo el de esta máquina.

  


  
    —Ana, por Dios.

  


  
    —En el despacho de Emilia, lleva allí toda la mañana.

  


  
    —¿Y Emilia?

  


  
    —Ella no está, ella está sola, Leonor entra de vez en cuando.

  


  
    Me apoyo en la mesa y pongo mis manos en la cara, no es ni medio sano el estar en tensión todo el día esperando encontrármela.

  


  
    —Tienes que hablar con ella.

  


  
    —No voy a hablar con nadie, quien se fue del despacho fue ella.

  


  
    —Sabiendo de tu carácter, seguro que lo hizo para no matarte. Eres insoportable cuando te pones gilipollas.

  


  
    Dejamos de hablar ya que por sorpresa entra Cris saludando a Ana e ignorándome completamente.

  


  
    —Gracias por el chocolate, Lucía, me voy a seguir trabajando, chao, Cris.

  


  
    —Adiós, Ana—le dice Cris.

  


  
    —¿Qué tal la mañana? —pregunto intentando saber por qué está en el despacho de Emilia.

  


  
    Cris me mira y sigue sin contestar y yo la miró fijamente esperando una respuesta.

  


  
    —¿Es a mí? —pregunta haciéndose la sorprendida.

  


  
    —¿Acaso ves a alguien más aquí? Sí, es a ti, intentaba ser amable.

  


  
    —Tú, amable—dice riendo.

  


  
    —Que te den, Cris.

  


  
    —Vale, me he pasado—dice agarrando mi brazo para que no me vaya—mi mañana ha ido bien, aunque sin verte.

  


  
    —Tienes a Leonor ahora, ella seguro que cumplirá todos tus deseos.

  


  
    Cris me atrae hacia ella y me besa, y yo intensifico el beso, no sé qué es lo que me atrae tanto de Cris, por más que la intento odiar no puedo.

  


  
    —¿Qué hay entre tú y ella? —pregunto entre nuestro beso.

  


  
    —Nada, no hay nada—responde guiándome hasta la encimera en donde apoyo mi culo.

  


  
    —¿Seguro? —insisto rompiendo el beso para mirarla fijamente.

  


  
    —Segura, Emilia me ha dicho que trabaje con ella, ya que contigo no puedo.

  


  
    Ahora soy yo quien la atrae para poder besarla y que sigamos devorando nuestras bocas.

  


  
    —Ejem—dice alguien desde la puerta.

  


  
    Miro por encima del hombro de Cris y veo que es Pablo, joder menos mal que es él, si llega a ser otra persona, ya lo hubiese sabido toda la redacción.

  


  
    —No vuelvas a besarme en tu vida—la aparto saliendo del office.
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    Cris


  


  
     
  


  

    No entiendo la reacción de Lucía. ¿Pero qué coño le pasa para que me trate así? Miro a Pablo sin entender nada, él sigue parado mirándome.


  


  

    —No entiendo a esta mujer—digo saliendo de mi estado de asombro.


  


  

    —No quiere que la vuelvas a besar—responde encogiéndose de hombros.


  


  

    —Ha sido ella, Pablo, te juro que no la entiendo. Sé que tengo que alejarme de esa mujer, pero me cuesta horrores.


  


  

    —Lucía siempre ha sido seria, se relaciona lo justo, pero es una buena líder. Me sorprende hasta que se haya permitido bajar la guardia, después de lo de Lola.


  


  

    —¿Quién es Lola?


  


  

    —Una cabrona de otra redacción, Lucía tenía una relación con ella, estuvieron juntas durante ocho años, hasta que la pilló con su mejor amiga.


  


  

    —¿Con Ana?


  


  

    —No, con Clara. Siempre eran Ana, Clara y Lucía, hasta que Lola se encargó de cargarse lo que rodeaba a Lucía. Es una historia larga y triste, hace algo más de un año de eso, aunque te haya apartada de ella, me gusta que al menos baje la guardia contigo.


  


  

    —Me va a volver loca, Pablo—protesto apoyándome en la encimera.


  


  

    —No quisiera estar en tu pellejo.


  


  

    Tras la pequeña charla con Pablo voy al despacho, sigo sin entender su comportamiento, y aunque Pablo me ha dado una razón, no es justificación. Yo no soy Lola, no todas las tías ahora somos como su ex.


  


  

    Saber que hay tías así de gilipollas me cabrea. Entro al despacho con mala hostia.


  


  

    —¿Qué te pasa? —pregunta Emilia, que está en el despacho cuando llego.


  


  

    —Lucía, no entiendo su comportamiento conmigo.


  


  

    —¿Lucía? ¿Qué le has hecho?


  


  

    —Porque tengo que hacerle algo, joder. No le hice nada, ella me besó, entró Pablo y cuando lo vio me apartó de ella. 


  


  

    —¿Seguro qué fue ella la que te besó?


  


  

    —Sí, ¿qué os pasa con esa mujer?


  


  

    —Lo ha pasado mal, Cris, ella…


  


  

    —Sí ya sé parte de la historia, pero yo no soy esa tía, joder.


  


  

    —Debes tener paciencia.


  


  

    —¿Más? Qué nos hemos liado en los baños y ahora esto. Juro que no la entiendo.


  


  

    Mierda, he dicho eso en voz alta y delante de mi abuela. Resoplo por el despecho mientras Emilia me taladra con la mirada y sé que me espera una buena por mi confesión.


  


  

    —¿Qué habéis hecho qué?


  


  

    No sé cómo salir de esta mierda por mi bocaza, así que mi única forma de desviar el tema del lio en los baños es contarle cómo conocí a Lucía.


  


  

    —Contesta, Cris. No te traje para que te estés liando con mi personal en los baños. Lucía es una buena chica…


  


  

    —Una buena chica ¿Estás segura? Tu buena chica me dejo tirada cuando me estampé contra su coche, esto que tengo en la mano, es por su culpa.


  


  

    Mi abuela me mira incrédula de lo que le estoy contando y le relato todo lo sucedido hasta hoy con Lucía, mi rabia por no llegar a entender que me compare con la gilipollas que tuvo por novia hace que no tenga filtro y le relate todo con demasiados detalles para Emilia.


  


  

    —Voy a ir a hablar con ella, este comportamiento no lo voy a consentir.


  


  

    —No lo hagas—retengo a mi abuela en su avance—haré lo que me pediste, estaré tres meses y me marcharé a Ámsterdam.


  


  

    —Mira, Cris, me da igual que seas mi nieta, lo que habéis hecho en los baños no lo pienso consentir a ninguna de las dos.


  


  

    No puedo retenerla y sale del despacho cabreada, ahora a sí que la he cagado, pero bien. A los pocos minutos aparece con Lucía, me levanto rápidamente de la silla, mierda, nos la vamos a cargar, conozco perfectamente el carácter de mi abuela.


  


  

    —Las dos habéis sido unas inconscientes—empieza a gritarnos y señalarnos—no voy a permitir que os carguéis lo que me ha costado años levantar, por dos crías inconscientes.


  


  

    Lucía me mira sin saber muy bien a qué se refiere Emilia, creo que estoy muerta cuando se entere de que se me fue la boca.


  


  

    —Emilia, no estoy entendiendo nada.


  


  

    —Ahora no entiendes, precisamente tú, Lucía, en los baños con Cris.


  


  

    Al oír las palabras de mi abuela, Lucía abre mucho los ojos, y me mira esperando que le diga algo.


  


  

    —No la mires, sé lo que pasó entre vosotras. Estáis suspendidas de empleo y sueldo tres días. No voy a tolerar este comportamiento.


  


  

    —Emilia, espere, no sé quién le contó que pasó algo entre Cris y yo, pero puedo…


  


  

    —No intentes decirme que es mentira. Porque a la persona que tienes al lado se le ha escapado, y yo no soy una de sus amiguitas para andar contándole que se ha liado con una compañera en los baños.


  


  

    No soy capaz de decir nada, jamás he visto a mi abuela con tal cabreo. Lucía intenta defenderse y porque sé perfectamente como es, le agarro del brazo intentando que no diga nada.


  


  

    —Qué me sueltes, joder—protesta—Emilia, no puedes hacerme esto. No volverá a pasar.


  


  

    —Que no va a volver a pasar eso lo tengo claro, porque como vuelva a pasar las dos estáis en la calle, no me va a temblar el pulso para echaros a ninguna, creo que eso ya lo dije desde que os puse a trabajar juntas.


  


  

    Agarro a Lucía del brazo y la saco del despacho, va a empeorar las cosas.


  


  

    —La conozco, Lucía, no va a cambiar de opinión.


  


  

    —¿Qué la conoces? No llevas aquí ni dos semanas, ¿y ya la conoces? —me grita.


  


  

    —¿Quieres calmarte? o vas a empeorar las cosas.


  


  

    —Que te den, Cris.


  


  

    Se suelta de mi agarre y se marcha. Genial, ahora ya sí que la he cagado, pero bien. No sé en qué momento he pasado a ser la peor persona que pisa la tierra para estas dos mujeres.


  


  



  
    Capítulo 12

  


  
    Lucía

  


  
     
  


  
    —¿Qué ha pasado? —pregunta Ana entrando a mi despacho, mientras yo recojo mis cosas.

  


  
    —Cris se ha ido de la lengua con Emilia.

  


  
    —No entiendo.

  


  
    —Que le ha dicho que nos liamos en los baños—respondo mirándola fijamente.

  


  
    —Mierda.

  


  
    —Sí, y muy grande, estamos sancionadas las dos, ¡tres días! —grito desesperada—. Desde que apareció esa tía en mi vida solo tengo desgracias—protesto mientras sigo colocando los papeles de mi escritorio.

  


  
    —Quieres dejar de culparla a ella de tus males. Qué si os liasteis fue porque quisiste, algo tuviste que ver en eso.

  


  
    —Si vas a defenderla ya te puedes ir largando de aquí—le grito a mi amiga.

  


  
    —La estás cagando y bien, guapa. Sigue con ese carácter de mierda que tienes últimamente de no dejar que nadie se te acerque.

  


  
    —Ana, espera.

  


  
    Ana se va del despacho y yo me siento en la silla con desgana. Las palabras de Ana retumban en mí. Es verdad que el último año estoy insoportable, hay veces que no me aguanto ni yo. Creo que culpar al mundo de mis males no me está saliendo del todo bien y lo que hago es apartar a la gente de mi lado.

  


  
    Salgo del despacho para marcharme a casa, es mejor empezar ya con el castigo antes de que Emilia pueda hacer otra cosa, ni siquiera espero la carta de recursos humanos. Veo que Cris sigue hablando con Emilia, pobre, pensará que va a hacerla cambiar de idea.

  


  
    —Fuera de aquí—se escucha gritar a Emilia.

  


  
    —Que se joda por bocazas—susurro para mí.

  


  
    La veo venir al ascensor, joder, que se abra ya la puerta para poder salir de aquí, pero la suerte hoy no está de mi lado y ella llega a donde estoy yo. Esperamos a que abra sus puertas para entrar, pero antes recibo un mensaje de WhatsApp.

  


  
    Ana: No seas grosera, controla el carácter de mierda que tienes.

  


  
    No le contesto, me giro para ver dónde está, ya que es imposible que me vea desde su mesa y la veo de pie un poco más atrás de nosotros. 

  


  
    Niego con la cabeza mientras ella se encoge de hombros y vuelve a escribir en el móvil.

  


  
    Ana: Es buena tía, dale una oportunidad.

  


  
    Termino de leerlo y el ascensor abre sus puertas, me giro y le grito:

  


  
    —Ni de coña.

  


  
    Entramos las dos en el ascensor sin decir absolutamente nada, tanto ella como yo sabemos que es mejor no abrir la boca, al final las dos hemos pagado la cagada mutua de habernos dado un calentón en el baño. Porque eso es realmente lo que pasó, aunque lo quiera negar y el hecho de recordarlo hace que la temperatura me suba y que intente mirarla de reojo. Dejo que ella se ponga delante mientras yo la observo desde atrás y ver ese culo, mierda, tengo que dejar de pensar en eso.

  


  
    Las puertas del ascensor se abren y espero que se gire para despedirse o decir algo, pero no dice nada y sale sin mirar atrás. Tengo una sensación rara entre rabia y deseo. Rabia porque la muy gilipollas no me ha dicho ni mu, y deseo porque los pensamientos que he tenido al recordar lo del lavabo no me hubiese importado que me empotrara ahora mismo.

  


  
    Llego a casa cabreada, Ana ha seguido escribiéndome y he decidido ignorarla. Me tiro en la cama esperando que los días pasen lo más rápido posible, necesito trabajar para mantener la mente ocupada y no pensar en Cris. ¿Qué cojones estoy haciendo con mi vida?

  


  
    El domingo suena el timbre sin cesar, miro el reloj y son las ocho de la mañana, me pongo la almohada en la cabeza para no escucharlo, pero ahora siento que aporrean la puerta.

  


  
    —Mierda, ¿quién será a esta hora y un domingo? —protesto levantándome de la cama.

  


  
    —Sé que estás ahí, abre la puerta, no voy a irme sin verte—grita Ana.

  


  
    Abro la puerta y entra como un huracán a la casa.

  


  
    —¿Se puede saber qué coño te pasa? Desde que te fuiste de la oficina no me respondes, no coges mis llamadas. ¿Sabes lo preocupada que estaba?

  


  
    —Son las ocho de la mañana de un domingo.

  


  
    —Es lunes, Lucía, lunes—vuelve a recalcar enfadada.

  


  
    No puede ser lunes ya, sé que me he pasado los días tirada en el sofá viendo series y comiendo como una cerda cualquier guarrada. Me apoyo en el respaldo del sofá mientras mi amiga sigue gritándome.

  


  
    —No vas a volver a pasar por esto, me niego a que te vuelvas a encerrar en tu casa y no dejes entrar a nadie.

  


  
    —Ana, no es para tanto, solo he estado en casa viendo pelis, necesitaba desconectar.

  


  
    —No hagas eso, Lucía, no otra vez. Vístete, nos vamos a trabajar.

  


  
    —Estoy suspendida ¿lo recuerdas? No voy a ir a ningún lado.

  


  
    —Vamos que, si vas a venir conmigo, cómo que yo me llamo Ana que tú sales por esa puerta.

  


  
    Sé el miedo que tiene Ana porque me vuelva a encerrar en casa y vuelva hacer las tonterías que hacía cuando Lola me dejó, bueno o yo la dejé por cabrona después de pegarme una ETS. Fue algo difícil de asimilar y mi estabilidad se tambaleó, suelo ser una persona que controla todo, pero no podía controlar esa situación. Lola me era infiel y encima yo pagaba esas consecuencias con una enfermedad de transmisión sexual, por suerte con un tratamiento pude recuperarme, pero en mi cabeza solamente resonaba ¿y si hubiera sido algo peor? Que me hubiera pegado cualquier otra enfermedad que no tuviera una cura. Estaba destruida tanto por dentro como por fuera y me encerré en mi mundo sin dejar entrar a nadie.

  


  
    —Estoy bien, de verdad.

  


  
    —Dime, ¿qué te pasa? Desde que Cris ha entrado en tu vida no has querido hablar de ella y eso me asusta. Estamos preocupados por ti, cariño.

  


  
    —Estos días he pensado mucho, y tengo miedo, Ana. Miedo de lo que siento por Cris, no sé cómo gestionar mis emociones y eso hace que me cabree. Sé que ella no es como Lola o eso quiero creer, pero tengo pavor a equivocarme y eso hace que la aparte de mí.

  


  
    —No has estado con nadie después de lo que pasó, tienes que darte una oportunidad. Sé que le gustas, mierda, no debería de decirte esto, Manu me va a matar.

  


  
    —¿Manu?

  


  
    —Sí, han quedado estos días. Salen a correr juntos. Escucha—dice agarrando mis manos—sé que la conoces, bueno la conocemos desde hace poco, pero dale una oportunidad, date a ti la oportunidad de amar, Lucía.

  


  
    Suelto el agarre de Ana y camino por el salón, sé que tiene razón en lo que dice, pero cuando la tengo delante suelto mi mala hostia que es lo único que me acompaña últimamente.

  


  
    —Intenta al menos mantener a raya tu carácter—propone.

  


  
    Miro a mi amiga y sé que lo dice por mi bien, ella siempre ha sido mi apoyo cuando creía que me iba a derrumbar, siempre ha estado a mi lado soportando mis desplantes, al recordarlo todas las lágrimas salen de mis ojos sin control, Ana lo ve y viene a abrazarme y eso hace que me derrumbe.

  


  
    —Seguro que ya me odia—logro decir cuando estoy más calmada.

  


  
    —No te odia, te lo aseguro, pero si te sigues comportando como una auténtica arpía lo hará.

  


  
    Seguimos un rato abrazadas hasta que logro calmarme del todo.

  


  
    —Me tengo que ir a trabajar, necesito que estés bien o te obligaré a venir conmigo y quedarte en la cafetería.

  


  
    –Estaré bien, iré a ver a mis padres, hace tiempo que no les hago una visita, seguro que se alegraran de verme.

  


  
    —Me parece un plan genial, avísame cuando llegues por WhatsApp.

  


  
    —Vale, te aviso.

  


  
    —No te olvides—dice dirigiéndose hacia la puerta.

  


  
    —Qué sí, pesada, te escribo.

  


  
    Ana antes de salir se gira y me vuelve a abrazar.

  


  
    —Nos vemos mañana—susurra dejando un beso en mi mejilla.

  


  
    —Desde que estás embarazada estás moñas.

  


  
    —Siempre eres un amor—protesta golpeando mi hombro.

  


  
    Ana se va de casa y cierro la puerta, tengo que espabilarme, he decidido que si quiero algo tengo que luchar por ello, y yo voy a intentar conquistar a Cris.

  


  


  
    Capítulo 13

  


  
    Llego a la oficina de buen humor, Ana y yo subimos a la redacción, pero lo primero que me encuentro al entrar es a Cris y Leonor de risitas y eso hace que me hierva la sangre. Sí, ya sé que no hay quien me entienda y que los celos son malos, pero las odio a las dos.

  


  
    —¿Segura que le gusto? —le pregunto a mi amiga haciendo un gesto con la cabeza para que mire a las dos tortolitas.

  


  
    —Segura, creo que lo está haciendo para molestarte—dice dándome una palmada en el culo para ir a su mesa.

  


  
    —Lucía y Cris, a mi despacho.

  


  
    Es la voz de Emilia la que hace que pare de caminar y me gire para mirarla, la veo en la puerta esperando por nosotras, madre mía, creo que jamás la he visto tan seria.

  


  
    —Suerte—susurra mi amiga al pasar por su lado.

  


  
    Entramos, Emilia cierra la puerta tras de ella y toma asiento, nos manda que tomemos asiento.

  


  
    —¿Qué tal los días de vacaciones? —nos pregunta.

  


  
    —No eran vacaciones—protesto.

  


  
    —¿Tú, no dices nada? —señala a Cris que sigue callada.

  


  
    —No tengo nada que decir. Cometimos un error y hemos pagado las consecuencias, no volverá a pasar.

  


  
    —Espero que hayáis reflexionado estos días. Ahora vamos a hablar de por qué os he llamado. El artículo que se publicó sobre cómo ven los jóvenes a los políticos, ha tenido muchísima repercusión y casi todo es positivo, así que necesito que se entreviste a gente joven que cuelga videos en YouTube o en cualquier otra plataforma de las de ahora, si pueden ser mujeres mejor, y que nos digan sus inquietudes. Cris, necesito que contactes con esa gente, sé que tienes contactos y que Lucía gestione las entrevistas, no quiero volver a cometer el error que cometí, me siento más cómoda si lo gestionáis entre las dos.

  


  
    Genial, vamos a volver a trabajar juntas y espero mantener mi mal carácter controlado, no la puedo volver a cagar con Cris.

  


  
    —¿Lucía? —dice Emilia sacándome de mis pensamientos.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —¿Qué si estás de acuerdo con el plan de trabajo?

  


  
    —Sí, sí, ningún problema. Ella hace los contactos y yo las entrevistas.

  


  
    —También puede hacer las entrevistas Leonor, es una chica muy capaz—propone Cris.

  


  
    —Es la asistente de Emilia, no es periodista—respondo.

  


  
    —Es muy capaz de hacer el trabajo—insiste Cris mirando a Emilia.

  


  
    Emilia mira mientras nosotras discutimos, ahora resulta que quiere que Leonor haga las entrevistas, y eso será sobre mi cadáver. No es que no crea que sea capaz, quizás lo es, pero me niego a que este proyecto lo lleve con ella.

  


  
    —Bueno, ya basta, no quiero que volváis a discutir. Cris, ya he decidido quién lo va a hacer y sois tú y ella, no hay más discusión sobre esto. Si piensas que Leonor es capaz de hacer entrevista, le daré otra cosa y la pondremos a prueba, pero este proyecto no. Y no hay nada más que discutir.

  


  
    Miro a Cris con una sonrisa triunfal y ella parece no inmutarse.

  


  
    —Emilia, si no tienes nada más me voy a trabajar—digo sabiendo que he ganado una pequeña batalla. 

  


  
    —Nada más, puedes marcharte.

  


  
    Salgo de la oficina y voy a mi despacho, le sonrío a Ana para que sepa que todo ha ido bien.

  


  
    No dejo de mirar hacia fuera para ver si veo a Cris, no consigo concentrarme y eso me altera y me pone de mal humor y lo que menos necesito ahora mismo es que mi carácter de mierda salga a pasear.

  


  
    Salta una alerta de correo en la pantalla del ordenador y es un correo de Cris, lo abro:

  


  
    De: Cris.

  


  
    Para: Lucía.

  


  
    Buenos días.

  


  
    Le adjunto el listado de posibles contactos para las entrevistas, si tiene algún inconveniente me lo hace saber por este mismo medio. En el listado hay hombres y mujeres, creo que también es importante dar visibilidad a los chicos.

  


  
    Un saludo

  


  
    Cris Visser.

  


  
    Ahora resulta que me trata de usted, Dios, dame paciencia porque la voy a necesitar. Abro el listado y empiezo a leer.

  


  
    Abro el correo y le doy a responder.

  


  
    De: Lucía.

  


  
    Para: Cris.

  


  
    Buenos días.

  


  
    He leído el contenido del documento que me ha enviado y me parece correcto los nombres que figuran en dicho listado.

  


  
    Un saludo

  


  
    Lucía Ruiz

  


  
    Antes de darle a enviar al correo tocan en la puerta, alzo la vista y Ana abre un poco sacando la cabeza.

  


  
    —¿Vamos a comer?

  


  
    —Sí, espera que le dé a enviar al correo que estaba escribiendo y nos vamos.

  


  
    Le doy al botón y cojo mi bolso para salir a comer con mi amiga. Cuando estamos fuera del despacho lo primero que hago es mirar a ver si veo a Cris, pero ni rastro de ella, debió mandarme el email y largarse.

  


  
    —No está, salió con Leonor—dice mi amiga apretando el botón del ascensor.

  


  
    —No estaba mirando eso—respondo poniendo los ojos en blanco.

  


  
    —Ya, seguro que estabas mirando otra cosa.

  


  
    Entramos al ascensor y yo no aguanto más todas las preguntas que se me agolpan.

  


  
    —¿Lleva todo el día con ella? ¿Crees que pueden estar juntas?

  


  
    —Están trabajando juntas y tontean, aunque yo pensaba que Leonor era heterosexual, pero se ve que es bisexual.

  


  
    —Yo sabía que le gustaban las chicas, me tiró la caña unas cuantas veces.

  


  
    —Se lio con Raúl.

  


  
    —¿Raúl? —pregunto a mi amiga confusa.

  


  
    —El chico de la cafetería. Deja de darle vueltas y lo que tienes que hacer es conquistarla, no hacerte películas.

  


  
    —Ya, ni que fuera tan fácil.

  


  
    —Lo fue en su momento, pero tú decidiste cagarla.

  


  
    Salimos del ascensor, no respondo a lo último que me ha dicho mi amiga porque sé que tiene razón. Cuando vamos a entrar, vemos a Cris y Leonor, me giro a mi amiga.

  


  
    —Dime que podemos ir a otra parte. ¿Por favor? —suplico.

  


  
    —Vale, pero pagas tú. Quiero solomillo, tengo antojo.

  


  
    —Oh, por Dios, ¿antojo? Si no estás ni de dos meses.

  


  
    —No querrás que tu sobrino se quede sin su solomillo, ¿verdad?

  


  
    —Tira, anda, creo que este embarazo me va a costar caro.

  


  
    —No lo dudes—afirma riendo.

  


  



  

    Capítulo 14


  


  

    El resto de semana no he parado, he recibido algunos de los jóvenes para entrevistarlos, y le he pedido ayuda a Ana, ya que la susodicha no ha aparecido a ayudar. Ella se ha limitado a buscar contactos, me hizo un resumen de cada persona a entrevistar y el resto se la ha pasado tonteando con Leonor. La opción de conquistar a tal ser ya la he descartado, ha habido veces que quería matarla, tanto tonteo me estaba volviendo loca, así que decidí no salir del despacho si ellas estaban fuera.


  


  

    Ahora mismo tengo que salir, me estoy haciendo pis y solo la idea de pasar por delante y verlas me hierve la sangre, pero no me queda otra o me mearé encima. Salgo y no las veo, miro a mi amiga que sigue enfrascada transcribiendo alguna de las entrevistas que he realizado. Sigo en dirección al baño, entro y descargo mi vejiga suspirando con alivio. Cuando salgo me doy de bruces con Cris.


  


  

    —Joder, ten cuidado—protesto.


  


  

    —Perdona, no te había visto.


  


  

    —Si miraras al frente y te dejaras de mirarla, a lo mejor hubieras visto que la puerta se abría.


  


  

    —Es que el amor me ciega—responde con una sonrisa.


  


  

    Juro que tengo ganas de darle un guantazo, pero me contengo en dárselo, aunque lo que no controlo todavía mucho es lo que le suelto:


  


  

    —¿Sabes que se ha follado a media redacción?


  


  

    —Me gusta compartir, Lucía, y no me meto con el pasado de la gente antes de estar conmigo, deberías hacer lo mismo.


  


  

    —Que te den—escupo enfadada.


  


  

    —Cualquiera diría que estás celosa.


  


  

    —Ja, ya te gustaría a ti.


  


  

    Cris me agarra del brazo y pega mi espalda a la pared.


  


  

    —A mí me gustaría otra cosa, Lucía—susurra muy cerca de mis labios.


  


  

    Me está poniendo enferma tenerla tan cerca y sentir sus manos en mi cintura. Mi respiración es agitada al igual que la de ella, así que la agarro de la nuca y la atraigo hacia mí, ya que ella no se atreve a besarme. Sentir su lengua entrar hace que dé un suspiro, me encanta como se mueve en mi boca. Es Cris quien rompe el beso y apoya su frente a la mía.


  


  

    —Esto no está bien, si sigues no podré controlarme—susurra casi sin aliento.


  


  

    No respondo a lo que acaba de decirme, sé que yo tampoco podré controlarme y está en juego nuestro puesto de trabajo. Dejo un beso en sus labios y la aparto para salir de los baños.


  


  

    La que me encuentro de frente ahora es a Ana que me mira y se le dibuja una sonrisa, la esquivo y voy a mi despacho, no es hasta que entro que me doy cuenta de que está detrás de mí.


  


  

    —¿Qué ha pasado dentro del baño? —pregunta mi amiga cerrando la puerta.


  


  

    Me siento en mi silla y me recuesto en ella pensando en la situación tan extraña que pasó entre Cris y yo en ese cuarto de baño.


  


  

    —Contesta, cabrona. Oh, joder. ¿Volvisteis a follar? —pregunta con cara de asombro.


  


  

    —No—respondo apoyándome en el escritorio—solo nos besamos. Es todo tan confuso, Ana, supuestamente está con Leonor, o al menos tonteando con ella y lo que acaba de pasar—pongo las manos en la cara por el rubor que recorre mis mejillas.


  


  

    —Cuenta. ¡Ya! —me exige.


  


  

    Le relato a Ana lo que pasó y cómo terminamos besándonos y separándonos porque podíamos cometer una tontería si seguíamos como íbamos.


  


  

    —Ya te dije, entre ella y Leonor no creo que haya nada, y si lo hay no es algo serio.


  


  

    —Le dije que Leonor se había follado a media oficina—digo avergonzada.


  


  

    La muy cabrona se empieza a descojonar por mi ocurrencia.


  


  

    —No te rías, no me reconozco, Ana, he pasado de odiarla a desearla. Sé va a pensar que soy una jodida loca.


  


  

    —Eso creo que ya lo piensa—me dice la cabrona.


  


  

    —No me estás ayudando.


  


  

    —Lo que tienes que hacer es decirle cómo te sientes.


  


  

    —La he tratado como una mierda, Ana, me odia.


  


  

    —Sí te odiara no te hubiera devuelto el beso, pesadilla.


  


  

    —Para vengarse seguro.


  


  

    Ana resopla, sabe que voy a rebatir cualquier cosa que pueda exponer ahora entre Cris y yo.


  


  

    —La puedo invitar a la boda—dice de pronto sacándome de mis pensamientos.


  


  

    —Ni de coña. Y no sigas insistiendo en eso.


  


  

    —La cara que acabas de poner no está pagada con dinero—dice riendo.


  


  

    —No le veo la gracia. No la invites, Ana—la amenazo.


  


  

    —Relájate, me caso este sábado, no creo que le dé tiempo a comprarse algo para la boda.


  


  

    —Tú no lo intentes y ya. Y ahora sal de mi despacho y a trabajar.


  


  

    —Ya es hora de comer, así que venga, vamos y después seguimos.


  


  

    Miro el reloj y ya son las dos de la tarde, cojo mi bolso y salimos para ir a comer. Y como el día no podía ser distinto, Leonor y Cris también esperan el ascensor.


  


  

    —Ni se te ocurra ir por las escaleras—susurra Ana sujetándome del brazo.


  


  

    Entramos todos en el ascensor, por suerte entran dos compañeros más.


  


  

    —Ya te queda menos para la boda—le indica Pablo a Ana.


  


  

    —¿Estás nerviosa? —le pregunta Leonor.


  


  

    Qué cojones va a estar nerviosa si lleva diez años con Manu. Ahora por fin ha decidido casarse, que Manu estaba hasta las narices de la negativa de Ana al matrimonio. Que era una cosa de posesión decía, y mírala ahora, loca de contenta por ir caminando vestida de blanco con un bebé dentro como si fuera una cría de quince años.


  


  

    —Un poco, la verdad—responde.


  


  

    Ellos siguen hablando, mi vista se me va a Cris que está entretenida mirando algo en el móvil. Cuando el ascensor para, ella sube la mirada y se cruza con la mía haciendo que vuelva a ruborizarme y apartar la mirada.


  


  

    —Madre mía, estás pilladísima—escupe Ana caminando hacia la cafetería.


  


  

    —Muy graciosa—protesto haciéndome la enfadada.


  


  

    —Te ha mirado y te has puesto hasta roja, la gran Lucía Ruiz, se ha puesto roja con la mirada de una chica, no te veo con ese brillo en los ojos desde…


  


  

    Ana se calla, sé perfectamente lo que va a decir.


  


  

    —¿Desde cuándo? —pregunto sabiendo ya la respuesta.


  


  

    —Nada, olvídalo—contesta Ana intentando que no siga preguntando.


  


  

    —Responde—insisto.


  


  

    —Desde Lola. ¿Contenta la señora? Desde que lo dejaste con esa ya no te brillan los ojos, y eso como amiga es una mierda. No quiero a esa Lucía, quiero a la que acabo de ver cuando Cris te ha mirado.


  


  

    —Soy un desastre—digo apoyando los codos en la mesa dónde nos acabamos de sentar.


  


  

    —Escucha—dice cogiéndome las manos—no eres un desastre, eres una persona maravillosa que has pasado una mala racha, pero quiero que vuelva la Lucía divertida y deslenguada de antes, no la Lucía triste y con mala hostia de ahora.


  


  

    Una lágrima se me escapa y me limpio lo más rápido que puedo, no quiero montar ningún drama ahora mismo. Ana no me dice nada más, sabe lo poco que me gusta mostrar mis sentimientos y menos en público, así que llama al camarero y le pide la comida para ambas, ya que todavía no soy capaz de pronunciar palabra sin que me tiemble la voz.


  


  



  
    Capítulo 15

  


  
    El jueves según entro en la redacción Leonor me dice que Emilia quiere hablar conmigo en su despacho.

  


  
    —Gracias—respondo siendo amable.

  


  
    Me dirijo al despacho y toco en la puerta, Emilia me hace pasar. Está ella sola sentada detrás de su escritorio mirando la pantalla del ordenador.

  


  
    —Buenos días—saludo tras cerrar la puerta.

  


  
    —Buenos días—me responde sin apartar la vista de la pantalla.

  


  
    Tomo asiento esperando que en algún momento deje lo que esté haciendo y me diga para qué me ha llamado.

  


  
    —Perdona, estaba respondiendo un email. Te he mandado a llamar porque necesito que tú y Cris vayáis a la presentación hoy de la nueva apertura de la tienda de Flavio. Yo no puedo ir contigo como habíamos acordado, ya que tengo otro compromiso.

  


  
    —Puedo ir sola, Emilia, tengo todo en el coche, pensaba que saldríamos de aquí directas al hotel y después a la nueva tienda, son dos horas en tren.

  


  
    —Cris va contigo.

  


  
    —No entiendo por qué tiene que venir conmigo, no necesito niñera, Emilia. Aparte ni siquiera ha llegado a la redacción.

  


  
    —Es una orden, Lucía, vas a ir con Cris y sobre eso no hay negociación ninguna.

  


  
    —Perfecto—digo levantándome de malas formas de la silla.

  


  
    —Lucía—me llama Emilia haciendo que me gire—. Cris es muy amiga de la hija de Flavio, desde que supo que estaba en la ciudad insistió en que fuera ella también.

  


  
    —Vale—respondo resignada—. Imagino que querrá verla porque no va a estar más de tres meses en la ciudad.

  


  
    —¿Cómo sabes eso? —me pregunta Emilia mirándome fijamente.

  


  
    —En una de nuestras discusiones se le escapó. Tranquila, Emilia, sabré comportarme en esa inauguración, voy a mi despacho a contestar unos correos y la esperaré en la entrada.

  


  
    Abro la puerta y estoy dispuesta a salir, puedo ver que Cris ya está saliendo del ascensor. Me quedo parada mirándola, es una chica del montón, de hecho, en cualquier otro momento no me hubiera fijado en ella, pero esa mujer desprende un encanto que hace que casi te quedes rendida a sus pies, soy vulnerable a ella y no sé muy bien por qué y eso me cabrea demasiado, hasta ahora sabía mantener mis sentimientos controlados, hasta que llegó ella.

  


  
    —Puedes hacer que se quede—dice Emilia sacándome de mis pensamientos.

  


  
    —¿Qué? —pregunto desconcertada.

  


  
    —Ya me has oído, puedes hacer que se quede.

  


  
    —¿Qué se quede quién? —pregunta Cris entrando al despacho.

  


  
    Miro a Emilia y ella me mira a mí y después desvía la vista hacia Cris.

  


  
    —Llegas tarde—es lo único que sale de mi boca.

  


  
    Emilia al escucharme cierra los ojos y niega con la cabeza, creo que ya nos da como caso perdido.

  


  
    —He ido a quitarme la escayola—dice levantando su brazo—. Deberías de haberme llevado tú por joderme el brazo.

  


  
    —Ja, ni que fuera tu secretaría.

  


  
    —Ya está bien—dice Emilia golpeando la mesa haciendo que las dos demos un bote del susto—. Lucía, te quiero en esta oficina en media hora lista, y tú—dice señalando a Cris—deja de molestarla y dile a Leonor que tenga un taxi para que os lleve a la estación. Ahora largo de aquí las dos.

  


  
    Salgo del despacho para irme al mío, el grito de Emilia ha retumbado en toda la redacción y hace que muchos de los presentes se nos queden mirando.

  


  
    —¿Qué ha pasado? —pregunta Ana entrando detrás de mí al despacho.

  


  
    —Tengo que ir con Cris a la presentación de la tienda.

  


  
    —Puede ser tu oportunidad para arreglar las cosas con ella.

  


  
    —No hay nada que arreglar, no la soporto, Ana.

  


  
    —Lo que no soportas es como te hace sentir—me reprocha.

  


  
    —¡Cállate! —grito a mi amiga.

  


  
    Miro a Ana que sigue de pie mirándome fijamente sabiendo que voy a la deriva por no querer reconocer del todo lo que esa mujer me hace sentir, el miedo me paraliza, volver a vivir lo que me ha pasado con Lola hace que huya.

  


  
    —Estoy hasta las narices de que Lola siga con su vida y tú estés lamiéndote las heridas día tras día. Sois las dos el espectáculo de la redacción, tienes que parar, Lucía, te estás destruyendo tú misma, espabila, joder.

  


  
    Tras terminar el pequeño discurso, Ana sale de mi despacho y cierra la puerta de un portazo. Me recuesto en la silla, e intento pensar por qué no me dejo llevar por esa mujer que me está volviendo loca. Y la única respuesta que resuena en mi cabeza es miedo.

  


  
    Tras relajarme salgo del despacho. Ya casi es la hora y tengo que pasar por el coche a recoger mi maleta. Cuando salgo veo a Cris hablando con Leonor y como se despide de ella con dos besos. Sigo mi camino hasta llegar al ascensor, pasando delante de la mesa de mi amiga que ni siquiera me mira cuando paso por su lado.

  


  
    Apretó el botón esperando que el ascensor no tarde mucho en llegar.

  


  
    —¿Te ibas sin mí? —escucho antes de que pueda entrar. Sé perfectamente de quien es esa voz, respiro intentando calmar mi mal humor.

  


  
    —Solo iba a sacar la maleta de mi coche—respondo sin mirarla.

  


  
    Las dos entramos y veo como ella ya tiene una maleta pequeña consigo.

  


  
    —No sabía que ibas a ir tú, si te sirve de algo.

  


  
    No respondo, sigo mirando las puertas del ascensor. Cuando se abren y es Cris quien sale primero.

  


  
    —Te espero fuera, el taxi ya está esperando.

  


  
    —Perfecto—respondo seria.

  


  
    Una vez recojo la maleta subo a la salida para coger el taxi que nos llevará hasta la estación.

  


  



  

    Capítulo 16


  


  

    Llegamos a la estación y corremos por el andén porque hemos cogido un tráfico increíble y es o ponerse a correr o perder el tren que nos llevará a nuestro destino.


  


  

    —Si no corres más, no llegamos—protesta Cris.


  


  

    —Qué fácil es decir eso cuando no llevas tacones.


  


  

    —Soy una chica práctica.


  


  

    Divisamos el tren en el andén y Cris acelera la carrera y me deja rezagada. Será cabrona. Termino quitándome los tacones y corriendo como si me fuera la vida en ello, por fin llego y cuando voy a subir compruebo que quedan todavía diez minutos para que salga. Me cago en mi vida. Miro a Cris que también respira con dificultad por la carrera. Cris mira mis pies y vuelve a mirarme con una sonrisa.


  


  

    —No hagas ningún comentario—la amenazo señalándola con un zapato.


  


  

    Me pongo los tacones, subimos y tomamos asiento. Miro el móvil esperando que Ana me haya escrito, pero no es así, esta vez sí que se ha enfadado de verdad. Decido que es mejor que le escriba disculpándome y así lo hago, estoy escribiendo a mi amiga cuando Cris me da un golpe en el brazo y la miro con cara de pocos amigos.


  


  

    —Perdona, no encuentro los auriculares del teléfono, pensaba que me los había metido en el bolsillo—se disculpa sin parar de moverse buscando los dichosos auriculares.


  


  

    No le contesto y sigo escribiendo a Ana, solo espero que se le pase el enfado.


  


  

    No sé en qué momento me he quedado dormida, miro a mi lado y veo que Cris también se ha dormido. Reflexiono que quizás hubiera sido distinto si no me hubiese desviado haciendo que ella se empotrara contra mi coche. De forma inconsciente acaricio su mano y ella se mueve abriendo los ojos para mirarme fijamente. No decimos nada, solamente nos miramos, en ese momento parece que el tiempo se ha parado para las dos, no hay nada a nuestro alrededor, únicamente ella y yo. Es la megafonía avisando la próxima parada la que hace que desviemos nuestras miradas.


  


  

    Llegamos al hotel y como era de esperar Emilia únicamente ha reservado una habitación, ya ni siquiera discuto con la chica de recepción que la pobre ni culpa tiene.


  


  

    Al entrar a la habitación respiro aliviada al ver que hay dos camas. El evento puede terminar muy tarde y Emilia ya había decidido que nos quedaríamos esta noche.


  


  

    —Nos recogen en el hotel a las cuatro—comenta Cris abriendo su maleta—. Es mejor comer aquí algo y estar preparadas cuando pasen a por nosotras.


  


  

    —Vale—esa es mi única respuesta.


  


  

    Abro la maleta y saco la ropa que me pondré esta tarde. Me acuesto en la cama y cojo mi móvil para saber si Ana me ha escrito, pero nada, no tengo respuesta de mi amiga.


  


  

    Cuando volvemos de comer y antes de arreglarme decido que es mejor que llame a Ana. No podemos seguir así.


  


  

    —Yo voy a la ducha si no te importa—me dice Cris.


  


  

    —De acuerdo, yo necesito hablar con Ana.


  


  

    Salgo al pequeño balcón de la habitación y la llamo, pero no me coge el teléfono y eso me cabrea mucho. Vale que yo soy gilipollas, pero ella ahora mismo se está comportando como una cría.


  


  

    Al cabo de unos minutos suena mi teléfono y veo en la pantalla que es Ana.


  


  

    —Hola—respondo calmada.


  


  

    —Joder, lo siento, no he parado desde que os habéis marchado.


  


  

    —Pensaba que todavía te duraba el enfado.


  


  

    —Sabes que lo que te dije es verdad, pero no puedo enfadarme contigo para siempre, además, me caso el sábado y eres mi dama de honor.


  


  

    —Así que es por la boda, ¿solo por eso vuelves hablarme?


  


  

    —Eres una dramática, tienes que plantearte estudiar interpretación, se te da perfectamente bien.


  


  

    Las dos reímos por el comentario, y puedo afirmar que últimamente se me da bien eso de los dramas.


  


  

    —¿Qué tal todo con Cris?


  


  

    —Bien, ya hemos llegado al hotel y almorzado, ella ahora ha entrado a la ducha.


  


  

    —Puedes ir con ella—propone riendo.


  


  

    —Muy graciosa. No hemos discutido y eso ahora mismo es un logro por mi parte.


  


  

    —Únicamente discutes para apartarla de ti—afirma mi amiga.


  


  

    —Bufff, no quiero hablar de eso, Ana.


  


  

    —Prométeme que te comportaras.


  


  

    Me giro y apoyo el culo en la barandilla del balcón mirando al interior de la habitación, veo salir a Cris del baño, está completamente desnuda. Cuando me veo pillada por ella me giro e intento poner mis pulsaciones en orden.


  


  

    —¿Lucía?


  


  

    —Eh, sí, perdona, Ana, tengo que dejarte para prepararme.


  


  

    —¿Qué ha pasado?


  


  

    —Nada, es solo que me he dado cuenta de la hora—Intento mentir a mi amiga.


  


  

    —Ya claro—responde no muy convencida—. Prométeme que te portarás bien.


  


  

    —Te lo prometo. Mañana nos vemos.


  


  

    —Hasta mañana.


  


  

    Cuelgo la llamada y apoyo mis manos en la barandilla, no soy capaz de girarme y volver a encontrarme a Cris desnuda.


  


  

    —Ya puedes entrar—escucho detrás de mí.


  


  

    —Vale—respondo sin girarme.


  


  

    —Disculpa lo de antes, no estoy acostumbrada a llevarme la ropa al baño, no volverá a pasar—escucho a mis espaldas.


  


  

    Cuando me giro está metiendo algo en su maleta, lleva un pantalón de pinza y una blusa blanca con algún botón de más desabrochado.


  


  

    —Puta manía—susurro para mí.


  


  

    Entro en el baño y me meto bajo el chorro cerrando los ojos intentando borrar la imagen de Cristina, pero lo que consigo es que esa imagen se me repita una y otra vez.


  


  



  
    Capítulo 17

  


  
    Bajamos a la entrada, donde el coche que nos lleva al local nos espera. Al salir me fijo en el vehículo y me sorprende que quien espera por nosotras es Alicia, la hija de Flavio, observo que abre los brazos al vernos, tengo que mirar para atrás para saber que realmente ese gesto es para alguna de nosotras y al volver la mirada al frente veo a Cris correr y abrazarla.

  


  
    —Genial—susurro.

  


  
    Espero a que se deshagan del abrazo y saludo Alicia con dos besos.

  


  
    —No te voy a perdonar no haberme avisado de que estabas en el país—protesta Alicia mirando a Cris.

  


  
    —Sabes que no tenía pensado venir, pero Emilia es muy insistente cuando quiere.

  


  
    Miro la escena entre Alicia y Cris y una duda aparece ante mí, ¿y si han sido pareja? Deshecho ese pensamiento, sé que Alicia está casada y aparentemente es feliz.

  


  
    Alicia nos invita a subir al coche, Cris sube delante con ella y yo detrás e intento prestar atención a lo que hablan, porque me muero por saber qué es lo que hay entre estas dos.

  


  
    —¿Qué tal todo con Marcos? —pregunta Cris.

  


  
    —Sabes que con él todo es genial, jamás creí encontrar un hombre así. No hablemos de mí, quiero saber de ti. ¿Has venido para quedarte?

  


  
    Esa pregunta hace que me mueva en el asiento.

  


  
    —¿Todo bien? —se interesa Alicia mirando por el retrovisor.

  


  
    —Sí, sí—contesta rápido.

  


  
    —Entonces, ¿te quedas o no? —insiste en su pregunta.

  


  
    —No me quedo, no hay nada que me ate aquí. Llegué a un acuerdo con Emilia, cuando cumpla ese objetivo volveré a Ámsterdam.

  


  
    —Se te echa mucho de menos, deberías quedarte, tampoco te ata nada allí.

  


  
    —Por ahora no tengo intención de quedarme—sentencia mirando para la calle.

  


  
    Alicia ha notado lo incomoda que está su amiga porque ha dejado de insistir con más preguntas.

  


  
    Llegamos al local, hay un chico que nos espera para abrirnos la puerta y llevarse el coche, nos bajamos las tres y vamos hacia una alfombra que llega a unos almacenes de moda que tiene cuatro plantas. El edificio es precioso, han dejado la arquitectura antigua y lo han rehabilitado.

  


  
    —Es impresionante—es Cris quien expresa lo que yo también pienso.

  


  
    —Mi trabajo me costó convencer a mi padre para que respetara toda la arquitectura tanto fuera como dentro. Podían hacer pequeñas modificaciones y me negué haciéndole ver que rompería con la armonía.

  


  
    Seguimos caminando hasta que vamos a pasar por el photocall, me detengo haciendo que se paren las dos.

  


  
    —Somos prensa—digo mirando Alicia—debemos de buscar acreditación y entrar.

  


  
    —Sois amigas de la dueña del local, no venís en calidad de prensa. Ya le dije a Emilia que les mandaríamos las fotos de nuestro fotógrafo y después puedes escribir sobre lo que has visto, no creo que necesites tomar nota. ¿Me equivoco?

  


  
    —No, pero si me gustaría saber información sobre el edificio.

  


  
    —La tendrás en tu correo mañana a primera hora. Ahora solo hay que disfrutar de la fiesta que ha montado mi padre.

  


  
    Alicia nos agarra del brazo tanto a mí como a Cris y caminamos para ponernos enfrente de un montón de periodistas que lanzan preguntas a la anfitriona del evento. Me abruma muchísimo tantos flashes y preguntas, aunque no vayan dirigidas directamente hacia a mí.

  


  
    Ella lo hace con un desparpajo abrumador, ya la conocía de otros eventos, habíamos entablado conversación y me parecía una tía que sabía perfectamente lo que quiere y como lo quiere, y no me equivoco, intenta llevar todo por el camino que ella desea sin contestar de más sobre su vida personal.

  


  
    —¿Qué ha pasado con tu relación con Lola? ¿Es verdad que te fue infiel con tu mejor amiga?

  


  
    Es una periodista la que me hace esas preguntas, yo no sé qué responder, no estoy allí para eso. Alicia me mira y la chica sigue con su batalla de preguntas dirigidas a mí.

  


  
    Estoy bastante incómoda y Cris lo nota, se acerca al oído de Alicia para decirle algo que no logro entender, entrelaza nuestros brazos y me lleva al interior del edificio. Yo me dejo guiar por ella, siempre es Emilia la cara visible de la revista y la que acude a los eventos y contesta algunas preguntas, yo siempre me quedo en un segundo plano y espero que esto siga así durante mucho tiempo.

  


  
    —Gracias.

  


  
    —Tenías que verte la cara, te estabas quedando pálida. Jamás pensé que te pudiera dar vergüenza una situación como esta. Creía que estabas acostumbrada a esto.

  


  
    —Siempre viene Emilia, yo rara vez la acompaño a algún evento y siempre voy con acreditación de prensa. Así que soy una periodista más.

  


  
    —Esperemos aquí a Alicia—propone.

  


  
    —¿Qué hubo entre ella y tú? —pregunto muerta de curiosidad.

  


  
    Cris me mira divertida, mientras yo espero impaciente por saber si ha pasado algo entre ellas dos.

  


  
    —Nada. Solo somos buenas amigas. ¿Entre Lola y tú?

  


  
    La pregunta no me pilla por sorpresa después de lo de ahí fuera sabía que en cualquier momento vendría.

  


  
    —Todo. Fue mi pareja durante ocho años, hasta que la pillé con una amiga. No era la primera vez que lo hacía, antes hubo muchas más. Tenía una buena cornamenta.

  


  
    —No entiendo cómo pueden hacer ese daño, es mejor dejar si no estás a gusto que ser infiel.

  


  
    —Con el tiempo me he dado cuenta de que quizás yo no quería ver que esa relación era una muerte anunciada.

  


  
    —Perdonad, chicas—escuchamos a Alicia detrás de nosotras.

  


  
    —¿Ya has acabado? —pregunta Cris.

  


  
    —Sí, eso espero. Sabes que accederá parte de la prensa, sacarán algunas fotos y después podemos disfrutar de la fiesta que hemos organizado en la azotea del edificio.

  


  
    —Pensaba que todo era en esta planta—afirmo.

  


  
    —Para la prensa sí, pero para los amigos no. Hemos creado un pequeño espacio que después se mantendrá abierto por si quieres tomar algo antes de comprar o más tarde, o simplemente para la persona que espera.

  


  
    —Estás en todo—le dice Cris.

  


  
    —Vamos a saludar a mi padre o se hará el ofendido.

  


  
    Nos dirigimos hasta dónde está Flavio rodeado de gente y al ver a Cris abre sus brazos. Sé que entre Emilia y Flavio siempre ha habido muy buena relación, lo que no entiendo es la relación de Cris con esa familia.

  


  
    La tarde transcurría entre saludos y Alicia contando alguna anécdota con Cris, he sabido que estudiaron en el mismo colegio e instituto.

  


  
    —¿Tu marido? —soy capaz de preguntar.

  


  
    —Él odia todo esto, no obstante, después sí se unirá a la fiesta.

  


  
    Mi respiración casi se para cuando veo que Lola está entrevistando a Flavio, mi mirada se fija en ella. Está preciosa, siempre lo ha sido, me da rabia que después de todo el daño que me ha hecho me cueste hasta respirar cuando la veo tan seductora como siempre.

  


  
    —¿Estás bien? —pregunta Cris al ver que me cuesta respirar.

  


  
    —Es ella—le indico con la cabeza a Cris, que mira hacia donde le indico con disimulo.

  


  
    —Puedo hacer que la saquen de aquí—me indica Alicia.

  


  
    —No, no quiero darle el gusto de que me vea incómoda con su presencia.

  


  
    —Pues ya puedes relajarte, porque estás pálida—me susurra Cris

  


  
    —Necesito alcohol—digo de pronto.

  


  
    —No creo que eso sea lo más indi…

  


  
    No termina la frase, ya que ha pasado un camarero a nuestro lado y he cogido dos copas, una me la bebo de un trago y dejo la copa vacía en la mesa y con la otra voy a hacer lo mismo, sin embargo, Cris me para.

  


  
    —No le des el gusto de verte mal.

  


  
    —Que te den—protesto haciendo que me suelte.

  


  
    Pues nada, ya ha salido la parte insoportable de mí otra vez. Me doy cuenta cuando Cris niega con la cabeza, aunque me cueste controlarme no me la bebo de un trago como la otra copa, ahora doy un sorbo y la dejo en la mesa.

  


  
    —Lo siento. No entiendo por qué me afecta tanto.

  


  
    —Fueron muchos años—dice Alicia.

  


  
    Vemos como termina de hablar con Flavio y se dirige hasta donde estamos nosotras, imagino que con el pretexto de querer entrevistar a Alicia. Viene casi que, contoneándose, sabe que es guapa y atractiva y le encanta hacer que la gente la mire cuando pasa por su lado.

  


  
    —Qué sorpresa verte aquí—dice llegando hasta nosotras.

  


  
    —Sigo siendo periodista. ¿Lo recuerdas?

  


  
    —No estás aquí como periodista—indica señalando para mi pecho.

  


  
    —No—responde Alicia—. Está aquí como mi amiga. ¿Qué necesitas, Lola?

  


  
    —Necesito hablar con Lucía.

  


  
    —Pues debe ser en otro momento, ahora mismo nos tenemos que marchar, si nos disculpas—esta vez es Cris la que habla.

  


  
    Ahora mismo siento que no soy capaz de articular palabra. Parece casi infantil que dos mujeres tengan que salir a salvarme el culo de esa arpía. Cris hace que avance, al ver las miradas de la gente que está a mi alrededor hace que pare de caminar y vuelva sobre mis pasos para dirigirme a donde está Lola.

  


  
    —No tenemos nada de lo que hablar tú y yo. Ya no hay nada, Lola, hiciste que lo que teníamos se fuera a la mierda por ir follándote a la primera que se pusiera delante. Espero que todo valiese la pena, a mí me ha servido para darme cuenta de que jamás fui realmente tuya, creía que sí, sin embargo, en este preciso momento me he dado cuenta de que fui un juguete en tus manos. Ocho años de mi vida dedicada a alguien que no merecía ni un segundo de la mía. Así que la respuesta es la que te dije una vez. Entre tú y yo no hay nada de qué hablar.

  


  
    No dejo que conteste, me giro y vuelvo agarrar a Cris que me recibe con una sonrisa en los labios. Nos dirigimos al ascensor que nos llevará a la azotea para seguir con la fiesta. Porque estoy harta de lamerme las heridas por alguien que no vale la pena. Es hora de vivir y hacerlo por mí y para mí.

  


  


  
    Capítulo 18

  


  
    Al llegar a la planta alta y abrirse las puertas del ascensor nos quedamos las dos casi perplejas por la fiesta que ya hay formada, hay camareros sirviendo copas y aperitivos, mesas altas con taburetes, sillones colocados en los laterales de la amplia terraza, incluso podemos ver unas camas balinesas donde hay gente sentada.

  


  
    —Vamos, allí está Marcos—señala a un grupo de gente.

  


  
    —Siempre he estado al otro lado de estas fiestas, yo soy la periodista, la que hacía las preguntas y una vez finalizado se marchaba—digo nerviosa.

  


  
    —Relájate, es gente normal, hay muchos con aires de grandeza también te digo, pero intentaré que no te cruces con ellos—dice dibujándosele una sonrisa—. Ahora cabeza alta y a comernos a estos ricachones.

  


  
    Cris entrelaza su mano con la mía para darme seguridad, o al menos eso es lo que yo creo, por un momento pienso en soltarle la mano, sin embargo, me siento segura si la tengo al lado.

  


  
    —¿Vamos? —pregunta mirándome fijamente a los ojos. 

  


  
    —Vamos—confirmo apretando su mano.

  


  
    Llegamos hasta donde está Marcos, él sale de detrás de la mesa alta en la que estaba apoyado y abre los brazos llegando hasta Cris. Ella le devuelve el abrazo tras soltar mi mano. 

  


  
    —Alicia ya me había dicho que estabas aquí y no me podía creer que no nos hubieras avisado—protesta Marcos una vez se separa.

  


  
    —Vine a trabajar, sé que no tengo pretexto, pero te juro que pensaba avisaros para quedar un día.

  


  
    —Excusas, eso es lo único que sabes poner—dice riendo.

  


  
    Marcos fijó sus ojos en mí, sé que sabe quién soy, digamos que una vez publicamos algo que no le gustó demasiado.

  


  
    —Hola—lo saludo.

  


  
    —Hola, ya he dejado de ser el marido de—dice muy serio.

  


  
    —Bueno verás, yo…

  


  
    —Tranquila, realmente no me molestó, es otro tipo de prensa la que me incomoda, además, si vienes con Cris siempre serás bien recibida.

  


  
    Marcos se acerca y yo extiendo el brazo para saludarlo, realmente no sé muy bien cómo hacerlo. Él aparta mi mano y se acerca para dejar dos besos a los que yo respondo.

  


  
    —Bueno, chicas, vamos a brindar por este reencuentro—dice para que lo sigamos hasta la mesa donde estaba.

  


  
    Miro como pide dos copas y coge la botella de Moet & Chandon imperial que había sobre la mesa y nos sirve en las copas. A mí no es algo que me guste y pagar esos precios por una bebida me parece extremadamente desorbitado, pero no quiero hacerle el feo, así que cojo la copa y doy las gracias para después brindar por el reencuentro.

  


  
    Bebo un sorbo y veo que Cris me observa.

  


  
    —Antes te lo bebiste de golpe y era peor Champagne—dice con una sonrisa.

  


  
    —Antes.

  


  
    —Te cuento algo—susurra muy pegada a mi oído—a mí tampoco me gusta.

  


  
    Al escucharla como me confiesa que esa bebida tan cara no le gusta hace que se me dibuje una sonrisa que no pasa desapercibida para Marcos que ahora nos mira divertido.

  


  
    —Veo que tampoco te gusta—dice mirándome.

  


  
    —Es que no soy de beber alcohol—digo intentando justificarme.

  


  
    –¿Quién no bebe alcohol? —pregunta Alicia llegando a nuestras espaldas.

  


  
    —Lucía, dice que no bebe alcohol—responde Marcos.

  


  
    —Pues abajo no parecía eso—afirma divertida mientras se abre paso para acercarse a Marcos y dejar un beso en sus labios.

  


  
    —Me hubiera bebido cualquier cosa ahí abajo. Un buen vino sí que me gusta.

  


  
    —Al menos la has puesto en su sitio. Tenemos que brindar por eso.

  


  
    Joder, qué pesadilla con brindar, pero levanto mi copa al igual que todos.

  


  
    —Por ir cerrando heridas del pasado—dice Alicia levantando su copa.

  


  
    Todos chocamos nuestras copas, me doy cuenta en ese momento que necesito eso, cerrar mi pasado para poder crear un presente y un futuro.

  


  
    —Buag, Dios, cariño, no sé cómo te puede gustar esto—protesta Alicia haciéndonos reír a todos.

  


  
    —El de la clase para beber siempre he sido yo, para que después digan que soy un chico sin categoría suficiente—Informa Marcos mirándome fijamente mientras vuelve a beber de su copa.

  


  
    —Parece que ese artículo te molestó más de lo que esperaba. Pudiste sentir por un momento lo que sentimos nosotras cada vez que escriben y siempre somos las mujeres de, da igual que sea una ingeniera de éxito o simplemente una mujer que ha sacrificado su carrera profesional por la de su pareja, siempre seremos la mujer de—es Cris quien sale en mi defensa.

  


  
    —O la hija de, no olvides eso—responde Alicia.

  


  
    —Parece que esta batalla la tengo perdida—ríe Marcos.

  


  
    —¿No me negarás que es verdad lo que te digo? —le pregunta Cris a Marcos.

  


  
    —Lamentablemente es real todo lo que has dicho y espero que con revistas como la vuestra las cosas sigan cambiando.

  


  
    Al final la fiesta no está tan mal como pensaba, Alicia ha pedido unas botellas de vino que la verdad que está muy bueno. He perdido la cuenta de las copas que llevo, entre que cada vez que se vacía Marcos se encarga de llenarla y que los aperitivos que traen están muy buenos, seguimos bebiendo y comiendo sin parar.

  


  
    —Necesito ir al baño, mi vejiga no aguanta más—susurro a Cris.

  


  
    —¿Alicia dónde están los lavabos? —pregunta Cris.

  


  
    —Al lado de los ascensores—señala detrás de nosotras.

  


  
    Me levanto y me doy cuenta de que ya es hora de que pare de beber, ya que me he mareado.

  


  
    —¿Estás bien? —pregunta preocupada Cris cuando ha tenido que agarrarme para no irme contra el suelo.

  


  
    —Sí, pero tengo que parar. Que mareo más tonto me ha dado.

  


  
    Cris está muy pegada a mí y miro sus labios, son tan carnosos, ahora mismo quiero pasar mi lengua por ellos, me estremezco al pensarlo y Cris se da cuenta. Clava sus ojos en los míos, sé que desea lo mismo que yo.

  


  
    —Es normal—dice Alicia haciendo que nos separamos—no nos hemos movido y ya vamos por la tercera botella de vino.

  


  
    —¿Necesitas que te acompañe? —me pregunta Cris.

  


  
    Dudo en la respuesta. ¿Realmente quiero que me acompañe al lavabo? La respuesta es sí, pero no quiero que nuestros encuentros se limiten a un jodido cuarto de baño, no quiero eso.

  


  
    —Tranquila, creo que puedo yo sola—respondo intentando no parecer borde.

  


  



  

    Capítulo 19


  


  

    Cris


  


  
     
  


  

    Entiendo la respuesta de Lucía y más por el momento que acaba de suceder, yo tampoco quiero que si tiene que pasar algo más entre nosotras sea en un lavabo.


  


  

    —¿Se puede saber qué hay entre vosotras? —pregunta Alicia.


  


  

    —Nada—respondo intentando parecer segura de esa respuesta.


  


  

    —Y una mierda, si casi os coméis aquí ahora mismo, he tenido que hablar para que no fueseis el espectáculo de la fiesta.


  


  

    —Eres bastante exagerada. ¿Marcos? —pregunto intentando que Alicia no siga con sus preguntas.


  


  

    —Mi padre lo ha llamado cuando vosotras casi os folláis aquí.


  


  

    —Deja de decir eso. No hay nada entre nosotras. De hecho, me extraña que no me haya dicho alguna burrada en algún momento del día.


  


  

    —Le gustas y lo sabes.


  


  

    —Pues no lo parece, porque lo único que recibo son malas palabras, juro que en otras circunstancias la hubiera mandado a la mierda, pero es la redactora jefa y mi abuela confía en ella casi más que en mí.


  


  

    —No digas eso, tú eres muy buena haciendo tu trabajo y ella en lo suyo. Sabes que mi padre siempre ha querido contratarte para el Marketing.


  


  

    Sé que mi abuela valora mi trabajo, si no jamás estaría aquí, pero también sé lo que aprecia a Lucía.


  


  

    —¿Me vas a decir la verdad? —dice sacándome de mis pensamientos.


  


  

    —¿Sobre qué?


  


  

    —Lucía, y no me digas que no ha pasado nada, porque sé perfectamente que es mentira.


  


  

    —Es complicado, nos hemos besado.


  


  

    —¿Solo? —pregunta curiosa.


  


  

    —No sé por qué intento ocultarte algo que parece ser evidente.


  


  

    —Yo tampoco entiendo por qué no me dices lo que ha pasado.


  


  

    —Porque lo que pasó fue en los baños de la redacción—digo avergonzada.


  


  

    —Quiero los detalles. ¿Y por lo que veo no sabe que eres nieta de Emilia?


  


  

    Niego con la cabeza para responder a su pregunta. Miro hacia atrás por si ya viene Lucía, no quiero que llegue y me escuche hablando de ella con Alicia.


  


  

    —Hay cola en los baños, tardará en llegar.


  


  

    Le relato a Alicia todo lo que ha pasado, como nos conocimos, como nuestra relación siempre ha sido un desastre, de cómo terminamos en un calentón en los baños y que yo enfadada se lo conté a mi abuela al ver que la defendía. Que terminamos sancionadas las dos y que la relación después de eso era intentar soportarnos a pesar de que yo me moría de ganas de volver a besarla.


  


  

    —Ya viene—susurra Alicia y comienza a reír para disimular.


  


  

    Me entra la risa al ver a Alicia y comienzo a reír como una estúpida igual que ella.


  


  

    —¿Qué os hace tanta gracia? —pregunta Lucía cuando llega a nuestra altura.


  


  

    —La vez que Cris terminó llena de estiércol de vaca.


  


  

    Será zorra. Espero que no cuente esa historia. Pues no me ha dado tiempo a saltar porque Alicia se ha puesto a relatar la vez que el caballo me tiró y acabé encima de un montón de estiércol de vaca.


  


  

    —Que ella era muy buena montando a caballo decía—sigue relatando Alicia muerte de risa.


  


  

    Veo como Lucía es contagiada por la risa, mientras yo me hago la enfadada. En este preciso momento en el que ella sigue riendo a carcajadas me doy cuenta de que me encanta verla así, y de que Lucía puede ejercer más poder sobre mí del que me imaginaba, su sonrisa me tiene cautivada, haría cualquier cosa con tal de verla sonreír. 


  


  

    —Estás perdida—susurra Alicia cuando me ve embobada mirando a Lucía.


  


  

    Y es real, estoy perdida, y aunque lo sepa no quiero que se acabe esta noche, no quiero que vuelva la Lucía borde que intenta apartarme de ella. Quiero quedar con esta Lucía, con la mujer que ríe y disfruta de la vida, no la que parece tener un palo metido en el culo, o la Lucía que vi cuando vio a su ex. Quiero a la Lucía de este preciso momento y es por eso por lo que daría lo que tengo porque el mundo se parase en este instante y pudiera vivir aquí para siempre.


  


  

    Miro a Alicia y veo que se pone seria mientras me dice con la vista que desvíe la mirada y así lo hago y maldigo el tener que encontrarme aquí con ella.


  


  

    —¿La has invitado tú?


  


  

    —No, ha debido ser mi padre.


  


  

    —Viene hacia nosotras Carla Font. Llevamos meses intentando concretar una entrevista con ella y siempre me da largas—dice Lucía. 


  


  

    —Seguro que Cris puede hacer que te dé esa entrevista.


  


  

    —¿En serio? —me mira fijamente—¿Puedes conseguir una entrevista?


  


  

    —Pero mira a quien tenemos aquí, nada más y nada menos que a Cristina Visser. Te hacía todavía en Ámsterdam—suelta Carla llegando a nuestra altura.


  


  

    Primero saluda a Alicia y después se para en frente de mí y me mira de arriba abajo, odio cuando hace eso, se cree que todos debemos de besar el suelo por donde pisa al ser una diseñadora de éxito.


  


  

    —Hola, Carla—es lo único que sale de mi boca.


  


  

    —Te marchas hace siete años y me saludas con un simple, hola.


  


  

    —Me marché porque te pillé en la cama con tu ayudante, si quieres te recuerdo el daño que me hiciste.  


  


  

    —No me dejaste explicarme, fue un error.


  


  

    —No tenías que explicarme nada, Carla, tenías prioridades y yo no era una de ellas.


  


  

    Carla y yo llevábamos poco más de dos años juntas cuando su carrera ya estaba empezando a despegar, pero ese pequeño éxito hizo que se volviera insoportable, quizás siempre fue así y yo no quise verlo. Lo cierto es que al verla junto a David en la cama de nuestra casa hizo que viera realmente a quien tenía al lado.


  


  

    Carla intenta besar mis labios y yo desvío la cara para que el beso sea en la cara.


  


  

    —No te he olvidado—susurra en mi oído.


  


  

    —Pues deberías hacerlo—respondo antes de que se separe.


  


  

    Cuando la miro a los ojos sé que no se va a rendir y lo va a seguir intentando una y otra vez. Así que tengo que buscar una solución rápida para que desista de ese intento.


  


  

    —Ella es Lucía, mi novia, aunque imagino que ya la conoces.


  


  

    Lucía que bebía de su copa casi se atraganta al oír mis palabras y me mira seria.


  


  

    —Por favor—muevo mis labios sin emitir ningún sonido.


  


  

    —Sé quién es. ¿Así que has vuelto por ella?


  


  

    —Sí—respondo rápido, mientras veo a Alicia aguantando la risa bebiendo de su copa.


  


  

    —Hola—extiende su mano Lucía para saludarla.


  


  

    Carla la saluda de forma correcta mientras no deja de mirarme. El ambiente se ha vuelto tenso e incómodo, sé que Carla debe de estar rabiando, que uno de sus planes no salga bien le molesta y mucho.


  


  

    —Mira que es pequeño el mundo, hace dos días habíamos hablado en la redacción con tu representante y nos dijo que estabas en Londres y no volverías hasta dentro de una semana.


  


  

    —Adelanté el vuelo, la presentación de Flavio lo merecía.


  


  

    —Claro, esta fiesta no podías perdértela—responde Lucía.


  


  

    —Es mejor que me vaya.


  


  

    —Sí, yo creo que es lo mejor, Carla—indica Alicia.


  


  

    —Lo hubiéramos pasado tan bien juntas—afirma en alto para que todas podamos escuchar lo que dice.


  


  

    —Jugando al parchís imagino—comenta Lucía— Porque espero que no sea por otra cosa, ¿verdad?


  


  

    De pronto tanto a Alicia como a mí nos entra la risa al escuchar lo del parchís, al final es más graciosa de lo que pensaba. Carla no responde y tras eso se marcha.


  


  

    —Creo que he cerrado toda la posibilidad de una entrevista—se lamenta Lucía.


  


  

    —Ya lo creo, a cambio yo te concederé todas las que quieras, solo por ver la cara que ha puesto cuando Cris le ha dicho que es tu novia y tú has seguido ese juego.


  


  

    —Gracias por el ofrecimiento, pero me interesa una entrevista tuya y de Marcos—le indica Lucía.


  


  

    —Perfecto, la haremos, pon fecha.


  


  

    —¿En serio?


  


  

    —Sí.


  


  

    Escucho atenta como ponen sus agendas al día, no sé en qué momento desconecto, me giro hacia donde se ha ido Carla, la veo que ahora está a escasas tres mesas más allá que la nuestra, levanta su copa y la alza. No sé ha rendido todavía.


  


  

    Me giro para mirar a Lucía y sin pensarlo mucho la beso, la coge desprevenida, me aparta un poco y se queda mirándome sin entender nada hasta que mira a un lado, ve que Carla nos mira.


  


  

    —Voy a volver a besarte—susurro agitada.


  


  

    Y lo hago, lo que esta vez no es por Carla, es porque quiero y lo deseo, cuelo mi lengua en su boca y ella la recibe moviendo la suya, creo que debo parar este juego, pero ni quiero ni tengo la fuerza suficiente para pararlo. Coloco una mano en su cintura para atraerla más a mí, Lucía coloca sus manos en mi cuello y hace que nos separemos. Nos miramos fijamente a los ojos y puedo ver el deseo que también está creciendo en ella, pero antes de que volvamos a besarnos Alicia nos interrumpe.


  


  

    —Ya no está mirando.


  


  

    Lucía mira hacia donde estaba antes Carla y yo hago lo mismo girándome y ya ni siquiera está en nuestro campo de visión.


  


  

    —Se marchó desde que os vio demasiado juntas, supongo que ha pillado que esta noche no te va a tener—dice Alicia.


  


  

    —Gracias.


  


  

    —No lo he hecho obligada.


  


  

    —Si queréis me puedo ir, chicas. O mejor, puedo pedir que os lleven al hotel—Informa Alicia, haciendo que la tensión que se ha creado se rebaje.


  


  

    —Muy graciosa—protesto.


  


  

    Me muero de ganas de irme de allí e ir al hotel, pero no seré yo quien dé ese paso, ya que yo sí sé lo que realmente quiero, pero. ¿Ella sabe lo que quiere? Pues la realidad es que no lo sé y mientras esa respuesta siga así, no voy a dar ningún paso hacia algo entre nosotras.


  


  

    Seguimos bebiendo y hablando hasta que me doy cuenta de que Lucía no debe seguir bebiendo más y es que casi se cae al levantarse.


  


  

    —Mierda—se agarra a la mesa para no caerse.


  


  

    —Creo que es mejor que nos vayamos—digo mirando a Alicia.


  


  

    —Pienso que es lo mejor—confirma Alicia.


  


  

    —Sois bastante aguafiestas—protesta Lucía.


  


  

    —No has dejado de beber y si sigues te tendremos que sacar en brazos de aquí.


  


  

    —Estoy bien—insiste mientras intenta conseguir estabilidad para permanecer de pie.


  


  

    —Ya veo—confirmo con una sonrisa—es mejor marcharnos.


  


  

    —Ya os pido un taxi, casi seguro en lo que llegáis abajo ya está. Mi padre ha contratado un servicio de trasporte. Solo teníamos que avisar para que vinieran a la puerta del edificio, están estacionados en un aparcamiento cercano.


  


  

    —Perfecto—digo agarrando a Lucía.


  


  

    —Puedo yo sola—protesta apartándome de su lado.


  


  

    Ya vuelve la Lucía que se queja por todo y me aparta de su lado. Pero antes de que pueda dar un paso, casi se vuelve a caer y la agarro rápido.


  


  

    —Ese vino es el demonio—señala a la botella vacía que hay en la mesa.


  


  

    —No es que no hayas parado de beber, la culpa es del vino, claro.


  


  

    —Clarooooo.


  


  

    Lucía deja de hablar, creo que se ha mareado. Debo sacarla de aquí y llegar cuanto antes al hotel o terminaremos las dos en el suelo, ya que yo tampoco es que esté muy sobria. Al final Marcos y Alicia nos ayudan a llegar abajo y subimos en el coche que nos va a llevar al hotel, es Alicia quien le da las indicaciones al chofer.


  


  

    Cuando paso la tarjeta para abrir la puerta de la habitación, siento que Lucía se pega a mi espalda y besa mi cuello, eso hace que me erice por completo, me giro para mirarla y decirle que pare, pero ella tiene otros planes, ya que se pega más a mí y me besa para después devorarme. Nos besamos con desesperación, esa que he contenido hoy todo el día. Lucía mueve sus manos sobre mi cuerpo mientras yo me intento deshacer de su ropa, es cuando nos tropezamos que me doy cuenta de que así no quiero hacer esto. Quiero acordarme mañana y que no sea un polvo por una borrachera. Aparto a Lucía de mí y pego mi frente junto a la de ella.


  


  

    —Así no quiero. Quiero acordarme de todo mañana y ahora mismo no sé sí lo haré.


  


  

    Lucía me ignora e intenta volver a besarme y la paro apoyándola en la pared, creo que si en este momento la suelto se caerá.


  


  

    —Estoooy bieeen


  


  

    No le respondo, solo la suelto y se va hacia un lado por perder mi punto de apoyo.


  


  

    —Buff, me estoy mareando—indica y vuelvo agarrarla.


  


  

    La llevo a la cama y le quito la ropa dejándola únicamente en ropa interior. La tapo con el nórdico y voy al baño, yo hago lo mismo, me quito la ropa y me acuesto en la otra cama, al mirarla veo que Lucía ya se ha quedado dormida y pienso la capacidad que tiene para dormir, pero es normal por cómo iba.


  


  



  
    Capítulo 20

  


  
    Lucía

  


  
     
  


  
    Cuando me despierto noto la boca pastosa y los recuerdos de la noche anterior vienen a mi mente. La cabeza me va a explotar y encima la he cagado con Cris.

  


  
    Miro a la cama de al lado y ella no está, espero que no se haya ido sin mí, pero por suerte escucho ruido en el baño y respiro aliviada. Me miro y veo que estoy en ropa interior y aunque recuerdo cosas, no recuerdo del todo quitarme la ropa hasta que me percato de que fue Cris quien me la quitó.

  


  
    —Qué vergüenza, joder—me tapo la cara con la sabana.

  


  
    Decido que tengo que darme una ducha urgente, así que me levantaré, cogeré mi ropa para cuando salga Cris entrar yo al baño. Voy a salir de la cama cuando Cris aparece completamente desnuda en la habitación.

  


  
    —Perdona, pensaba que seguías dormida—dice dirigiéndose a su maleta y cogiendo ropa.

  


  
    Parezco una auténtica gilipollas mirándola, no soy capaz de apartar mi vista de ella y creo que lo sabe porque se agacha y no sé muy bien por qué. Vuelve a levantarse, se gira y me mira antes de volver a entrar al baño para vestirse. Que ya que está podría vestirse aquí y seguir torturándome.

  


  
    Me levanto y cojo mi ropa, me apoyo en la pared esperando que salga Cris e intento convencerme de no entrar donde está ella y terminar lo que empezamos anoche.

  


  
    —Ya era hora—protesto cuando veo que abre la puerta.

  


  
    —Buenos días a ti también. Les he dicho que nos suban el desayuno.

  


  
    Ni las gracias le doy, vuelve la Lucía arpía. Cierro la puerta de un portazo. Genial Lucía, menos mal que ibas a cambiar.

  


  
    Al salir mi teléfono está sonando, pero no llego a cogerlo, miro la pantalla y es Ana, mañana se casa y hoy tengo que ir por la mañana al hotel rural donde será la boda y la celebración.

  


  
    —Lleva un rato sonando—indica Cris, mientras entra el desayuno que acaban de traer.

  


  
    —Es Ana, debe de estar de los nervios por la boda de mañana.

  


  
    —Normal, casarse es un paso muy importante.

  


  
    —Lleva con el novio más años que la polca.

  


  
    —Bueno de todas formas ha dado el paso de comprometerse.

  


  
    —Normal, está embarazada.

  


  
    Cris suspira, creo que ya me da por perdida. Ni me pregunta, coge las cosas y las lleva a la terraza y veo que deja un analgésico en el lado opuesto al que se sienta ella.

  


  
    —Podrías preguntar si quiero desayunar aquí.

  


  
    —Lucía, por favor, ¿podemos tener una tregua como la de ayer? Solo te pido eso. Que estuvimos a punto de volver a acostarnos anoche.

  


  
    —Me rechazaste—protesto sin mirarla.

  


  
    —Sí lo hice es porque no quería que fuera así. Quiero acordarme de todo y anoche ni tú ni yo estábamos en condiciones…

  


  
    Mi teléfono vuelve a sonar, miro la pantalla y es Ana, joder, con la pesada. Corto la llamada, quiero que Cris siga hablando, pero levanto la vista y está mirando su móvil y debe de ser algo jodido porque su semblante se ha vuelto pálido.

  


  
    Mi móvil vibra y es un WhatsApp de Ana, tiene un enlace de una noticia de una revista digital y un texto debajo que pone:

  


  
    ¿Me puedes explicar qué coño pasó anoche?

  


  
    Pico el enlace y mi cara cambia, miro a Cris que me mira en ese momento. 

  


  
    —Puedo explicártelo.

  


  
    —¿El qué realmente? Que eres la nieta de Emilia o que he llegado a dónde lo he hecho gracias a ti.

  


  
    —Lo primero, lo segundo sabes que no es verdad. Esto es cosa de Carla, tendría que imaginar que no se quedaría quieta.

  


  
    Intento relajarme y vuelvo abrir la noticia para volver a leerla.

  


  
    La nieta de Emilia Viera enamorada de Lucía Ruiz, la redactora jefa de la revista que es propiedad de Emilia.

  


  
    Lo peor no es el titular, lo peor son los comentarios que hay en ese artículo, donde ponen en duda que he llegado por mi trabajo.

  


  
    Miro a Cris, sé que no es culpa de ella todos esos comentarios, pero solo quiero gritarle.

  


  
    Ana insiste con la llamada y descuelgo.

  


  
    —¿Qué quieres? —contesto enfadada.

  


  
    —¿Cómo estás?

  


  
    —Mal, Ana, cómo quieres que esté. ¿Tú has visto esos comentarios?

  


  
    —Sabes que no es verdad, Lucía, deja de leer esos comentarios. Lola es una desgraciada.

  


  
    —¿Lola?

  


  
    —Es la que ha hecho el artículo.

  


  
    —¿Quién firma el artículo? —pregunto mirando a Cris directamente.

  


  
    —Lola Vargas—responde Cris.

  


  
    —Puta zorra—protesto.

  


  
    —Pero en la foto se os ve besándoos.

  


  
    —Sí, nos besamos, pero no por lo que crees, bueno ya da igual.

  


  
    Ana intenta bombardearme a preguntas y yo no tengo el cuerpo para responder nada, entre el dolor de cabeza y el artículo ya me han hecho el día, cuelgo la llamada prometiendo que contestaré a todas y cada una de sus preguntas.

  


  
    —Lo siento—se disculpa Cris cuando ve que dejo el teléfono encima de la mesa.

  


  
    —También ha sido cosa de mi ex. La foto pudo hacerla Carla, pero el artículo lo ha redactado Lola.

  


  
    —Sobre lo de Emilia—empieza a decir. 

  


  
    —Me imaginaba que podría existir algún vínculo entre vosotras. Tranquila, tampoco tenías que decir que erais familia.

  


  
    Pongo las manos en mi cabeza, cojo el analgésico que mandó traer Cris y me lo tomo con un poco de zumo de naranja. Apoyo mi espalda en la silla y miro a Cris.

  


  
    —¿Qué vamos a hacer ahora? —me pregunta Cris.

  


  
    —Nada, da igual lo que podamos decir. Sabes cómo funciona esto, digamos lo que digamos ya la duda la han soltado y encima hay fotos.

  


  
    —Al menos tú tienes nombre y apellidos, yo he pasado a ser la nieta de Emilia Viera.

  


  
    —Siempre has sido su nieta.

  


  
    —Ya lo sé, pero podrían haber redactado la noticia de otra forma. Mejor desayunemos que tenemos que coger un tren hasta nuestro destino.

  


  
    —Gracias.

  


  
    —¿Por qué exactamente? —pregunta extrañada.

  


  
    —Por todo, por soportarme, por cuidarme, y por no dejar que anoche cometiera un error.

  


  
    —¿Un error? Ya—dice decepcionada. 

  


  
    —Sí, el error de hacer algo contigo y no recordarlo a la mañana siguiente.

  


  
    Me mira por encima de la taza de café que está bebiendo, agradezco que no me diga nada. Desayunamos en silencio mientras espero que a lo largo del día se me vaya pasando tanto el cabreo como el dolor de cabeza.

  


  



  

    Capítulo 21


  


  

    Estamos sentadas en el tren y hay una duda que me asalta y es que Emilia no es tan mayor como para tener una nieta de esa edad. Pienso en cómo puedo preguntarle sin parecer una cotilla, pero no encuentro ninguna forma, solo el preguntárselo directamente y sin rodeos.


  


  

    —Emilia es tu abuela—digo a modo de introducción intentando captar su atención.


  


  

    —Sí—contesta mirándome fijamente.


  


  

    —Pero Emilia es joven, bueno ya está rondando los sesenta y dos, creo—respondo pensativa, realmente no sabemos la edad de esa mujer.


  


  

    —Sesenta y seis para ser exactos.


  


  

    —Siguen sin salirme las cuentas. ¿Cómo puede ser tu abuela? Emilia tiene dos hijos, Elisa y Jaime, debes de ser hija de Elisa por tu apellido.


  


  

    Cris sonríe por mi pregunta y se recuesta en el asiento y mira al techo.


  


  

    —Sí, mi madre es Elisa. Emilia fue madre joven, con apenas veinte años y mi madre tenía dieciséis cuando me tuvo a mí.


  


  

    —¿Dieciséis? —pregunto con los ojos como platos.


  


  

    —Sí, conoció a mi padre una noche de verano y aquello terminó con ellos en la playa en una de las hamacas y mi madre enterándose un mes después que esperaba un bebé de un chico de Ámsterdam que había venido de viaje de fin de curso.


  


  

    —¿Qué hizo cuando se enteró de que estaba embarazada?


  


  

    —A mi abuela casi le da algo, una hija que apenas había cumplido los dieciséis años embarazada de un completo desconocido, sin embargo, mi madre tenía las cosas muy claras y ella quería tenerme. Así que como tenía el teléfono del chico lo llamó y le dijo que estaba embarazada, fue todo un poco caos, mi padre empezaba la universidad y mi madre seguía en el instituto, tuvieron que mediar tanto los padres de mi madre como de mi padre.


  


  

    —¿Y qué pasó? — la curiosidad me está comiendo.


  


  

    —Mi padre se quiso venir a España, aceptaron si iba a estudiar y así lo hizo.


  


  

    Cris para de hablar y yo la miro para que siga, quiero la historia completa y ella se pone a mirar el jodido teléfono.


  


  

    —¿Y? Necesito saber la historia completa.


  


  

    —Eres demasiado cotilla—ríe al ver mi cara de desesperación.


  


  

    —Claro que soy una cotilla, soy periodista. Cuéntame ya todo y no te hagas de rogar—protesto haciéndome la enfadada.


  


  

    —Al principio fue bien, pero al fin y al cabo eran dos críos jugando a ser padres. Mi abuela fue quien se ocupó de mí mientras mi madre seguía estudiando, mi padre se fue a su país con sus padres y yo iba a verlos en verano y fechas señaladas. Y poco más hay en esa historia, quien me crio realmente fueron mis abuelos maternos.


  


  

    —¿Por qué te fuiste de España?


  


  

    Resopla antes de contestar. Se ve que se siente incómoda, sé que se fue después de lo de Carla, pero tiene que haber algo detrás.


  


  

    —Fue un cúmulo de cosas, mi separación con Carla, la poca o nula relación con mi madre, mi abuela agobiándome para que recuperara la relación con mi madre. Al final cogí el teléfono y llamé a mi padre y le dije que necesitaba desconectar de todo, él no dudó y dijo que fuera a Ámsterdam. Paul y Nicolette me abrieron las puertas de su casa hasta que yo conseguí terminar mis estudios y tener trabajo.


  


  

    —Vaya ¿Y has vuelto para quedarte?


  


  

    —No, eso creo que ya lo sabes, te lo dije en una de nuestras discusiones. Volví porque mi abuela me insistía, al final habló con mi padre y él me pidió que ayudara a mi abuela. Como sabes, tanto mi madre como mi tío ni están ni se les espera en esa redacción. Cada uno hizo su vida. Mi madre sé que está en Mallorca con su marido y mis hermanos. De mi tío que se fue a Estados Unidos y tiene su vida allí.


  


  

    Nos quedamos calladas un momento pensativas. Al escuchar que no se queda hizo que mi corazón casi se me paré, yo no quiero que se vaya, hay una pregunta que no me atrevo a hacer, quizás porque soy una cobarde o porque simplemente tengo miedo a su respuesta. Sin embargo, debo ser valiente y quitarme esa duda que me corroe por dentro.


  


  

    —¿Hay alguien allí? —suelto de pronto haciendo que Cris me mire.


  


  

    —Sí, mi familia.


  


  

    —No me refiero a eso. Aquí también tienes familia.


  


  

    —¿Por qué no nos dejamos de tonterías y me preguntas lo que quieres saber? —indica colocándose en su asiento para mirarme directamente a los ojos.


  


  

    —¿Estás con alguien? —pregunto sin desviar mi mirada de sus ojos.


  


  

    —No.


  


  

    —¿Y por qué quieres volver a Ámsterdam?


  


  

    —Por qué mi vida está allí, mi casa, mis amigos.


  


  

    —Aquí también tienes amigos.


  


  

    No hay quien me entienda, cuando la conocí solo quería alejarla de mí y ahora parezco una cría porque si se va sentiré un vacío enorme y necesito buscar algo para hacer que se quede.


  


  

    —No es suficiente. ¿Por qué te interesa tanto ahora lo que haga con mi vida?


  


  

    —Estoy intentando ser amable—respondo desconcertada por su pregunta.


  


  

    —Amable, claro, ya decía yo este interés repentino.


  


  

    —Que te den, Cris. ¿Es eso lo que querías oír? Pues ala ya lo has conseguido.


  


  

    Dejo de mirarla y me coloco bien en mi asiento, golpeo mi cabeza en el reposacabezas, me saca de quicio de un modo que no puedo casi ni controlarlo y a la vez me asusta el hecho de que se vaya. No quiero que Cristina Visser vuelva a Ámsterdam.


  


  

    Nos mantenemos calladas en nuestros asientos, yo me pongo a leer todo el artículo con una mala hostia considerable, ya que Lola me pone bastante bonita en la noticia. ¿Hasta cuándo tengo que soportar sus cosas? Me es infiel, me deja como la cornuda de la redacción y ahora resulta según cuenta en el artículo llevo con Cristina años, será perra.


  


  

    La megafonía anuncia que hemos llegado a la estación, nos levantamos de nuestros asientos y cogemos las maletas y nos bajamos del tren. En el andén Cris me mira y hace que me pare.


  


  

    —Perdona lo de antes—comienza a decir Cris—. Me gustas, Lucía, empiezo a sentir cosas por ti que no pensaba que iba a sentir cuando te vi por primera vez tan altanera y prepotente, pero no he podido evitarlo. Lo mejor para las dos es que me vaya y cuanto antes lo haga será mejor.


  


  

    Cris coge su maleta y se marcha dejándome en el andén. Su confesión me ha pillado tan de improvisto que sigo parada mirando como se va sin saber muy bien cómo actuar.


  


  



  
    Capítulo 22

  


  
    Llego al edificio donde tenemos la redacción, he recibido un mensaje de Emilia que quiere verme en su despacho, así que dejo la maleta en mi coche y subo para ver que quiere, aunque me puedo hacer a la idea después del dichoso artículo que se ha publicado en internet.

  


  
    Antes de subirme al ascensor mi teléfono suena y es mi amiga.

  


  
    —Necesito que vengas, ya—dice nada más descolgar el teléfono.

  


  
    —Hola a ti también.

  


  
    —Está todo mal, Lucía, he cogido kilos y el vestido seguro que no me entra.

  


  
    —¿Te puedes tranquilizar? Lo podemos arreglar, Ana. ¿Dónde estás?

  


  
    —En mi casa. ¿Dónde quieres que esté?

  


  
    —Pensaba que ya estabas en la finca que habéis alquilado.

  


  
    —Necesito que me lleves tú…

  


  
    Sigue hablando y he tenido que bajar el teléfono, ahora mismo está atacada de los nervios y por mucho que intente razonar con ella va a ser imposible. Respiro antes de ponerme el teléfono en la oreja e intentar que se calme.

  


  
    —¿Lucía?

  


  
    —Escúchame, acabo de llegar a la redacción, subo a hablar con Emilia, voy a mi casa, cojo las cosas y voy a buscarte. Todo tiene solución, Ana. ¿Te has probado el vestido?

  


  
    —No.

  


  
    —¿Cómo sabes qué no te va a servir?

  


  
    —Porque he cogido peso. Lo sé, Lucía, no voy a caber en el vestido.

  


  
    —Deja de decir tonterías, prepara las cosas en una hora te recojo.

  


  
    —Eso es mucho tiempo y no lo tenemos.

  


  
    —Ana, por favor, ¿puedes parar de decir estupideces? Tú vas a entrar en ese vestido como Lucía que me llamo.

  


  
    Corto la llamada, tengo que darme prisa antes de que mi amiga haga cualquier tontería. Subo en el ascensor para poder hablar con Emilia.

  


  
    Cuando se abren las puertas del ascensor y salgo para dirigirme al despacho de mi jefa, la redacción casi al completo me mira, yo intento no cabrearme y mantener mi carácter controlado hasta que me encuentro con Leonor.

  


  
    —Por lo que se ve te lo has pasado genial—dice haciendo que mire la pantalla del ordenador donde nos vemos Cris y yo besándonos.

  


  
    —No me puedo quejar. Por cierto—digo apoyándome en su mesa para que solo pueda oírme ella—ese beso fue solo el principio.

  


  
    Tras decirle eso me incorporo y toco en la puerta del despacho para pasar y ver que es lo que quiere hablar Emilia conmigo.

  


  
    —Pasa y siéntate, por favor.

  


  
    Hago lo que me pide y me siento, no he visto a Cris y me imagino que al igual que yo hoy tenía el día libre.

  


  
    —¿Qué tal ha ido el evento?

  


  
    —Pues el evento estuvo bien, Alicia me dijo que enviaría toda la información para redactar la noticia. El edificio donde tiene la tienda es precioso, siguen manteniendo toda la arquitectura.

  


  
    —Mañana es la boda de Ana, puedes pasarle a Pablo toda la información y así lo redactará.

  


  
    —Quiero hacerlo yo. Sé que ya han hecho una pequeña entrada en la web. Pero el artículo de la revista lo haré yo.

  


  
    —Pues perfecto, ahora ve con tu amiga, ayer estaba de los nervios, tuve que decirle que se fuera a casa.

  


  
    —Ya, me ha llamado histérica, por cierto. ¿Puedo llevarme a Pablo? Se le ha metido en la cabeza que el traje no le sirve.

  


  
    —Claro, que vaya contigo.

  


  
    —Gracias por todo Emilia—digo levantándome de mi asiento para salir del despacho.

  


  
    —Lucía.

  


  
    Me giro para mirarla esperando que no pregunte sobre lo que hoy se habla en toda la redacción. Emilia gira la pantalla de su portátil donde está nuestra foto.

  


  
    —Solo fue un beso, estaba allí Carla Font—intento justificarme como una niña.

  


  
    —Hay más fotos y parece más que un simple beso.

  


  
    —Carla insistía y también nos habíamos cruzado con Lola. Fue Cris quien me besó y lo que dice ese artículo no es cierto—intento justificar el que dos personas adultas voluntariamente se hayan besado.

  


  
    —¿Qué sientes por ella? —pregunta seria.

  


  
    Termino sentándome con desgana en la silla donde estaba antes.

  


  
    —Me gusta—confieso por fin—y más de lo que me imaginaba, pero se va, Emilia. Desde que termine lo que usted le ha propuesto se vuelve a Ámsterdam y no creo que pueda hacer nada.

  


  
    —Dile lo que sientes. Sé que puede parecer egoísta porque yo quiero retener a mi nieta aquí, pero no hay nada que me hiciera más feliz que las dos personas más importantes que tengo ahora mismo en mi vida estuvieran juntas.

  


  
    —Es complicado, no me he comportado demasiado bien con ella.

  


  
    —Las cosas las complicamos nosotras mismas. Si de verdad la quieres o al menos sientes que puede funcionar no dejes que se vaya, os merecéis ser felices.

  


  
    —¿Y sí le digo que quiero intentarlo y se va? Me ha dejado claro que tiene su vida allí.

  


  
    —Una vez la tuvo aquí. La vida al final está donde esté tu felicidad.

  


  
    No contesto porque tiene razón, Cris me ha confesado que está sintiendo cosas mientras yo no he sabido reaccionar, debo ser valiente y hablar con ella.

  


  
    —Hablaré con ella, no sé cuándo, pero lo haré.

  


  
    Me levanto de nuevo de mi asiento y salgo del despacho para dirigirme a mi coche para poder llegar a mi casa, antes le digo a Pablo que esté en casa de Ana en una hora, necesito comprobar que todo con el vestido está bien y si hay algo mal, Pablo pueda solucionarlo.

  


  
    Por suerte el dolor de cabeza se me ha ido pasando, porque hoy me queda un largo día por delante y mañana no va a ser diferente.

  


  



  

    Capítulo 23


  


  

    Cuando por fin llego a casa de Ana es Manu quien me abre la puerta y su mirada es de desesperación.


  


  

    —Menos mal que has llegado—dice aliviado—yo me voy a casa de mis padres. Ya no sé si es el embarazo o la boda, pero está insoportable.


  


  

    —Tranquilo, intentaré calmarla. Debes tener paciencia con ella—digo acariciando su brazo.


  


  

    —Y la tengo créeme, si no ya la hubiera mandado a la mierda—resopla desperada.


  


  

    —¿Quién es, Manu? —pregunta Ana.


  


  

    —Me voy, es tu amiga, aguántala un rato y por Dios, quiero que vuelva mi mujer, no esa señora que está en la habitación histérica—comenta desesperado.


  


  

    Veo su frustración en los ojos, no sé por qué Ana está con esta inseguridad, ella no es así. Le digo a Manu que se vaya y que yo me ocuparé de todo.


  


  

    —Gracias.


  


  

    Dejó a Manu en la entrada para ir a ver a mi amiga. Cuando entro al salón me la encuentro en albornoz y con cara de haber llorado.


  


  

    —Por fin—rompe a llorar abrazándose a mí.


  


  

    Madre mía hoy es el día de tener las hormonas revolucionadas, tengo que poner remedio a esto.


  


  

    —¿Se puede saber qué te pasa?, tienes a Manu desesperado.


  


  

    —Seguro que ya no me quiere. Mírame me estoy poniendo como una vaca.


  


  

    —Deja de decir tonterías—escuchamos detrás de nosotras—. No estás gorda, si estás cogiendo peso es porque llevas a nuestro hijo dentro, necesito que estés bien, Ana, yo no quiero casarme si tú no estás cómoda, lo puedo parar todo, se suspende la boda hasta que tú estés bien. Me dan igual mis padres y los tuyos, quien me importa eres tú y no quiero verte así, cariño.


  


  

    Manu se acerca a mi amiga para abrazarla y Ana rompe a llorar, a mí se me ha metido algo en el ojo porque una lágrima se me escapa.


  


  

    Cuando todo se calma me limpio las lágrimas que he soltado tras ver a esos dos dedicarse arrumacos y palabras cariñosas. Manu deja un beso en su frente y sale de la casa.


  


  

    —¿Has llorado? —pregunta Ana sorbiéndose los mocos.


  


  

    —No, es por la alergia. Claro que he llorado, yo también estoy sensible.


  


  

    —Ven aquí, anda—dice Ana abriendo los brazos para fundirnos en un abrazo.


  


  

    Permanecemos así un rato, me doy cuenta de que necesitaba llorar y soltar esa tensión acumulada que he venido arrastrando durante estos días y más después de la confesión de Cris. Suena el timbre de la casa de Ana haciendo que nos separemos.


  


  

    —Seguro que es Pablo.


  


  

    —¿Pablo?


  


  

    —Sí, viene a mirar cómo te queda el vestido y si hay que hacer algún arreglo—comento caminado hacia la puerta para abrirle.


  


  

    Al abrir la puerta me encuentro a Pablo con su marido y puedo ver hasta una máquina de coser, mi cara debe de ser un poema, porque Pablo aclara enseguida el porqué está Jon con él.


  


  

    —Él es el que de verdad sabe hacer arte con un trozo de trapo, yo solo soy un aficionado.


  


  

    —Pues a obrar magia, ya que según ella no entra en el vestido.


  


  

    Una vez dentro nos saludamos todos y Ana va a la habitación para vestirse mientras nosotros esperamos en el salón. Sale vestida y le queda perfecto para mi gusto, pero para ella no, empieza a buscar mil fallos que Jon con mucha calma intenta solucionarlos, proponer cambios y se pone a hacer los arreglos que quiere Ana para que todo esté a su gusto.


  


  

    —La paciencia que tiene Jon—le digo a Pablo cuando estamos en la cocina para llevar algo para comer.


  


  

    —Está acostumbrado, trabajo para una firma importante de vestido de novia, y siempre hay algún cambio de última hora, Ana no es nada exigente como otras que me ha contado Jon.


  


  

    —Os debo la vida, no sabes el berrinche que tenía, y solo me acordaba de ti, eres el que siempre arreglas algo en las sesiones de fotos.


  


  

    —Me gusta hacer algunas cosas, pero el que tiene el arte es Jon. Yo soy un mero aprendiz en la costura. Me gusta más escribir sobre cómo van vestidos los famosos.


  


  

    Salimos riendo de la cocina hasta el salón, comemos entre risas. Entre una cosa y otra las pruebas que hacen con el vestido salen de la casa a las ocho de la tarde, y tanto Ana como yo estamos muertas.


  


  

    —Por fin—digo dejándome caer en el sofá.


  


  

    —Gracias—dice Ana sentándose a mi lado.


  


  

    Paso un brazo por encima de los hombros de Ana y la atraigo hacia mí para estrujarla y dejar un beso en su cabeza.


  


  

    —Primera crisis superada.


  


  

    —Gracias a ti.


  


  

    —No, guapa, gracias a la paciencia de Jon y tu futuro marido que no te ha mandado a la mierda. Ahora vamos a comer algo de cenar que me muero de hambre.


  


  

    Cuando intento levantarme, Ana me retiene del brazo y no deja que lo haga.


  


  

    —Pediremos algo de comida por teléfono. Tú tienes que contarme lo de ese beso.


  


  

    Resoplo apoyándome en el respaldo del sofá. Le relato a Ana cómo terminamos besándonos. Que bebimos más de la cuenta y que no pasó nada en esa habitación de hotel. También le cuento que Cris se ha sincerado conmigo y que me dijo que estaba empezando a sentir cosas y tras eso se marchó del andén y yo no supe cómo reaccionar.


  


  

    —Tienes que hablar con ella.


  


  

    —Ya, pero no es fácil cuando la he cagado tanto. Y recuerda que me dejó claro que era mejor marcharse.


  


  

    —Normal que se quiera marchar, no haces más que apartarla, por eso debes hablar y decirle que también sientes cosas. Joder, qué dramas tienen las bolleras.


  


  

    —Que te den, zorra—le tiro un cojín a la cara para ir a pedir la comida.


  


  

    —Nada de Sushi que estoy preñada.


  


  

    —Pues tallarines para la niña.


  


  

    Nos damos una ducha esperando que llegue el repartidor. Cuando llega devoramos la comida. Tras cenar y quedar completamente llenas nos ponemos a ver una película, esperando que mañana Ana mantenga las hormonas en orden y todo salga genial y sea un día para no olvidar jamás.


  


  



  
    Capítulo 24

  


  
    Escucho el sonido de la alarma del móvil de Ana, no para de sonar, me giro y veo como intenta apagar del teléfono. Nos hemos quedado dormidas en la cama viendo una peli.

  


  
    —Joder, ¿qué hora es?

  


  
    —Las seis de la mañana—dice Ana estirándose en la cama.

  


  
    —¿Por qué pones el despertador tan temprano? Todavía no están ni las calles puestas.

  


  
    —Hoy me caso por si se te olvida, y tenemos que llegar a la casa ya que ayer al final no fuimos.

  


  
    —Te casas a las seis de la tarde y son las seis de la mañana—protesto tapándome la cara con la almohada.

  


  
    —Levántate ya gandula—me dice dándome una torta en el culo—que a las once nos espera la peluquera.

  


  
    —Por Dios, Ana, faltan cinco horas, déjame un rato más—me quejo haciéndome la remolona en la cama.

  


  
    Ana ha salido de la habitación y yo me resisto a levantarme todavía, no entiendo por qué hay que ir tan pronto, si allí están ya sus padres y suegros desde hace dos días preparando todo. Tenemos tiempo de sobra, si no fuera por la que montó ayer estaríamos ya allí y yo podría seguir durmiendo.

  


  
    Me llega el olor a café, siento la máquina de exprimir naranjas y a mi mente viene Cristina, una sonrisa se me dibuja al recordar aquella noche y la mañana siguiente. Salgo de la cama de un salto, con una idea fija en mi cabeza, tengo que hablar con Cris y arreglar las cosas.

  


  
    —Necesito hacer algo antes de ir a la finca—digo entrando en la cocina.

  


  
    —¿El qué? —pregunta Ana sin entender que puede ser más urgente que su boda.

  


  
    —Hablar con Cris, necesito…

  


  
    —Tienes hasta las diez de la mañana, después te quiero allí—me corta antes de que pueda justificar mi decisión.

  


  
    —Pensaba que te opondrías. ¿Tienes quién te lleve?

  


  
    —Jamás me opondré a que mi amiga arregle la cagada que ha cometido. Sobre llevarme, puedo ir en mi coche, estoy embarazada no impedida.

  


  
    Le quito el vaso de zumo de naranja que estaba a punto de beberse y me lo bebo de un trago, dejo el vaso en la encimera y salgo de la cocina para cambiarme e ir hablar con Cris.

  


  
    Estoy en la puerta de la casa de Emilia y me debato entre, sí tocar o no, he comprado churros y chocolate caliente. ¿Le gustará el chocolate? ¿Y los churros? Las dudas se agolpan en mi cabeza, necesito respirar y tranquilizarme. Miro el reloj y son las siete y doce minutos de la mañana. Solo espero no despertarla.

  


  
    Yo: ¿Y si no quiere hablar conmigo? Esto no es buena idea, Ana. Voy a buscarte.

  


  
    Mi teléfono suena casi al instante y es Ana.

  


  
    —Vas a tocar el jodido timbre y decirle a esa mujer lo que realmente sientes por ella, y no me hagas coger nervios que en mi estado no es bueno. Tienes dos horas y cuarenta minutos para que quiera darte una oportunidad.

  


  
    No deja que hable es ella la que tiene su propio monólogo y tras soltarlo me cuelga el teléfono la muy capulla.

  


  
    Suspiro antes de tocar el timbre, estoy tan nerviosa que me tiembla todo.

  


  
    —¿Sí? —se escucha a través del altavoz del portero automático.

  


  
    —Soy Lucía, ¿Cris?

  


  
    Siento un ruido que hace que la puerta se abra. La empujo y entro para ver un inmenso jardín perfectamente cuidado, sigo el camino que me lleva a la puerta principal de la casa y esta se abre antes de que llegué, y se asoma Cris. Está en pijama y a mí no me puede parecer más guapa.

  


  
    —Hola—dice cuando me ve acercándome.

  


  
    —He traído churros y chocolate—contesto alzando la bolsa y el termo.

  


  
    Cris se aparta para dejarme pasar, cierra la puerta indicándome donde está la cocina, veo como saca dos tazas y un plato y los pone encima de la mesa para que podamos comer lo que he traído.

  


  
    —¿Emilia? —pregunto mientras mojo un churro en el chocolate.

  


  
    —No está—responde removiendo su chocolate—. ¿A qué has venido, Lucía?

  


  
    —Quiero que hablemos, por eso he venido.

  


  
    —Yo ya he dicho lo que pienso y lo que siento.

  


  
    —Ya, pero yo no—respondo nerviosa.

  


  
    Cris se recuesta en la silla y me mira fijamente, mientras yo intento no ponerme nerviosa y poder decir del tirón lo que realmente quiero.

  


  
    —Verás sé que he sido una gilipollas, y que me he comportado como una cabrona contigo, pero no sabía cómo gestionar lo que estaba sintiendo por ti. Tenía mi vida más o menos controlada después de lo de Lola, no nos conocimos de la mejor forma, y después apareciste en la redacción y Emilia nos impuso tu presencia y eso me molesto. Siempre había contado conmigo para todo, menos para contratarte a ti. Ahora sé el porqué.

  


  
    —Me llamaba a diario para que viniera—dice Cris aclarando que fue cosa de Emilia que la contratara.

  


  
    —Ya me lo imagino, sé que Emilia puede ser muy insistente.

  


  
    —No sabes muy bien cuánto.

  


  
    —Empecé a sentir cosas que me negaba, cómo podía pasar de odiar a alguien a empezar a quererla, odiaba cuando con una simple sonrisa mi cuerpo se estremecía, me puse celosa cuando te veía con Leonor, jamás pensé odiarla como la estoy odiando. Empecé a sentir todo eso y mi forma de protegerme era intentar apartarte de mí con mis gilipolleces. Quería sentir tus manos en mi cuerpo como cuando lo hicimos en el baño, sin embargo, me negaba a admitirlo delante de nadie y menos a reconocer que me estaba empezando a enamorar de la chica que se estampó contra mi coche.

  


  
    —¿Enamorar? —pregunta apoyando las manos en la mesa para mirarme fijamente.

  


  
    —Sí, Cris, enamorándome de ti. Eso es lo que siento ahora mismo, no quiero que te vayas, quiero intentarlo si tú también quieres.

  


  
    —¿Y quién me dice que no vas a volver a intentar apartarme de ti si empiezas a tener miedo?

  


  
    —No puedo prometerte que no tendré miedo, porque te mentiría, seguro que tendré mil dudas y miedos, pero quiero que los resolvamos juntas. Sé que he sido demasiado niñata.

  


  
    —Gilipollas, engreída, prepotente…

  


  
    —Vale, ya lo pillo. Sí, he sido todo eso y me arrepiento de todo, no obstante, no puedo parar el mundo y hacerlo retroceder, lo que puedo ofrecerte ahora es no volver a ser más esa estúpida cría que intentaba apartarte. Te pido que si sientes lo mismo me des una oportunidad, si necesitas tiempo lo entiendo, pero no te vayas sin dejarme intentarlo por favor. ¿Podemos intentarlo?

  


  
    Cris se recuesta en su silla y suspira. Esta espera me está matando sé que me lo tengo merecido, pero o habla o mi corazón va a salir por la boca.

  


  
    —Me has hecho demasiado daño, necesito ver que realmente hay un cambio en ti.

  


  
    —Vale, seamos amigas, déjame demostrarte que no soy esa Lucía que me he empeñado en que vieras.

  


  
    —De acuerdo, amigas—dice estirando el brazo.

  


  
    —Amigas—aprieto su mano a modo de pacto—. Ahora que somos amigas quiero que me acompañes a la boda de Ana.

  


  
    —¿A la boda? ¿Para qué?

  


  
    —Quiero que vengas como mi amiga, y así puedes empezar a conocer un poquito a la verdadera Lucía.

  


  
    —Pero no tengo que ponerme para ir a una boda.

  


  
    —Seguro que encuentras algo. Ven, por favor—suplico poniendo mis manos juntas.

  


  
    —Está bien, iré.

  


  
    Levanto las manos celebrando que viene, es una pequeña batalla que acabo de ganar, aunque sé que queda una gran guerra por delante, demostrarle que he cambiado y que realmente quiero intentar esto que está empezando a formarse entre nosotras. 

  


  


  
    Capítulo 25

  


  
    Llego antes de las diez a la finca, miro a mi alrededor y ya está todo preparado, me imagino que el servicio de comidas llegara más tarde. Puedo ver a Lourdes, la madre de Ana asomada en uno de los balcones. Saludo y subo para ir a la habitación dónde está mi amiga.

  


  
    —Menos mal—se queja Ana cuando me ve.

  


  
    —No son las diez—protesto mirándola con cara de pocos amigos.

  


  
    —No le hagas caso, está insoportable—me susurra su madre cuando me da dos besos.

  


  
    —Lourdes vendrá una chica que se llama Cris, por favor di que la dejen pasar y que me avisen.

  


  
    —¿Qué estáis susurrando?

  


  
    —Salgo para hablar con la chica que organizan la boda, te dejo con Ana—está a punto de cerrar la puerta, pero no lo hace, saca la cabeza—¡Suerte! —grita antes de cerrar la puerta.

  


  
    Me giro para ver a mi amiga, no puede ser que la haya montado otra vez.

  


  
    —¿Se puede saber qué le has hecho? —pregunto entrecerrando los ojos.

  


  
    —Nada, es una exagerada. ¿Qué ha pasado con Cris?

  


  
    —Pues hablamos.

  


  
    —¿Y?

  


  
    —Viene a la boda.

  


  
    —¿Ya habéis follado?

  


  
    —No, no todo es sexo. Solo hablamos, me disculpé y ahora somos amigas. No puedo cagarla más—digo sentándome en la cama.

  


  
    —Pues a ver si espabilas de una vez.

  


  
    Sentimos que tocan la puerta y es la peluquera y maquilladora. Miro el reloj, son las diez y cuarto y esta gente ya está aquí, madre mía si la boda es a las seis.

  


  
    Ana me ha dejado una habitación al fondo para arreglarme. Ya casi es la hora que le dije a Cris que viniera.

  


  
    Salgo de la habitación y voy a dónde está mi amiga esperando la hora para decirle el sí quiero al hombre con el que ha pasado gran parte de su vida. Toco y paso para ayudarla a ponerse el vestido. Una vez terminamos me alejo y la miro.

  


  
    —Estás preciosa—sentencio.

  


  
    Ana al escucharme se le escapa una lágrima, y voy a abrazarla.

  


  
    —No podemos llorar o el maquillaje se nos irá a la mierda.

  


  
    Al escuchar mis palabras nos entra la risa.

  


  
    —Cuando te vea Manu solo va a desear arrancarte la ropa y dejarte preñada.

  


  
    —Eres demasiado bruta—golpea mi hombro.

  


  
    Nos asomamos por una de las ventanas, Ana se tapa un poco para ver cómo la gente va llegando. Sentimos que golpean la puerta de la habitación, es Lourdes.

  


  
    —Tenéis que bajar. Por cierto, Lucía, Cris está abajo esperando también.

  


  
    —Gracias, Lourdes, ya vamos.

  


  
    —Claro.

  


  
    Ella sale de la habitación y me giro a ver a mi amiga. Ana está nerviosa e intento calmarla.

  


  
    —Cuando te quieras dar cuenta todo esto habrá terminado y te habrás casado con el hombre que siempre has querido. Te quiero muchísimo, amiga, y no sabes lo feliz que soy ahora mismo por ti.

  


  
    Nos abrazamos conteniendo las lágrimas de nuevo.

  


  
    —¿Lista?

  


  
    —Lista.

  


  
    Bajamos la escalera, está esperando Carlos el padre de Ana. Pero detrás puedo ver a Cris, aprieto el brazo de Ana. Menos mal que no tenía que ponerse, lleva un traje de chaqueta y pantalón. Pero solo la chaqueta, se puede ver perfectamente el escote y que no lleva sujetador.

  


  
    —Joder—susurro.

  


  
    Llegamos al final de la escalera y voy a donde está Cris y me paro justo enfrente de ella.

  


  
    —Menos mal que no tenías que ponerte.

  


  
    —No tengo un vestido para una boda. Esto es lo mejor que tenía.

  


  
    —Estás perfecta—le guiño un ojo y la agarro del brazo.

  


  
    —Tú sí que estás perfecta.

  


  
    Una sonrisa se dibuja en nuestros rostros y vamos caminando hasta donde se va a celebrar la boda para poder ver a mis amigos darse el sí quiero.

  


  
    Cuarenta minutos más tarde estamos todos esperando el final de la boda.

  


  
    —Os declaro unidos en matrimonio—dice la alcaldesa.

  


  
    Comienzan los aplausos y yo intento contener las lágrimas que se empeñan en salir. Cris se da cuenta y me atrae hacia ella y eso hace que una lágrima caiga sin control por mi mejilla.

  


  
    Cuando todo termina, yo solo quiero abrazar a Ana y nos buscamos con la mirada terminando abrazadas y ahora sí, llorando por la felicidad de ambas. 

  


  
    Estamos ya en la celebración agotadas y vemos como se acercan Paloma y Lourdes.

  


  
    —Mierda, Ana, vienen tu madre y tu suegra.

  


  
    —Hola, chicas—nos saludan casi a la vez.

  


  
    —Mira, Lucía, no has visto al chico aquel sentado allí—me dice Paloma.

  


  
    Miro a mi amiga, ya empieza a intentar que me ligue a alguien, esa mujer la he visto cuatro veces en mi vida, y no sé por qué se empeña en buscarme pareja y encima siempre hombres. Yo siempre intento ser lo más correcta posible.

  


  
    —No me había fijado, Paloma.

  


  
    —Está soltero, es primo de Manu, se llama Hugo.

  


  
    Miro a mi amiga y a Cris que parecen divertirse con la situación.

  


  
    —Bueno, Paloma, yo ahora mismo no voy buscando nada.

  


  
    —¿Pero tú lo has visto? Niña, si es monísimo.

  


  
    Vuelvo a mirar a mi amiga para que me saque de este lío, pero no veo la intención de que lo vaya a hacer, y para colmo Lourdes creo que también se está divirtiendo, como último remedio miro a Cris con ojos suplicantes y se limita a beber de su copa.

  


  
    —No me interesa, Paloma.

  


  
    —¿El que no te interesa? —es Manu el que se acerca a donde estamos nosotras.

  


  
    —Hugo—dice su madre extrañada por mi falta de interés.

  


  
    —Normal que no le interese, mamá y creo que a Hugo tampoco le interesa Lucía.

  


  
    —Como que no, Manu. Si Lucía es guapísima.

  


  
    —Mamá, a Hugo le cuelga algo que a Lucía no le gusta y a Lucía le falta que le cuelgue algo entre las piernas para gustarle a Hugo.

  


  
    Joder, es que es bruto de cojones y después mi amiga dice que yo soy una bruta. Ana le da un golpe en la cabeza a Manu cuando escucha lo que dice.

  


  
    —¿Qué? Es verdad o no—nos dice mirándonos.

  


  
    —Hay otras formas de decir las cosas, que no me he casado con un garrulo.

  


  
    —Mamá, Lucía es lesbiana y Hugo gay. ¿Mejor así?

  


  
    —Mucho mejor, cariño—besa sus labios.

  


  
    La mujer intenta disculparse y se van de nuestro lado.

  


  
    —Muchas gracias a las dos, veías por donde iba la conversación y ninguna hizo nada.

  


  
    —Yo solo soy una invitada—indica Cris encogiéndose de hombros.

  


  
    —Yo no podía perderme tu cara—dice Ana.

  


  
    —Eres la peor amiga que he tenido y tengo—protesto sacando la lengua.

  


  
    Al final Ana se va y nos quedamos Cris y yo solas en la mesa bebiendo de nuestra copa.

  


  
    —¿Qué tal te lo estás pasando?

  


  
    —Pues la verdad, es que mejor de lo esperado.

  


  
    —Yo también, salvo lo de Paloma, todo lo demás genial.

  


  
    —Esa chica—dice mirando justo detrás de mí—no ha dejado de mirarte en toda la noche.

  


  
    Me giro y veo quien me dice.

  


  
    —¿Celosa? —pregunto mojando mis labios.

  


  
    —Nunca.

  


  
    Ahora es Cris quien se muerde el labio inferior, mis ojos van a su escote y mi respiración se agita por momentos. Tengo que controlar las ganas que tengo de besarla.

  


  
    —Sabes que los ojos están más arriba, ¿verdad?

  


  
    —Y tú sabes que siempre te digo que debes abrocharte más la blusa, ¿verdad?

  


  
    —Está vez me he dejado la blusa en casa.

  


  
    —Me hubiera encantado quitártela esta noche—susurro muy cerca del oído, notando como se estremece por mis palabras.

  


  
    Me levanto de la mesa, ya que mi amiga me hace señas para que vayamos con ella.

  


  
    —Vamos—digo tendiéndole una mano—Ana nos llama.

  


  
    Cris me sujeta la mano y se incorpora, pero antes de que pueda seguir caminando hace que me vuelva hacia ella.

  


  
    —Me muero de ganas de que me quites la ropa—dice dejándome plantada junto a la mesa.

  


  
    Me cuesta tragar, me giro y va caminando hacia Ana, será perra. Esto es una tortura. De pronto hace demasiado calor en este sitio.

  


  
    Antes de llegar veo a mi amiga bailando con Cris y Manu me coge por la cintura y hace que baile con él. Vamos pasando de Ana a Manu hasta que termino bailando con Cris.

  


  
    —No sabía que supieras bailar tan bien—le susurro.

  


  
    —Hay muchas cosas de mí que no sabes.

  


  
    —¿Me vas a dejar descubrirlas?

  


  
    —Si te portas bien, claro que sí.

  


  
    La música cambia y suena algo lenta, Cris va a salir de la pista de baile y yo la retengo y la pego a mí. Sujeta mi cintura y yo paso mis manos por encima de sus hombros. Pego mi frente a la de ella y nos movemos al compás de la música. Ahora mismo no hay nada a mi alrededor, solo estamos Cris y yo bailando y dejando que sean nuestros cuerpos los que hablen.

  


  
    Nos movemos despacio, Cris es la que hace que de una vuelta y vuelve a pegar mi cuerpo al suyo, noto sus pechos en los míos, y como Cris mira descaradamente mi escote al hacer el contacto. Muerde su labio y yo pego mi boca a su oído y suspiro en él, ella vuelve a separarme y ahora soy yo la que la atraigo a mí y pegamos otra vez nuestras frentes y movemos nuestras caderas al compás de la música. No sé cuánto tiempo estamos con este juego de seducción, pero cuando la música para, nosotras lo hacemos casi jadeando, la gente que hay a nuestro alrededor nos mira y se ponen a aplaudir.

  


  
    —Mierda—digo avergonzada.

  


  
    Agarro a Cris de la mano y salimos y voy a dónde está mi amiga que nos mira con una sonrisa.

  


  
    —Tengo que ir al baño—me dice Cris.

  


  
    —Normal—suelta mi amiga.

  


  
    Cris se va y yo me quedo de pie mirando a mi amiga que sigue taladrándome con la mirada.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Solo os ha faltado quitaros la ropa. Joder, os comíais con la jodida mirada.

  


  
    —Es una jodida tortura esto—suelto por fin sentándome a su lado.

  


  
    —Alégrate, mujer, esta noche más de uno se tocará pensando en vosotras.

  


  
    —Oh, joder, qué asco—digo tapando mi cara con ambas manos.

  


  
    —Puedes quedarte en la habitación donde te cambiaste.

  


  
    —No creo que quiera quedarse.

  


  
    —Lucía, créeme que esa mujer se muere porque esta noche os quitéis la ropa una a la otra.

  


  
    Me recuesto en la silla de plástico incómoda y pienso en lo que mi amiga me está diciendo. No quiero forzar las cosas con Cris, pero este juego me está matando. Veo que viene del baño y yo solamente puedo pensar en cuanto tiempo durará está boda para poder desaparecer junto con Cris.

  


  


  
    Capítulo 26

  


  
    La gente empieza a marcharse, cuando miro el reloj es algo más de las doce de la noche. Cris, Ana, Manu y yo estamos sentados en la escalera de la casa que da al piso superior.

  


  
    —Estoy muerta, me duele todo—digo quitándome los tacones.

  


  
    —Por suerte ya se acaba todo—indica Manu.

  


  
    —Menos mal que mañana el avión sale a las cinco de la tarde, porque no creo que me pueda levantar temprano—Informa Ana.

  


  
    —Pues yo voy al baño, para después pedir un taxi—dice Cris.

  


  
    —Te puedo llevar yo, si quieres—le propongo.

  


  
    —Perfecto, ahora vengo.

  


  
    —Pararán en algún descampado a follar—dice Ana.

  


  
    —Si no se lo montan en el aparcamiento—es Manu quien le responde.

  


  
    —Que estoy aquí—protesto.

  


  
    —Esta noche comes caliente—dice Manu golpeando mi hombro.

  


  
    —Os odio—los señalo levantándome—. Voy a recoger las cosas de la habitación, si viene Cris que espere.

  


  
    —Recuerda que mañana nos llevas al aeropuerto—grita Ana.

  


  
    —Que sí, pesada.

  


  
    Entro a la habitación para recoger la ropa y meterla en la maleta, antes con las prisas dejé todo tirado. Voy al baño a recoger el neceser y aprovechar para hacer pis, porque mi vejiga ya ha llegado a su límite.

  


  
    Al salir del baño Cris está en la habitación y me mira con deseo. Mierda, estoy perdida, si quiere torturarme lo está consiguiendo.

  


  
    —Ana me dijo que estabas aquí.

  


  
    —Sí—respondo intentando que mis pulsaciones vuelvan a ir despacio—enseguida termino.

  


  
    Me dirijo a la maleta para meter el neceser y poder cerrarla.  Siento que Cris camina y que se pega a mi espalda. Me abraza desde atrás y yo echo la cabeza hacia atrás apoyándome en su hombro. Cris aparta el pelo de mi cuello y lo besa. Mil pulsaciones se disparan no solo las de mi corazón, sino también siento como palpita de excitación mi sexo.

  


  
    —Si quieres torturarme lo estás consiguiendo—digo agitada.

  


  
    —Desde que te vi bajando la escalera, únicamente he deseado quitarte el vestido—susurra pasando la lengua por mi oído. 

  


  
    Noto como Cris pone una mano en la cremallera del traje y lo comienza a bajar poco a poco, mientras sigue besando mi cuello. El vestido cae al suelo, Cris pasa una mano hacia adelante y la mete entre mis bragas. Suspiro al sentir el contacto de su mano en mi sexo.

  


  
    Mi excitación crece cada segundo debido a que mueve la mano en mi sexo, intento girarme para tener un contacto visual con ella, pero me lo impide. Desabrocha mi sujetador y lo deja caer en el suelo y ahora sí que deja que me gire después de haber sacado su mano de entre mis bragas.

  


  
    La beso con desesperación y hago que caiga su chaqueta al suelo, ya que la tenía desabrochada. La pego a la pared, desabrocho el pantalón y cuelo una mano para ser yo quien toque su sexo ahora. Al sentir el contacto gime, me separo un poco para verla y bajo sus pantalones y bragas a la vez, quedándome casi de rodillas frente a su sexo. Alzo la vista y me encuentro con sus ojos llenos de deseo, ese que casi suplica que lama su parte más íntima y así lo hago, separo un poco las piernas y meto mi cara entre ellas atrapando entre mis labios su clítoris, haciendo que suspire de placer al notar el contacto.

  


  
    Su respiración es cada vez más agitada y lo que antes eran suspiros ahora se han convertido en jadeos, esos que al escucharlos me vuelven loca. Cris coloca una mano en mi hombro y explota de placer intentando poder seguir de pie, algo que no logra porque al separarme se desliza por la pared hasta quedar sentada en el suelo.

  


  
    Me deshago de mis bragas y me coloco a horcajadas encima de Cris que se está recuperando, coloco su mano en mi sexo.

  


  
    —Fóllame—le ordeno mirándola con deseo.

  


  
    —Vamos a la cama—dice Cris intentando respirar con más calma.

  


  
    —No—respondo embriagada por la excitación.

  


  
    Ahora dirijo mi mano a mi sexo y hago presión con la mano que tiene Cris puesta, la obligo a moverla y guio dos dedos para que entren en mi sexo. Cris aparta mi mano, me apoyo en la pared. Cris entra y sale mientras mueve su pulgar en mi clítoris haciendo que estalle a los pocos segundos. Me dejo caer apoyada en su hombro mientras ahora soy yo la que necesita poner sus pulsaciones más bajas.

  


  
    —Eres preciosa—dice Cris cogiendo mi cara entre sus manos y dejando un beso en mis labios.

  


  
    Nos besamos y sé que si sigo así volveremos hacerlo en el suelo y no quiero eso, así que me pongo de pie y tiro de ella para que se levante y vamos a la cama entre besos y caricias.

  


  
    La luz que entra por la ventana es la que hace que me despierte, anoche después de una sesión de sexo terminamos quedándonos dormidas de puro agotamiento. Me giro y puedo ver el cuerpo desnudo de Cris y los recuerdos vuelven haciendo que me estremezca con solo pensarlo.

  


  
    Paso una mano por su espalda, siento como su piel se eriza y pego mi cuerpo desnudo al de ella, la abrazo desde atrás besando su cuello.

  


  
    —Buenos días—susurro.

  


  
    —Buenos días—responde girándose hasta quedar frente a mí.

  


  
    Toca mi nariz con un dedo y deja un beso, yo me acurruco en su pecho para sentir su calor, mientras ella acaricia mi pelo, no hay palabras entre nosotras solamente gestos de cariño. Tengo miedo de hablar sobre lo que pasó anoche, miedo de que Cris se haya arrepentido, aunque por sus gestos no parecen que sea así.

  


  
    Sentimos que golpean la puerta de la habitación.

  


  
    —Mierda—protesto intentando buscar algo de ropa que ponerme.

  


  
    —Chicas—se escucha al otro lado.

  


  
    —Creo que es Lourdes.

  


  
    —A las once tenemos que dejar la casa, vienen a limpiarla.

  


  
    —Vale—respondo gritando—enseguida salimos.

  


  
    —Enseguida, dice—se ríe Cris, viendo como ando desnuda por la habitación.

  


  
    —No te rías—protesto—joder, ¿dónde están mis bragas?

  


  
    —No las necesitas, vamos a la ducha y después nos vestimos.

  


  
    —Tú—digo señalándola—eres un peligro.

  


  
    —Prometo portarme bien. Solo tenemos media hora—Indica mirando la pantalla del móvil.

  


  
    Nos metemos en la ducha intentando controlar nuestro deseo por seguir descubriendo nuestros cuerpos, hemos pactado no hacerlo en la ducha por más que queramos, no tenemos tiempo, y con mucho esfuerzo y fuerza de voluntad lo hemos logrado.

  


  
    Salimos de la habitación una vez recogemos todo y al abrir la puerta veo un papel pegado y lo miro.

  


  
    No molestar, hay dos conejas dentro.

  


  
    Cris al leerlo se empieza a reír.

  


  
    —¡Ana! —grito arrancando el papel de la puerta.

  


  
    Veo que Lourdes se asoma de una de las habitaciones y como en la otra parte sale Paloma.

  


  
    —Genial—susurro.

  


  
    —Ana está abajo con Manu, esperando por Carlos para llevarlos a casa a recoger las cosas e ir al aeropuerto.

  


  
    —Gracias, Lourdes. Quizás Marcos sea un viudo en tiempo récord.

  


  
    La madre de Ana no responde, ya sabe perfectamente por qué estoy enfadada, la jodida manía de Ana y sus cartelitos.

  


  
    —Vamos—le indico a Cris.

  


  
    Bajamos la escalera y voy en busca de mi amiga que al verme salir al jardín se esconde detrás de Manu.

  


  
    —Ahora te escondes, cobarde.

  


  
    —Quiero mantenerme con vida. Y reconoce que lo que pongo ahí es real. Se os escuchaba en la otra punta.

  


  
    —Y una mierda se me escuchaba.

  


  
    —Quizás un poco sí que se te podía oír—dice Cris detrás de mí.

  


  
    —Yo no grito, si se oía a alguien era a ti—protesto haciéndome la enfadada.

  


  
    Cris junta dos dedos y puedo leer en sus labios como dice un poquito. Niego con la cabeza mientras tanto Manu como Ana se parten de la risa.

  


  
    —Que os den a los tres. Y tú—señalo a mi amiga—no vuelvas hablarme nunca más.

  


  
    —No seas dramática—dice Ana.

  


  
    —¿Dramática? Que tu madre y tu suegra han leído eso.

  


  
    —Lo peor es que te han oído. Paloma ya tiene claro lo que te gusta.

  


  
    —Vamos, chicos—dice Carlos apareciendo detrás de nosotros.

  


  
    Ana se acerca a mí y me abraza eso hace que me relaje, deja un beso en mi mejilla y antes de marcharse me dice:

  


  
    —Por cierto, nos lleva mi padre—pega su boca a mi oído—puedes seguir haciendo ejercicio en tu casa, disfruta, guapa.

  


  
    Ana se va junto a su marido y Carlos, yo miro a mi lado que está Cris.

  


  
    —¿Hago mucho ruido? —pregunto mirándola fijamente.

  


  
    Cris se ríe por mi actual trauma.

  


  
    —Un poco solo, pero es normal, estas manos hacen milagros.

  


  
    —Creída—digo dejando un beso en sus labios y caminando hacia el coche con Cris a mi lado.

  


  


  
    Capítulo 27

  


  
    El trayecto lo hacemos en silencio, uno que casi asusta, ninguna dice nada, por suerte es poco más de media hora. Acabo de parar frente a la casa de Emilia donde se tiene quedar Cris.

  


  
    —Hemos llegado sanas y a salvo.

  


  
    —Gracias, por traerme y por lo de anoche.

  


  
    Pues parece que ya va a salir el tema, estoy nerviosa y las manos comienzan a sudar, no quiero cagarla, así que espero que ella siga hablando, pero no lo hace solo me mira.

  


  
    —Yo ya te dije lo que sentía y si antes quería intentarlo contigo ahora estoy absolutamente convencida de ello. Me gustas mucho, Cris, yo quiero esto. Mi pregunta ahora es ¿Tú quieres esto?

  


  
    —Claro que quiero—responde acariciando mi cara.

  


  
    Ruedo la cabeza para atrapar su mano entre mi cara y mi hombro, para besarla.

  


  
    —No quiero que entres a casa de tu abuela—confieso avergonzada.

  


  
    —¿No? —pregunta con una sonrisa—. Tengo que cambiarme de ropa, no puedo ir por ahí así vestida.

  


  
    —Ya, lo que quiero decir es que quiero pasar más tiempo contigo.

  


  
    —¿Quieres un poquito más de Cris?

  


  
    —Muy graciosa.

  


  
    —Yo también quiero un poquito más de Lucía—me susurra cerca de mis labios.

  


  
    Nos besamos hasta que es Cris quien rompe el beso.

  


  
    —Ven a mi casa—le digo con la respiración entrecortada.

  


  
    —Entro, me cambio, cojo algo de ropa y salgo. Dos minutos—deja un beso rápido en mis labios y sale del coche.

  


  
    Miro el teléfono y tengo un WhatsApp de Ana.

  


  
    Ana: No la vuelvas a cagar. Disfruta de ella como anoche.

  


  
    Yo: No voy a cagarla. Disfruta de tu luna de miel y quiero que me mandes muchas fotos. Te quiero mucho, Amiga.

  


  
    Después miro hacia la puerta esperando que Cris salga y rezando para no encontrarme con Emilia. Al cabo de un rato sale de la casa y entra en el coche.

  


  
    —Lista—dice abrochándose el cinturón de seguridad.

  


  
    Enciendo el coche y vamos dirección a mi casa.

  


  
    Meto el coche en el garaje y cogemos el ascensor para subir a mi piso.

  


  
    —¿Lo has hecho alguna vez en un ascensor? —me pregunta de pronto Cris.

  


  
    —No—respondo entrecerrando los ojos. 

  


  
    —Puede ser muy interesante probar—dice pegando su cuerpo al mío.

  


  
    —Cris, aquí no, por favor.

  


  
    Me ha puesto como una moto solo con pensar en que me lo podía hacer en el ascensor, o intento calmar lo que siento por esta mujer o lo pasaré bastante mal intentando controlar mis hormonas. Las puertas del ascensor por suerte se abren y yo respiro aliviada.

  


  
    —Vamos, anda—indico saliendo del ascensor.

  


  
    Cris parece que quiere jugar porque al abrir la puerta ya la tengo pegada a mí. No puedo casi cerrar la puerta y hace que me gire para devorar mi boca.

  


  
    —Cris, por Dios.

  


  
    —Te deseo y lo deseo ya.

  


  
    Nos quitamos la ropa a trompicones hasta llegar a la cama donde devoramos nuestros cuerpos hasta terminar jadeando una encima de la otra.

  


  
    Me he quedado dormida, me despierta las ganas de comer. Miro el reloj y son las tres de la tarde, cuando me giro Cris no está en la cama. Me incorporo y como me pasó esta mañana no sé dónde he dejado las jodidas bragas, así que voy al cajón donde las tengo, para coger unas y ponérmelas, me coloco la camiseta y salgo al salón, veo a Cris en el sofá con un portátil entre las piernas.

  


  
    —Hola.

  


  
    —Hola, bella durmiente—dice Cris bajando la tapa del portátil.

  


  
    —Tengo hambre.

  


  
    —Ya he pedido algo de comer, te iba a despertar cuando llegaran.

  


  
    Me sobresalto al escuchar el timbre del portero automático.

  


  
    —Es la comida, espero que te guste la pizza. No quería arriesgarme a pedir otra cosa—dice dirigiéndose para coger el telefonillo y hacer subir al repartidor.

  


  
    Cris abre la puerta y espera a que llegue el chico, cuando lo hace paga y vuelve a entrar. Mientras yo he preparado la mesa.

  


  
    Cris deja las cajas en la mesa y nos ponemos a comer.

  


  
    —¿Estabas trabajando? —pregunto curiosa.

  


  
    —Más o menos.

  


  
    Esa respuesta es muy ambigua y miro fijamente a Cris dejando de comer, levanto su cara para que me mire y suelta lo que no me había contado antes.

  


  
    —Tengo que volver a Ámsterdam—suelta por fin.

  


  
    La miro esperando que se explique, y también para no dejar la Lucía que va a intentar protegerse y meter la pata como solía hacer antiguamente.

  


  
    —Tengo que hablar con mi padre y dejar la empresa, ahora solo pedí un tiempo. No quiero hacerlo por teléfono.

  


  
    —Voy contigo—respondo muy segura.

  


  
    —¿Y tu trabajo?

  


  
    —Emilia me debe vacaciones. ¿Cuándo tienes que ir?

  


  
    —En una semana, pero si arreglo todo antes mucho mejor.

  


  
    —Mierda, yo tengo que esperar a que vuelva Ana.

  


  
    —Quiero que sepas algo. Este paso lo iba a dar, aunque no estuviera contigo, me he dado cuenta de que echo mucho de menos a mi abuela, he vuelto a quedar con mis amigas y también voy a entrenar con Manu, por cierto.

  


  
    —¿Manu?

  


  
    —Sí, coincidimos en el mismo gimnasio y quedamos para montar en bici.

  


  
    —El capullo no me había dicho nada.

  


  
    —Le pedí que no lo hiciera. Si quiero adelantar todo es porque cuanto antes haga la mudanza será lo mejor. Mantendré la casa de allí, y aquí tendré que buscar algo, no voy a vivir siempre con mi abuela, aunque si fuera por ella me quedaría allí siempre. 

  


  
    —Ven a vivir conmigo. Sé que es pronto.

  


  
    —Muy pronto.

  


  
    —Ya, pero quién marca las normas de una relación si no nosotras. Quien te iba a decir que esa chica con la que te estampaste con tu bicicleta estarías hoy comiendo con ella y contándole tus planes de futuro. Cris, me gustas y paso de tener que estar echándote de menos por las noches, solo por lo que los demás puedan pensar.

  


  
    Cris se levanta y hace que me levante de la silla, me apoyo en la mesa y me besa.

  


  
    —Fuiste tú la que se estampó conmigo.

  


  
    —Te digo que te voy a echar de menos si no estas a mi lado y me dices eso. Vaya mierda de novia tengo.

  


  
    —¿Así que soy tu novia?

  


  
    —Si quieres, sí.

  


  
    —Quiero, lo quiero todo de ti. Y sí, yo tampoco quiero echarte de menos.

  


  
    Cris saca la camiseta que tenía puesta y acaricia mis pechos. Mierda, esta mujer tiene el superpoder de únicamente con tocarme hacer que me derrita entre sus brazos.

  


  


  
    Epílogo

  


  
    Han pasado tres meses en los que Cris y yo decidimos vivir juntas, desde el día de la boda de Ana y Manu no nos hemos vuelto a separar, solo la semana que Cris viajó a Ámsterdam al final lo hizo sola, ya que Ana no había vuelto de su viaje de novios.

  


  
    Ahora estoy con una bicicleta subiendo una jodida pendiente, en qué momento pensé que era bueno hacer ejercicio con esa mujer. Mientras ella sube la cuesta subida en ella, yo estoy bajada y la llevo, porque mis piernas no dan para más.

  


  
    —Venga vamos—me anima Cris.

  


  
    —Estoy muerta, cariño, no puedo.

  


  
    —Ya falta poco, veras las vistas.

  


  
    Eso espero me digo a mí misma porque haberme pegado este pateo para llegar arriba del todo y no ver algo bonito me puedo pegar un tiro. Tiempo después llego a donde está Cris.

  


  
    —Por fin, tienes que salir más en bici.

  


  
    —Ni de coña, me duele el culo mucho.

  


  
    —Te prometo que después te compenso por acompañarme a montar en bici.

  


  
    —Más te vale.

  


  
    Cris tira de mí para que me acerque al borde de la montaña y pueda ver las vistas del paisaje que se muestra antes nosotras.

  


  
    —Es precioso—digo impresionada.

  


  
    —Ya te lo dije, que valdría la pena—dice Cris abrazándome desde atrás.

  


  
    Quien me iba a decir hace apenas cinco meses que esa mujer que me sacaba de quicio estaría hoy haciéndome montar en bici y subir a una montaña para ver lo que la naturaleza nos muestra.

  


  
    —¿Lo has hecho alguna vez en el campo?

  


  
    —¿Qué? —pregunto mirándola.

  


  
    Cris alza una ceja y coloca las manos debajo de mi camiseta.

  


  
    —Ni de coña, Cris, aquí no.

  


  
    Ignora lo que le digo y sigue su juego de besos haciendo que me deshaga en sus brazos. No sé si este amor es para siempre o no, pero lo que sí sé es que me fui enamorando de esa mujer poco a poco y que ahora mismo no quiero estar en otro sitio que no sea entre sus brazos.

  


  
    FIN

  


  
     
  


  


  
    LA AUTORA

  


  
    Si estás leyendo esto es porque gracias a Amazon, he tenido la oportunidad de poder autopublicar mis novelas. Es una gran ventaja porque me permite mostrar mi obra al público, pero también tiene un inconveniente, y es que soy yo misma la que también se encarga de la edición y maquetación, así que desde aquí quiero pedirte disculpas si has encontrado algún error, ya que, aunque me esfuerzo al máximo, al conocer de memoria el contenido de la novela, me resulta muy difícil detectar algunos fallos.

  


  
    Aprovecho también para pedirte desde aquí, que dejes tu opinión en Amazon para ayudarme a darle visibilidad al libro, ese es el mayor de los regalos que puedes hacerle a un autor@.

  


  
    Espero sinceramente que hayas disfrutado con esta historia.
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